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P R E L I M I N A R 
E l medio geográfico y su influencia en la Historia de España 
Y a Herodoto consideraba a l a G e o g r a f í a como uno de 
«los ojos de la H i s t o r i a » . L a importancia de l a r e l ac ión e n ' 
tre ambas ciencias se fué acreciendo s in cesar, y en e l pasa-
do siglo a d q u i r i ó el elemento geográf ico preponderancia 
q u i z á excesiva, unido a l é tnico, respecto de la Hi s to r i a , pues 
se h a c í a n derivar de la tectonia, h i d r o g r a f í a y , sobre todo, 
de l c l i m a los factores determinantes de las vicisitudes de 
los pueblos. s 
H o y , s in abandonar n i olvidar las influencias que aque-
llos elementos, a s í como el reparto de las producciones, 
pueden ejercer sobre el hombre y su historia, no adquieren 
esos datos el c a r á c t e r absoluto y demasiado teorizador de 
antes. 
L a t ierra, con todas sus modal idades de costas, orogra-
f ía , h i d r o g r a f í a , elementos c l imát icos , influye de modo in* 
discutible en el hombre, a s í como és te reacciona sobre las 
dificultades que a q u é l l a le presenta y las modif ica y cam-
bia en la m e d i d a de sus fuerzas, como, por ejemplo, cuan-
do abre estrechos y canales, deseca marismas, perfora 
t úne l e s , crea v í a s de c o m u n i c a c i ó n y modifica el tapiz ve-
getal con cultivos apropiados. 
E s p a ñ a , s i tuada en el extremo occidental de Europa , de 
forma peninsular, sólo soldada a l Continente por la fuerte 
barrera de los P i r ineos , presenta c a r a c t e r í s t i c a s geográf i -
cas que han d a d o l c a r á c t e r peculiar a su H i s to r i a . Veamos 
algunas de ellas. 
L a s costas e s p a ñ o l a s , salvo algunos lugares de no l a rga 
extensión—Galicia—, presentan u n tipo m á s bien amazaco-
tado, con poco recorte y difícil f o r m a c i ó n de puertos natu-
rales, que, s i no faltan, no abundan como en otros p a í s e s . 
Compensa esta dificultad l a g r an ex t ens ión de nuestras cos-
tas, que han hecho de E s p a ñ a p a í s de pescadores y nave-
gantes en todo su li toral . 
L a o r o g r a f í a peninsular, abundante, complicada, r u d a 
y difícil, produjo en todo momento aislamiento de regio-
nes, que, u n i é n d o s e a la consiguiente dificultad de comu-
nicaciones, r e t a r d ó l a fusión uni ta r ia nacional, que t a m b i é n 
causas his tór icas , que estudiaremos, dificultaban. 
L o s r íos h i spán icos , poco navegables, no han sido nunca 
grandes arterias de c o m u n i c a c i ó n , y s í m á s bien e s t r a t é -
gicos valladares, especialmente en las épocas de la R e -
conquista. 
E l c l ima españo l , aunque m u y vario, con acusadas dife-
rencias regionales, cabe todo él dentro de los l ími te s de l a 
zona templada, y si puede producir diversidad de produc-
tos y a ú n de costumbres entre las diversas zonas, n inguna 
de ellas sobrepasa los l ími tes que produzcan diferenciacio-
nes verdaderamente profundas. 
L a productividad del suelo e spaño l , tanto en minerales 
como en frutos a g r í c o l a s , tentó , sobre todo en épocas remo-
tas, la condic ión y a f á n de pueblos que en colonización o 
e n conquista dieron causa a contactos y luchas que pusie-
r o n a prueba el h e r o í s m o y e l amor a l a independencia de 
nuestros antepasados. 
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H I S T O R I A 
C A P I T U L O P R I M E R O 
Prehistoria 
Prehistoria.—Hay un largo periodo, de muchos siglos, 
en los cuales el hombre vive vida rudimentaria y que sólo 
conocemos por los restos que hemos hallado de los ins t ru ' 
mentos que usaban, construidos toscamente de piedra, y al 
final del periodo, de metales pobremente trabajados. Cono-
cemos también—mal—cómo eran aquellos hombres por frag' 
mentos de sus c ráneos o de sus esqueletos. 
E n algunos lugares se han encontrado restos de sus co-
midas enterradas bajo espesas capas de tierra, y aun produc-
tos de un curioso arte. Lo que no .se ha hallado en parte 
alguna han sido datos escritos, seguros, definitivos. A este 
gran per íodo de la His tor ia , en el cual faltan los datos adqui-
r idos con la plena certeza de lo escrito, se le l lama Prehis-
toria . 
E l hombre p reh i s tó r i co y su vida.—El hombre preh is tó-
r ico es un problema, aún no resuelto, para los historiadores. 
¿ C u á n d o aparece por primera vez en la tierra? Algunos auto-
res han sostenido que en la Era terciaria ya vivia el hombre. 
Pero sus razones no han sido aún confirmadas por una seria 
inves t igac ión científica. 
Más seguro es afirmar que el hombre aparece en plena 
Era cuaternaria. 
Este hombre tenía notables diferencias con el hombre 
actual: su estatura era menor, sus huesos más robustos, al 
parecer, su vello era muy abundante. Las diferencias m á s 
importantes radicaban en el c ráneo , cuyo frontal era depri-
mido; la caja craneana reducida, los pómulos muy marca-
dos, los maxilares poderosos, la barbilla inexistente y sobre 
los ojos, bajo las cejas, un saliente óseo muy pronunciado: 
el Torus supraorbitalis. E l tipo que acabamos de describir 
corresponde a la l lamada raza de Neandhertal, la m á s anti-
gua que esté bien estudiada. 
Después de ella hubo otras razas, m á s perfectas, m á s 
cercanas al tipo de hoy: la m á s notable es la de Cro-Magnon. 
Otras razas como la negroide de Gr imald i , la de Predmost 
y la descubierta en P i l tdown, no están aún suficientemente 
estudiadas. 
L a vida era dura y difícil. A l principio, el hombre no co-
noce otras viviendas que las cavernas, que disputa a las fieras; 
donde no existen, vive al aire libre, acampado cerca d é l o s 
r íos , que le proporcionan el agua precisa a su existencia. 
Desconoce el fuego, la agricultura, la cerámica, l a domestica-
ción de los animales y con ella la ganader ía . Sus únicos re-
cursos son la caza, la pesca y los productos que la Natura-
leza da de un modo espon táneo . 
L a caza y la pesca se realizan en condiciones penosas; 
las armas son rudimentarias y es preciso usar de toscas tram-
pas, que con frecuencia consisten en grandes socavones en la 
vecindad de los r íos , junto a las aguadas, recubiertas de ra-
majes. Las carnes y pescados son comidos crudos. 
E l arma principal es el hacha; pero no imaginemos un 
hacha como las de hoy, metál ica y con mango. E l hacha 
primit iva es sólo un gran jJedrusco, al cual, por percusión o 
choque con otra piedra, se le ha formado filo y a veces punta; 
carecía de mango, y se cogía directamente con la mano. 
Más adelante este hacha se perfecciona, aumenta sus filos, 
se hace menos tosca, se adelgaza y alarga, y llega a consti-
tuir el tipo lanceolado o de forma de hoja de laurel, y, por 
ú l t imo , se le adapta un mango. 
A l lado del hacha aparecen el cuchillo, la lanza, el arpóni 
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y la flecha, todas ellas de piedra; en las flechas, las puntas, 
de las cuales se han encontrado millares, algunas minúscu -
las y bien trabajadas. 
A c o m p a ñ a n d o a este instrumental de tosca piedra apa-
rece otro elaborado con hueso y compuesto principalmente 
de rascadores, punzones, agujas, etc. 
Es curioso que este hombre de vida tan primitiva se preo-
cupa ya de cuestiones que podemos llamar ar t ís t icas: decora 
los instrumentos que emplea, reproduce las formas de los 
animales que ve a su alrededor, representa en pinturas llenas 
de ingenuidad, pero plenas de vigor y de vida, las escenas de 
caza y de baile en que toma parte; y muchas veces estas p in-
turas es tán ejecutadas en el interior de cuevas sombr í a s , 
constituyendo lo que se l lama pinturas rupestres, haciendo 
pensar en que pudieran hacerse con fines religiosos para 
atraerse la pro tecc ión de las divinidades zoomórf icas , o sea 
los animales que tan necesarios eran a su vida. 
Poco a poco el hombre prehis tór ico descubre el fuego, la 
agricultura, la ganadería , la cerámica . Pulimenta la piedra en 
vez de sólo tallarla, crea viviendas, entierra a sus muertos 
con ritos determinados y en sus sepulturas levanta monu-
mentos funerarios llamados megalitos, de los cuales los m á s 
importantes son el tnenhir y el dolmen. L a edad de los me-
tales está p róx ima , y con ella la apar ic ión de las espadas de 
diversos tipos, las diademas, las coronas, las fíbulas o gran-
des broches para sujetar las pieles que constituyen el vestua-
rio; la cerámica progresa, y pasa de los ejemplares cocidos 
al sol a los que lo es tán en el horno, y sus productos se lle-
nan de adornos de tipos lineales, logrados en relieve o en 
rehundido. Aparece t ambién el tejido rudimentario y el tren-
zado del esparto. También se preocupan del adorno corpo-
ral, ya por medio de curiosas prendas de vestuario y joyas 
pintorescas, bien por incisiones y pinturas sobre el propio 
cuerpo. 
Aparecen nuevas formas de enterramiento, entre otras la 
inc ine rac ión , gua rdándose las cenizas en vasijas de diversas 
formas, y hay enterramientos que constituyen verdaderas 
necrópol is con sepulturas individuales y, a veces, en cámaras 
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funerarias correspondientes, quizá a los individuos de una 
misma familia. 
L a s etapas camino de l a H i s to r i a .—El estudio de l a P r c 
historia es de suyo difícil y complejo. 
La división fundamental se basa en el material empleado 
por el hombre para la cons t rucc ión de su instrumental, y se 
forman asi dos grandes edades: de la piedra y de los metales. 
Durante la primera sólo la piedra, preferentemente el silex, 
es empleada, en la segunda hacen su apar ic ión los metales, 
aunque ello no signifique que desaparecen los instrumentos 
de piedra, que siguen conviviendo con los metales. 
Cada una de estas edades se divide en per íodos bien dife-
renciados, que a su vez aceptan subdivisiones, 
C A P I T U L O II 
Prehistoria hispánica 
L a cultura p r e h i s t ó r i c a en E s p a ñ a : S u local ización.— 
E s p a ñ a es uno de ios países donde los hallazgos preh is tó r i -
cos han sido más abundantes y valiosos, y los estudios a ellos 
dedicados son de día en día m á s frecuentes y científicos. 
Los restos de los hombres prehis tór icos no faltan en 
nuestra Penínsu la , aunque en general, de modo fragmentario. 
Pertenecientes a la raza de Neandhertal, ya descrita, parecen 
serlo un cráneo femenino encontrado en Gibraltar, y t ambién 
la llamada mand íbu la fósil de Bañó la s (Gerona), aunque 
ésta, por sus condiciones de menos fortaleza y t a m a ñ o , se 
clasifica como de finales del per íodo musteriense. 
Más abundantes son los restos pertenecientes a la raza de 
Cro-Magnon, Citemos, en comprobac ión , el c ráneo de C a -
margo, la mand íbu la de la Cueva del Cast i l lo y los trozos de 
mand íbu las y dientes de la Cueva de la Paloma. 
E l estudio de las estaciones preh is tó r icas -se l laman así 
los lugares donde han sido hallados vestigios de la vida del 
hombre—ha permitido hacer intentos de clasificación de 
ellas. Las primeras que deben considerarse son las pertene-
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cientes al paleolí t ico inferior. Entre ellos podemos mencio-
nar las de la Laguna de la Janda, Madr id , Torralba y bastan-
tes en Portugal. 
E l paleolí t ico superior presenta en España gran riqueza 
tanto de tipos como de estaciones. Citemos: Al tamira , C a -
ra arg o y la Cueva de l a Pa loma. 
Dos influjos civilizadores se observan; uno de tipo africa-
no, llamado capsiense, y otro, al parecer posterior, de origen 
francés, observándose , naturalmente, su área de expans ión 
m á s intensa en las regiones Sur el primero y Norte el segundo. 
E l neolí t ico peninsular se caracteriza, como en todas 
partes, m á s que por el paso del tallado al pulimento de la 
piedra, por la apar ic ión de los monumentos megal í t icos . 
Se hallan cuevas funerarias como las de L a Mujer en A l -
hama (Granada) y la muy célebre de Los Murciélagos en A l -
buño l (Granada), en l a cual se encontraron m á s de cincuenta 
esqueletos con abundancia de alhajas, una diadema y pro-
ductos ce rámicos y de esparto. 
Las estaciones eneol í t icas —o sea del per íodo de transi-
ción de la piedra a los metales— son particularmente nume-
rosas. 
L a edad de los metales es muy interesante en España , L a 
abundancia de minas de cobre, principalmente en el ángulo 
S O , , y la indudable existencia de es taño , hacen que la c iv i l i -
zac ión del bronce aparezca pronto y con variedad muy gran-
de de tipos. La es tac ión m á s estudiada es la de E l Argar ( A l ' 
mería) , en la cual se descubrieron numerosas cistas o sepul-
cros formados por seis losas de piedra, con cadáveres 
encogidos, y un verdadero tesoro de objetos de cobre y bron-
ce, apareciendo los puñales de forma triangular, las alabar-
das y muchas alhajas, principalmente de plata. 
Las islas Baleares, dentro de esta misma cultura, presen-
ta formas arqui tec tónicas que las individualizan y dan carác-
ter. Se trata de la presencia de unos edificios de forma de 
torres, con una pequeña puerta y con recinto interior escaso 
y poco habitable: son los llamados talayots, que parece de-
bieron servir de cámaras de inc inerac ión de los cadáveres , 
que, quizá, fueran antes expuestos sobre las taulas o mesas 
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de piedra a los ataques de las aves de rapiña para ser descar-
nados. Las navetes eran otras construcciones que han reci-
bido su nombre de su aspecto de barcos puestos al revés. Su 
aparejo constructivo parece derivar de tipos de la civilización 
micénica . 
Son en todas ellas muy copiosos los hallazgos de alhajas, 
especialmente en las sepulturas femeninas, y las armas de 
toda clase en las masculinas, dominando las espadas de an-
tena semicirculares, que van aumentando su longitud y redu' 
ciendo la empuñadura ; la espada fá lca la o de tipo curvo, los 
puñales , etc. 
E l arte preh is tór ico h i spán ico , principalmente el rupes-
tre. A l t a m i r a y estaciones m á s renombradas.—La arqui-
tectura—si así puede l l a m á r s e l e - q u e d a reducida a los monu-
mentos megalí t icos y escasas construcciones, correspondien-
tes, m á s bien, a per íodos posteriores. 
En cambio, es notable el desarrollo de la escultura aun-
que en España no tenemos hallazgos escul tór icos importan-
tes—, que comprende figuras humanas y animales, pequeñas , 
en general las primeras y de mayores t a m a ñ o s las segundas. 
Los materiales empleados son muy varios, desde el marfil, 
variedad de piedras, tierras y hueso. 
E l procedimiento pic tór ico parece ser al principio la apli-
cación del color con los dedos, perfeccionándose después . 
La pintura estaba hecha con tierras de diversos colores mez-
cladas con grasas de animales. Los colores más corrientes 
son el negro, rojizo y amarillento. 
L imi tándonos a la Pen ínsu la ibérica, el arte rupestre se 
considera dividido en dos grandes provincias con caracter ís -
ticas muy acusadas y bien diferenciadas. Son: 1.° Provinc ia 
Franco-Cantábr ica . 2.° Provinc ia de la España Oriental y del 
Sudeste. Resumamos, en el siguiente cuadro, los elementos 
distintivos de cada una y sus localizaciones más importantes: 
• 
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Provincia Franco 
Cantábrica. 
Provincia Orien 
tal y del Sudes 
te de España. 
Carencia casi absoluta de 
figuras humanas. 
Dibujos de animales. 
Tamaño grande. 
Aislados, sin formar esce-
nas. 
Casi siempre en cuevas. 
Estilo naturalista, lleno de 
observación. 
Animales representados: bi-
sonte, ciervo, cabra mon-
tés, jabalí, lobo, etc. 
Abundantes representacio-
nes humanas. 
Figuras de tamaño pequeño. 
Forman animadas escenas, 
sobre todo de caza y baile. 
Con frecuencia en abrigos al 
aire libre. 
Estilo naturalista, pero con 
algo de impresionismo y 
esquematización, 
A n i m a l e s representados: 
ciervos, toros, rinoceron-
te, alce, caballos. 
Cueva del Castillo. 
C u e v a de la Pa-
siega. 
Cueva de A l t a -
mira. 
Cueva de Barcina. 
Cueva de la Pileta. 
Abrigo de Cogul. 
Abrigo del Val del 
Charco del Agua 
Amarga. 
/ Cueva de los Ca-
ballos. 
Abrigos de Alpera. 
Abrigos de Mina-
teda, 
• 
L a cueva de Altamira , cerca de Torrelavega, en Santan-
der, fué descubierta por don Marcelino Santuola, y a sus 
pinturas le fué negada la autenticidad prehis tór ica por la 
cr í t ica durante algún tiempo; pero el descubrimiento de pin-
turas de tipo aná logo en lugares muy distantes y estudios 
posteriores demostraron la importancia de las pinturas des-
cubiertas. Las pinturas es tán principalmente en el techo de 
una caverna situada al fondo izquierda de una gran cueva. 
Representan buen n ú m e r o de bisontes, jabalíes, un caballo 
salvaje y una cierva. H a sido empleada la pol ic romía , y con 
gran sentido ar t í s t ico y técnico se han aprovechado los sa-
lientes y protuberancias de las rocas para dar mayor verosi-
mil i tud y vida a algunas figuras. 
Entre las de la provincia Oriental y del Sudeste de Espa-
ña , mencionemos el gran plafón de la Cueva de la Vieja en 
Alpera (Albacete), en el cual aparecen diversas escenas pin-
tadas en tonos que var ían entre el rojo y el ocre y representan 
guerreros, mujeres, bueyes y escenas de caza con hombres 
armados de grandes arcos entre ciervos. 
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E n época m á s posterior se pierden los progresos pic tó-
ricos hechos y el estilo cambia, est i l izándose cada vez m á s y 
convi r t iéndose las figuras casi en signos. 
C A P I T U L O III 
La España prerromana 
P r i m e r o s pobladores: L o s iberos y los celtas, origen, 
camino de su e m i g r a c i ó n , asentamiento .—Dií ic i l es deter-
minar quiénes fueron los primeros pobladores. Muchas son 
las hipótes is emitidas. 
Nos limitaremos a indicar que para algunos autores los 
primeros habitantes de España en la época h is tór ica fueron 
los lígures, fundándose para ello en textos griegos y en etimo-
logías. También otros consideran a los tartesios que ocupa-
ron el Sur de España y poseyeron elevada cultura; pero reba-
ten otros la afirmación no viendo en los tartesios sino una 
rama del pueblo ibero. 
La raza de los iberos es incontestablemente la que consti-
tuye, por su n ú m e r o y territorio ocupado, el elemento pri-
mordial de la primitiva poblac ión h ispánica . 
¿De dónde procedían los iberos? Problema muy discutido 
y aún no resuelto de un modo absoluto. Podemos reducir a 
dos las teor ías principales: 1.a Los iberos proceden del As ia , 
región del Cáucaso , quizá de Armenia, y emigraron siguiendo 
un itinerario que para unos fué el Norte de Africa y para 
otros el Sur de Europa. Esta teor ía es cada vez menos se-
guida, y se funda, principalmente, en datos l ingüíst icos. 
2.a Los iberos proceden de Africa, perteneciendo a la raza 
iibioibérica, cuya mejor representación actual la constituyen 
los berberiscos; es la h ipótes is hoy m á s en boga y se basa en 
datos preferentemente an t ropológicos . 
Sea de ello lo que quiera, los iberos ocuparon toda la 
región Sur y Oriental de España , con población numerosa. 
¿Sobre qué época llegaron a España? N o podemos asegurarlo, 
pero desde luego parece debió de ser anterior al siglo V I 
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antes de Jesucristo, Desde estas regiones españolas marcha-
ron, una parte de ellos, a establecerse en regiones del Sur de 
Francia, de donde regresaron allá por el 400 antes de Jesu* 
cristo, para ponerse en contacto con un nuevo pueblo: el dé 
los celtas. 
Los iberos parecen haber sido de no muy elevada estatura; 
morenos, dol icocéíalos, o sea de cabeza alargada y estrecha; 
muy belicosos, amantes de su independencia, con poco espí-
r i tu asociativo. Los escritores clásicos les atribuyen indolen-
cia, lealtad, espíritu de sacrificio, hospitalidad, arrogancia y 
gran amor a lo propio y odio al extranjero. 
Diferentes a ellos eran los celtas, pertenecientes a la raza 
indoeuropea, cuya época de llegada a España no puede pre* 
cisarse con exactitud, pero suele fijarse hacia el año 600 (an-
tes de Jesucristo), Debieron llegar a t ravés de Francia y entrar 
por los Pirineos, aunque t ambién existe la t eor ía de una emi^ 
gración por vía mar í t ima desembarcando en las costas deí 
Can t áb r i co . 
Eran los hombres de aspecto muy diferente al de los ibe'-
ros: estatura aventajada, ojos claros, cabello rubio, c ráneo 
braquicéfalo. Parece que ocuparon el Occidente de la Pen ín-
sula y el centro. Sus cualidades, según los testimonios de los 
clásicos, eran diferente de aquellas, ya mencionadas, de los 
iberos, pues era mayor su espíri tu de asociación, mejor la 
disciplina, m á s fáciles a la obediencia. 
L o s ce l t íbe ros : Verdadero concepto de este pueblo.— 
Hasta hace poco la mayor í a de los historiadores se confor-
maban con decir que de la un ión de celtas e iberos había 
surgido el pueblo celt íbero. Modernos estudios han querido 
precisar algo m á s . E l a lemán Schulten, en su obra sobre la 
Híspan la primitiva, sostiene la siguiente teoría: «Los descen-
dientes de los iberos que hab ían penetrado en Francia fueron 
a la postre rechazados por los galos y volvieron a entrar en 
España . N o quisieron, o no pudieron, luchar con sus herma-
nos, que ocupaban la región oriental, y entonces se dirigieron 
hacia el centro, donde penetraron violentamente, pon iéndose 
en contacto con los pueblos celtas que lo ocupaban, venc ién ' 
dolos y desa lo jándolos , teniendo que huir y refugiarse los 
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vencidos en los dos ángulos S O y N O de España», Estos 
iberos vencedores que ocuparon la tierra celta son para 
Schulten los cel t íberos. Esta teoría no está, sin embargo, lo 
suficientemente probada y tiene contradictores de gran valía. 
L a cultura.—El primer fenómeno que aparece claramente 
al estudiar la cultura iberocelta es la desigualdad, pues mien-
tras los habitantes del l i toral y de l a región andaluza, en 
contacto con elementos extranjeros, presentan un nivel de 
civilización relativamente alto, en cambio las tribus del inte-
rior, privadas de dichas influencias, son m á s rudas y m á s 
bá rba ra s . 
N o forma España , en esta época, un imperio al modo de 
los orientales. L a Pen ínsu la está dividida en tribus que se 
combaten con saña , y a las cuales es muy difícil lograr aso-
ciar para fines de c o m ú n defensa. N o hay, por tanto, un rey 
que domine en el país , sino infinidad de jefes tribales o nu-
merosas asambleas de ancianos que asumen l a dirección de l a 
colectividad. Entre los tartesios y algunos otros pueblos del 
Sur parece que sí había reyezuelos y un esbozo de m o n a r q u í a 
hereditaria. 
Los hombres se dividían en libres y esclavos, y los libres, 
a su vez comprend ían los nobles, clientes y plebeyos. 
La religión era naturalista. Los celtas adoraban a los bos-
ques, las fuentes, y hay indiscutibles vestigios de druidismo. 
Su diosa principal era Epona, Los iberos adoraban a los as-
tros y fuerzas naturales; poseemos los nombres de varios de 
sus dioses, como Endovellico y Ataecina, Su culto era san-
griento, con sacrificios de animales y con frecuencia huma-
nos, sobre todo para los orácu los . L a danza formaba para 
integrante de las ceremonias religiosas, y a veces debían ve-
rificarse en las noches de plenilunio. 
Eran muy guerreros y aficionados a ejercicios violentos, 
especialmente los iberos, Sus comidas variaban de la costa, 
donde se consumía mucho pan y pescados y se condimentaba 
con aceite, al interior, donde se usaba más la carne y se gui-
saba con grasas. Se bebía vino, hidromiel y una especie de 
cerveza. La hab i tac ión solía ser la cabaña de adobes y ra-
majes. 
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L a indumentaria, aparte las pieles de animales, era para 
los hombres un manto de p a ñ o basto, quizá origen de la ca ' 
,pa, y para las mujeres unas tún icas largas. Usaban peinetas 
de hierro, de las cuales pendía un velo negro, en el cual pa ' 
rece verse el precedente de la mantilla. 
Es muy interesante el arte ibér ico. L a arquitectura ha de-
jado pocas huellas, y su estudio se hace difícil: sólo quedan 
restos de algunos poblados, murallas, castros y citanlas o 
ciudades fortificadas, la mayor parte con aparejo cons t ruc t i ' 
vo de tipo micénico , 
Pero es mucho m á s importante la escultura, de la cual 
pueden citarse obras tan notables como el magnífico busto 
pol icromo conocido con el nombre de la Dama de Elche, de 
tipo francamente ibérico, aunque con influencias griegas y 
fenicias y reveladora de un curioso tocado femenino; las es -
tatuas del Cerro de los Santos, numeros í s imas y de muy va-
riadas representaciones, y los guerreros representados en los 
relieves hallados en Osuna, E n el grupo de escultura de an i ' 
males se pueden mencionar l a bicha de Balazote, que es una 
especie de león con cabeza humana, el león de Mérida y el de 
Bocairente y la serie numerosa y tosca de los toros, cerdos o 
becerros que tan abundantes son en tierras castellanas, sobre 
todo en Av i l a , Salamanca y Portugal , 
Son muy perfectas algunas obras de arte industrial, como 
las armas con obra de orfebrería en las e m p u ñ a d u r a s ; i d o l i ' 
l í os y ex votos en bronce. Gran importancia alcanza l a cerá-
mica , con variados tipos de decorac ión , según las regiones, 
C A P I T U L O IV 
Las colonizaciones fenicia y griega en España 
Los fenicios: S u origen, venida a E s p a ñ a y estableci-
miento en ella, sus colonias.—En época mal determinada, 
pero sin duda muy remota, quizá por el siglo X I V o XIII an-
tes de Jesucristo, aparecieron por las costas españolas del 
med iod ía unos navegantes que venían del Oriente: eran los 
- 18 -
fenicios. Su patria era una faja de terreno situada al Sur del 
As ia Menor, llena de puertos que rivalizaban entre sí por lo-
grar la pr imacía , m á s comercial que polí t ica. Estas ciudades, 
Arados, Bib los , Sidon, Tiro , eran verdaderos emporios mer-
cantiles en que se reconcentraba casi todo el tráfico del Me-
di terráneo oriental y donde par t í an caravanas hacia el inte-
rior de Asia y expediciones mar í t imas a Egipto y lugares aún 
m á s alejad o s^01^3 .BsiiBium .Bobfiídoq gonaglfi ab z0&9t 
Desde época remota abandonaron el Medi ter ráneo orien-
tal y se aventuraron por las aguas del occidental. Quizá la 
casualidad les hizo tocar en las costas de la Penínsu la ibé-
rica. Pronto fundaron, en el At lán t ico , una colonia Gadir 
(Cádiz) l lamada a larga y próspera vida. 
Los fenicios no llegaban a España en plan de conquista-
dores. Les bastaba con establecer factorías mercantiles que 
les sirvieran de base para sus negociaciones con los naturales. 
Atentos a esto, jalonaron la zona de costa por ellos colo-
nizada—desde la región murciana a Portugal—con una serie 
de factorías, entre las que se destacan Abdera (Adra), Malaca 
(Málaga), Sexi (Jate) y otras, y aún entraron hacia el interior, 
aprovechando, probablemente, los secos cauces de los r íos 
andaluces del Sur, dando origen a Corduba (Córdoba) e H i s -
palis (Sevilla), que tanta importancia hab ían de lograr. 
Las colonias, de desigual importancia, solían componerse 
de almacenes para las mercader ías , algunas viviendas y ele-
mentos defensivos, aunque no siempre. Los fenicios t ra ían a 
España aqueflos productos que su larga experiencia comer-
c i a l e s hac ía saber eran m á s codiciados por los habitantes 
de regiones poco avanzadas en civilización: perfumes, buje-
r ías y abalorios, principalmente de vidrio coloreado; telas 
teñidas de matices vivos, bebidas alcohól icas , y a cambio 
pedían cereales, frutas, aceituna, minerales de toda clase, 
desde los preciosos hasta el cobre, y sobre todo el e s t año s i 
era dable hallarlo, y el comercio de esclavos tenía real im-
portancia, sobre todo el de mujeres jóvenes, muy apreciadas 
en los mercados orientales, sobre todo por sus grandes apti-
tudes para la danza, que era una de las m á s importantes ce-
remonias de los ritos religiosos fenicios. 
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-Los griegos: Procedencia , ocas ión de su venida, colo-
nias fundadas.—El dominio del Medi te r ráneo era disfrutado 
entre fenicios y griegos, ambos pueblos comerciantes y muy 
dados a la navegación. E n su expans ión hacia el Oeste he-
mos visto que los fenicios se extendieron por la costa mer i ' 
dional de España; los griegos dedicaron su actividad a toda 
la costa oriental. 
Parecen haber sido los griegos samios los primeros en 
arribar a tierra española ; pero no tardaron en seguirles ios 
rodios y los focenses, que ya tenían factorías en el m e d i o d í a 
de Francia, N o es posible tampoco dar fechas exactas de su 
llegada. A l igual que los fenicios, no t ra ían p ropós i t o s con-
quistadores, sino mercantiles. Toda la costa oriental quedó 
sembrada de factorías , de las cuales las m á s notables fueron 
Rosas, Empor ion (Ampurias), Kal l ipol is , que, según algunos, 
fué luego Barcelona, Hemeroscop ión , que es l a actual Culle-
ra, y según otros Denia, e incluso llegaron a la región fenicia, 
fundando a Mainake, junto a la desembocadura del Guadal-
horce en la provincia de Málaga, 
Parece que sostuvieron relaciones con los naturales del 
Sur y su rey Arganthonio, aunque se duda s i éste fué uno 
solo o hubo varios reyes de este nombre, Y aún se dice que 
llegaron a Gal ic ia y Portugal. 
Influencia de l a cul tura de ambos pueblos sobre los es-
paño le s .—Pueb los de cultura muy superior a la h ispánica , 
es indiscutible que debieron ejercer gran influencia cultural 
sobre ellos. E n el orden prác t ico consta que mejoran el labo-
reo de las minas, perfeccionaron la e laborac ión del vino y 
el aceite y dieron útiles normas para los cultivos y la rno-
La vista de sus factorías y pequeñas ciudades servir ían de 
modelo a los indígenas , así como los recintos fortificados 
con que las separaban de los poblados de los naturales. 
E n lo espiritual es seguro que influyeron con sus creen-
cias religiosas y cultos. 
Entre los restos ar t í s t icos son abundantes los de cerámica 
griega hallados en Ampurias principalmente, y algunas obras 
escul tór icas . De los fenicios los m á s importantes son: el sar-
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cófago antropoide de Punta de Vaca (Cádiz), l a necrópol is 
del mismo lugar, los objetos recogidos en Vil lar icos (Alme-
ría) y las numerosas joyas del tesoro de l a Aliseda, 
E l alfabeto ibérico parece una modificación del fenicio, 
con influencias griegas. 
C A P I T U L O V 
Los cartagineses en España 
L o s cartagineses en E s p a ñ a : Procedencia , motivo de su 
venida, su enemistad con Roma.—Cartazo fué una colonia 
fenicia, de origen t i r io, situada en la costa septentrional de 
Africa. 
Como su met rópol i Cartago, fué una república de merca-
deres; pero las condiciones de los países con los cuales se 
puso en contacto le obligaron a convertirse en una potencia 
de tipo militar, que no sólo pensó en establecer factorías, 
sino en dominar territorios. 
Se afirma que la ocas ión de la venida a E spaña de los 
cartagineses fué dada por una lucha de los fenicios estable-
cidos en el Sur de la Pen ínsu l a contra las tribus vecinas de 
sus factorías; v iéndose en peligro los fenicios, imploran el 
auxilio car taginés . Desembarcan és tos en Cádiz , se apoderan 
de l a plaza y ya no abandonan su presa. 
Pero Cartago m a n t e n í a viva lucha contra Roma—la pri-
mera guerra púnica—, y no puede ocuparse de su conquista 
nueva. Ambas rivales aspiran al dominio del Medi terráneo 
occidental. L a suerte comienza favoreciendo a Cartago; pero 
al fin Roma vence y los cartagineses pierden S ic i l i a , y sólo 
entonces recuerdan que E s p a ñ a puede compensarles de esta 
pérd ida . 
Caracteres de sus relaciones con E s p a ñ a : P r i m e r a s l a -
chas.—Los cartagineses no pretenden sólo obtener en buenas 
condiciones los productos españoles . Aspiran a adueñarse del 
país por la fuerza de las armas. U n general, Ami lca r Barca, 
perteneciente a la familia de los Barcidas que dominaban en 
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Cartago, viene a España y da comienzo a las luchas. Los 
iberos no se someten, y varios caudillos levantan el pa í s . 
Istolacio e Indortes mueren en la empresa de rechazar al i n -
vasor. Ami lca r sitia a Hélice (Elche), acude a ayudar a los 
sitiados el jefe de la tribu de los orisos, y el general cartagi-
nés se ve obligado a levantar el cerco, perdiendo la vida en l a 
retirada. 
Su yerno Asdrúba l le sucede y procura hermanar la po l í -
t ica de a t racc ión pacífica con la acción de las armas. Funda 
a CartagO'Nova, que será l a capital cartaginesa en E s p a ñ a , 
Los griegos establecidos en la costa oriental de E spaña acu-
den a Roma, hac iéndole ver los progresos conquistadores de 
los cartagineses, y entonces se firma un tratado entre éstos y 
los romanos, en el cual R o m a proh ib ía la expansión cartagi-
nesa al Norte del r ío Ebro. 
A n í b a l : L a g ran guer ra y l a r u ina del poder c a r t a g i n é s . 
—Muere Asdrúba l asesinado. E l ejército elige como jefe a 
Aníbal , hijo de Ami lca r . Hab ía sido educado pensando en l a 
humil lac ión sufrida por Cartago en la primera guerra púnica , 
y s o ñ a b a con la revancha. Aníbal comprende que el gran po-
der de Roma sólo es vulnerable a t acándo la en pleno corazón , 
o sea en Italia y allí decide llevar la guerra. Pero no es posi-
ble partir con un ejército de mercenarios y dejando a t rás un 
país en plena rebeldía. Para preparar su c a m p a ñ a Aníbal 
establece un plan que comporta dos hechos previos: 1.° So-
metimiento y pacificación de las tribus ibér icas m á s díscolas ; 
dándoles a conocer el poder ío car taginés , 2.° Hal lar un pre-
texto para la declarac ión de guerra a Roma. 
Para lograr lo primero emprende una dura campaña , que 
le lleva a las regiones del Tajo, donde vence a los vacceos y 
olcades. A la par, con pol í t ica hábi l , agrega muchos de aque-
llos indígenas belicosos a sus filas, formando cuerpos ibér i -
cos, que m á s adelante hab í an de serle muy útiles. E l segundo, 
objetivo queda alcanzado con el ataque a Sagunto. Era ésta 
una ciudad ibérica, pero muy influida por la cultura griega, y 
quizá en relaciones de dependencia con los helenos; sus habi-
tantes eran enemigos declarados de los cartagineses. Aníba l 
llevó a sus tropas ante los muros de la ciudad e in t imó l a 
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rendic ión . N o accedieron los sitiados y comenzó la lucha. 
Los sagnntinos piden auxilio a Roma. 
Aníbal , entre tanto, sin hacer caso de las negociaciones 
y reclamaciones, ataca a la ciudad, que se defiende con de-
nuedo. E n un ataque es herido de un flechazo. S in recibir el 
esperado socorro de Roma, que pierde el tiempo en embaja' 
•das, Sagunto sucumbe después de porfiada lucha. La guerra 
«n t r e Roma y Cartago quedaba declarada. 
N o descansa Aníbal en los laureles ganados. Organiza un 
formidable ejército, en buena parte ibero, y emprende la mar-
cha a Italia, 
Para ello cruza el Ebro, atraviesa el Pirineo por el paso 
«del Canigó, penetra por el Mediodía de Francia, salva el obs-
táculo del R ó d a n o , y uniendo cada vez más soldados a su 
•ejército, se enfrenta con los Alpes, La escalada de esta cordi -
llera presenta dificultades inmensas: la altura de las monta-
ñas , la falta de caminos, lo agreste del terreno, el frío intenso, 
la carencia de alimentos, hacen obra de titanes la ascensión 
hasta las cumbres. E l ejército sufre dolores y privaciones sin 
cuento, perecen muchos soldados y animales despeñados ; se 
•desbandan otros atemorizados por las penalidades: enferman 
muchos; el mismo general pierde un ojo. Pero la voluntad de 
Aníbal noflaquea, y el ejército, reducido, pero disciplinado, 
curtido y lleno de ardor, corona los galayos de los gigantes 
-alpinos, A lo lejos se divisan las verdes llanuras italianas; 
pero el descenso de las m o n t a ñ a s es tan penoso y expuesto 
•como la subida. Todo es vencido, y los cartagineses llegan al 
llano y se lanzan contra los asombrados romanos. 
Las batallas triunfales de Trebia, Tesino, Trasimeno mar-
can la ruta del invasor. Los romanos reúnen la flor de su 
ejército y pretenden contener el avance de Aníbal en Cannas. 
E l genio de Aníbal vence una vez m á s , y la derrota romana 
es enorme, pereciendo lo m á s granado del ejército, E l terror 
se adueña de Roma, donde se espera entre sin tardanza el 
cartaginés; pero éste, descendiendo la Pen ínsu la italiana, pa-
sa cerca de Roma sin atacarla y no se detiene hasta Capua, 
donde acampa. ¿Cuál fué el motivo de esta decisión tan co-
mentada de Aníbal? Algunos historiadores y estrategas le 
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censuran por su falta de decisión; pero no advierten que las 
tropas cartaginesas estaban agotadas por los esfuerzos h e 
chos en el paso de los Alpes y por sus cuatro brillantes v i c 
torias logradas al precio de mucha sangre. Aníbal no ataca a 
Roma porque prefiere esperar refuerzos para un ejército de 
elevado espíritu, pero débil ya por las pé rd idas sufridas. 
Los romanos no se atreven a i r a perturbar el descanso 
del caudillo car taginés; pero con un claro sentido mili tar 
comprenden que es preciso privar a Aníba l de los refuerzos 
que espera y que sólo pueden llegarle de España , Pa ra lograr* 
lo es preciso imitar al enemigo: llevar la guerra a España . 
Envía a los hermanos Cneo y Pub l io Esc ip ión al frente de un 
ejército; pero, pese a algunos éxitos iniciales, ambos son de-
rrotados y muertos. 
Estos hechos hacen comprender a Aníba l el peligro y 
reclama a Cartago que le envíe refuerzos. Pero en Cartago 
hay un partido poderoso enemigo de las empresas audaces 
de Aníbal que, no comprendiendo el verdadero valor del pe-
ligro romano, se niega a que los refuerzos sean enviados. 
Aníbal advierte que sólo de E s p a ñ a podrá obtenerlos, y or-
dena a su hermano Asdrúbal que se los traiga a toda costa. 
Pero los romanos persisten en su idea, y envían a España un 
nuevo ejército al mando de Publ io Cornelio Escipión, hijo 
del cónsul Publ io , muerto en la c a m p a ñ a anterior. Con gran 
talento mili tar se apodera éste, por sorpresa, de Cartago-
Nova y derrota al hermano de Aníbal , aunque no puede im-
pedirle que fuerce el paso y se dirija a Italia con los tan an-
siados refuerzos. Pero Asdrúbal , al descender de los Alpes, 
es derrotado en la batalla del Metauro, y su ejército se des-
banda o es sacrificado. 
Comprende Aníbal que no puede sostenerse en Italia, y 
pasa a Africa, en tanto que Escipión sigue sus victorias en 
España , logrando expulsar a los restos de las tropas cartagi-
nesas en ella existentes, pasando después al Africa, enfren-
t ándose con Aníbal en la batalla de Zama, en la que es de-
rrotado el car taginés , teniendo que huir y que, apunto de ser 
entregado por el rey de Bi t in ia , P rus í a s , preíiere darse l a 
muerte por medio del veneno. 
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q;í 8osl9i;Í89 C A P I T U L O V I 
La conquista romana 
9D 0}Í31i>(9 nu BIBO <iOS13íJlai 'IBlyCI3í) 'ilSltíílQ ííUpiOCl !•. ; !(>>l 
L a conquista r omana y Za resistencia ind ígena .—Expul -
sados de España los cartagineses, los romanos comprenden 
el valor de la Penínsu la , y deciden unirla a la serie de sus 
países sometidos. L a región Sur y aún alguna parte de l a ' 
oriental acepta sin esfuerzo el cambio de dominac ión , pero 
no así los habitantes del valle del Ebro y Pirineos, ni menos 
aún los celt íberos ocupadores del centro. 
Roma se ve obligada a emprender una serie de pacientes 
c a m p a ñ a s en las que alternan éxitos con fracasos para i r len-
tamente dominando a los iberos poniendo cerco a la meseta. 
E n estas luchas se distinguen, entre otros que han quedado 
en el a n ó n i m o , los caudillos Indibil y Mandonio, de parte de 
los iberos, y por los romanos Marco Porc io Catón , buen y 
severo general. Paulo Emi l io , pacificador de la provincia^ 
Ulterior, y Tiberio Sempronio Graco, que une a su experien-
cia de la guerra finas dotes pol í t icas que le permiten atraer a-
muchas tribus a la paz con Roma. 
Fíriaío.—-Hubo per íodos tranquilos, en los cuales parecía 
d o m e ñ a d o el impulso de los indígenas . Pero la torpeza y co-
dicia de los generales y pretores romanos encendieron de 
nuevo violentamente la guerra. En Lusitania se había pactado 
una larga tregua, y los naturales se dedicaban a las faenas-
del campo. Una orden del pretor Galba hizo que fueran ata^ 
cados por sorpresa por las legiones y degollados en gran n ú ' 
mero. Los supervivientes se refugiaron en las m o n t a ñ a s . Allí-
escucharon las arengas apasionadas de un pastor o ganadero 
llamado Vir ia to , que les animaba a no aguantar la t i ranía 
romana y a vengar la muerte alevosa de sus hermanos. 
Ráp idamente se organizaron partidas en toda la Lusita-
nia. Vir ia to comprend ió que sus huestes carecían del grado 
de cohesión y eficiencia militar precisas para combatir en 
campo abierto con las aguerridas y bien equipadas legiones 
de Roma. Decidió entonces la guerra de sorpresas y embos' 
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cadas. Sus mon tañese s atacaban los convoyes, los destaca-
mentos, las tropas en marcha, esperándolas en los lugares 
m á s propicios, de ellos bien conocidos. E l objetivo no era 
otro que causar el mayor n ú m e r o posible de bajas. Para ellos 
no existían las leyes del honor mil i tar en el combate: retroce-
dían en cuanto t emían ser envueltos o derrotados. De este 
modo, los romanos, intranquilos siempre, diezmados a dia-
rio, vieron sucederse en el mando a seis pretores y tres cón-
sules, derrotados unos tras otros con gran desesperación de 
Roma, que se ve obligada a firmar un tratado reconociendo 
a Vir ia to como amigo del pueblo romano. 
La paz dura poco. Quinto Servilio Cepión viola el tra-
tado, ataca a t ra ic ión a los lusitanos y aprovecha la bajeza 
de alma de tres de los enviados de Vir ia to para negociar con 
el pretor, para sobornarlos, logrando que asesinen a Vi r i a to . 
El lo ocurr ía en el año 139 (antes de Jesucristo). Lusitania 
quedaba sometida. 
N u m a n c i a . — E l bá rba ro proceder de los romanos en l a 
Lusitania levantó contra ellos a todo el pa í s , que unió sus 
fuerzas a las de los arevacos, sublevados t ambién por haber 
sido violados los pactos firmados con Sempronio Graco. L a 
capital de los arevacos era Numancia, ciudad situada en las 
cercanías de Soria . Debía ser la sede de uno de los más vene-
rados santuarios celt íberos, y ello explica el ardor con que fué 
defendida. E l haber prestado amparo los numantinos a gru-
pos dispersos del ejército de Vir ia to y no haber accedido a 
las pretensiones romanas de que les fueran entregados fué el 
pretexto del ataque. 
Comienza la guerra en la región limítrofe con Numancia, 
logrando vencer a los romanos en diversas ocasiones, siendo 
los más notables encuentros el habido con el cónsul Nob i l io r 
en los llanos del Rituerto, y la espantosa derrota de Mancino, 
que capitula con todas sus fuerzas y firma un tratado humi-
llante, que Roma se niega a reconocer. 
La fama del valor de los numantinos llega a Roma, que 
decide hacer un esfuerzo supremo para lograr apoderarse 
de aquella ciudad que se atreve a resistir a sus legiones y las. 
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vence. Envía a Publ io Cornelio Escipión Emil iano, nieto de 
Escipión el Grande, 
La llegada de este caudillo modifica la marcha de la gue-
rra. Impone férrea disciplina en el campamento romano, 
arroja;ido de él a los parás i tos y mujerzuelas que en él pulu-
laban, y obliga a los soldados a un trabajo diario, constru-
yendo nuevos campamentos convenientemente situados. Es-
tablece inmediatamente el cerco de la ciudad, para lo cual 
cuenta con 60.000 hombres. Abre trincheras y hace cada vez 
m á s apretada la línea que envuelve a Numancia. 
Los numantinos, conscientes del peligro que les amenaza, 
intentan con salidas desesperadas quebrantar al enemigo y 
romper el muro que les va encerrando. Esforzados emisarios 
atraviesan las lineas romanas en busca de refuerzos, que 
consiguen en escaso n ú m e r o . 
Acosados por el hambre, la sed y la miseria, después de 
m á s de ocho meses de sitio, los de Numancia solicitan de 
Escipión condiciones de paz; pero son éstas tan duras, que 
los sitiados prefieren la muerte. A m e los asombrados oíos 
de Jos romanos se alzan por todas partes inmensas hogueras 
que consumen la ciudad, mientras los hombres aún vál idos, 
famélicos, convertidos en vivientes esqueletos, se lanzan so-
bre el enemigo en una postrer salida en busca de morir ma-
tando. Cuando Escipión entra en Numancia, la ciudad es 
sólo un m o n t ó n de escombros humeantes (133 antes de Jesu-
•<»i$tfe¡)b9i3B. isdBfi on / oíBmV ab oñoih'is bb aoeisqaib eoq 
E s p a ñ a , campo de las luchas civiles romanos,—Vencida 
Numancia, los romanos dominan lentamente la meseta. Pero 
la paz dura rá poco, porque las luchas civiles de Roma van a 
repercutir en España . 
Las luchas entre los partidos ar i s tocrá t ico y popular, ca-
pitaneados, respectivamente, por Si la y Mario, terminaron 
con el triunfo dél primero. Sertorio, lugarteniente de Mario, 
se refugió en España , man iob ró con acierto y se atrajo mu-
chas tribus indígenas . Muerto Si la , viene a España su general 
Pompeyo, que también es vencido por Sertorio; pero, urdida 
una traición, muere éste a manos de uno de sus capitanes. 
En Roma, tres hombres se hab ían posesionado del G o -
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bierno: César , Pompeyo y Craso, constituyendo el que se ha 
dado en llamar primer triunvirato. Muerto Craso en lucha 
contra los partos, quedaron frente a frente César y Pompeyo, 
en abierta rivalidad. Vencedor César en Italia y muerto P o m -
peyo en Africa, se refugian en España restos del ejército 
pompeyano, mandados por Afranio y Petreyo; pero César 
los vence con facilidad en Ilerda, y después a su c o m p a ñ e r o 
Var rón en la Bélica, Los hijos de Pompeyo intentan aún re-
sistir; pero la victoria lograda por César en Munda aleja para 
siempre el triunfo de los pompeyanos-
A l morir asesinado César en el Senado romano, se forma 
el segundo triunvirato, correspondiendo España a Lépido, y 
después a Octavio, que m á s tarde iba a convertirse en A u -
gusto, primer emperador de Roma. 
E l fin de la contienda h i s p a n o r r o m a n a . — S ó l o la región 
can tábr ica se man ten ía libre del yugo romano. Los generales 
de Augusto invaden la región y luchan con los naturales, que 
se defienden coa denuedo; pero, atacados por la espalda por 
Marco Agripa, que llega de Bri tania con su flota, tienen que 
entregarse. Toda España queda sometida a Roma. 
E s p a ñ a bajo el Imperio.—La. historia de España bajo el 
Gobierno imperial carece de grandes hechos ulteriores. So-
metida, no intenta rebelarse ya contra el poder romano. Pero 
sí adquiere de día en día las costumbres, el idioma, la cultura 
de sos dominadores, hasta el extremo de que son españoles 
muchos de ios más notables escritores latinos y ocupan el 
trono imperial hombres nacidos en España, como Trajano, 
Adriano y Teodosio. 
•9b •{ ^ ia.y ab laboq Í 9 b 6 f t f i m J L Q ¥11 • •...(• 
E l Crist ianismo en España 
/THCT ' i i n r fí j iBuéii CIOE 83*tdrnofi sol soboi SÍJD o b r i B U i f i l o 
1, E l C r i s t i a n i s m o . - R e m a . n á o Augusto en Roma, nace 
en Judea, en la ciudad de Belén, Nuestro S e ñ o r Jesucristo. 
Difunde allí sus doctrinas y encuentra el martirio, no sin an-
tes haber dejado sembrada la semilla salvadora que ha de 
dar al traste con la ideología pagana- Su vida es de todos 
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bien conocida, y tanto ella como sus enseñanzas principales 
fueron recogidas por los Evangelistas San Mateo, San Lucas, 
San Marcos y San Juan. 
Esta religión de amor, predicada por primera vez en Judea, 
comenzó a extenderse con gran fuerza expansiva por todo el 
mundo oriental, primero, y después por occidente, salvando 
las fronteras con facilidad suma y conquistando los corazo-
nes con entusiasmo. 
Jesús no era un profeta m á s , sino el esperado Mesías 
redentor. Proclamaba el m o n o t e í s m o , alababa la humildad, 
daba valor a la bondad o maldad de nuestras obras, decía-
raba que todos los hombres eran hermanos y que debían pro-
barlo en sus relaciones, afirmaba la acción tutelar de la Iglesia-
L a nueva religión carecía de ritos complicados y misteriosos 
como los poseían las creencias paganas. Se predicaban y en-
salzaban la pureza de costumbres, la sobriedad, la castidad, 
la l impieza y sencillez de corazón . Se dignificaba al pobre, y 
el trabajo dejaba de ser una vileza. E l culto debía tener carác-
ter de universalidad. 
E l cristianismo llegaba en buen momento. L a co r rupc ión 
era grande en Roma y en las tierras por ella dominadas. L o s 
vicios de Oriente y las riquezas arrancadas a aquellos países 
hab í an minado las antiguas virtudes romanas. E l escepticis-
mo religioso se había extendido por doquier, y l a religión 
pagana no era ya n i consuelo ni guía para los hombres. E l 
cristianismo se difundió ráp ida y eficazmente. 
2. L a s persecuciones. — Las predicaciones cristianas ata-
caban de modo fundamental no sólo a las creencias religiosas 
de los romanos, sino a algo m á s peligroso; a su propia orga-
nización pol í t ica y social. Los cristianos no admi t í an el culto 
al Emperador, que era el claro s ímbolo del poder de éste y de 
la potestad romana; ni tampoco aceptaban la esclavitud pro-
clamando que todos los hombres son iguales ante Dios . 
Roma, tolerante con otros cultos y religiones que no ata-
caban sus instituciones, persiguió a los cristianos tan pronto 
como comprend ió su poder. La persecución comenzó siendo 
aislada, local , personal, para convertirse después en general 
y colectiva. Diez fueron las grandes persecuciones, destacan^ 
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<lo las de Nerón , Domiciano, Trajano, Marco Aurelio, Septi-
m i ó Severo y Diocleciano. 
E l edicto de Milán en 313 dado por el Emperador Cons-
tantino puso t é rmino a las persecuciones con el es tablecí ' 
miento de la libertad de conciencia. Juliano in ten tó aún el 
triunfo del paganismo, pero no logró sino acentuar m á s su 
-definitiva derrota. 
En todas estas persecuciones fué numeroso el n ú m e r o de 
cristianos que sufrieron serenamente los mayores tormentos 
y aún la pérd ida de la vida: son llamados los már t i r e s . S u 
n ú m e r o es incalculable, y su ejemplo fué incomparable alien-
to para los cristianos. Su sangre derramada florecía en nue-
vas conversiones. 
E l Cr is t ianismo en E s p a ñ a y l a Iglesia e s p a ñ o l a — E s 
tradicional que predicaron el cristianismo en España Santia-
go el Mayor y San Pablo. Disc ípulos suyos fueron los evange-
lizadores que predicaron la religión de Cris to . Es de suponer 
que la nueva doctrina no prendiera con igual intensidad en 
toda España , pues durante mucho tiempo aún hubo regiones 
que practicaron antiguos cultos y supersticiones; pero si es 
cierto que las persecuciones decretadas por los emperadores 
hallaron entre muchos españoles bien dispuesto el á n i m o 
para resistirlas y morir por su religión. Mencionemos entre 
los már t i res a Santa Eulalia, San Félix, Santa Justa y R u -
fina, etc. L a apar ic ión de la Virgen en Zaragoza dió lugar a 
la tan conocida y amada advocac ión española del P i la r , 
La importancia de la Iglesia española nos la da el Conc i -
l io de Illíberis, que, reunido el año 300 (después de Jesucristo), 
ve acudir a él diecinueve obispos. Hubo cultivadores de las 
artes y de las letras genuinamente cristianas. Mencionemos, 
entre otros, a luvenco y Prudencia, poetas de altos vuelos. 
Escasos son los restos ar t í s t icos ; pero quedan algunos sarcó 
fagos y una basí l ica descubierta en Mérida. 
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C A P I T U L O VIII 
Los b á r b a r o s en España .j 
h lí&é oínsJrif onBÜol '.Bionaioüoo ab ^rjrjclií sí oíriaiiti 
L o s b á r b a r o s : S u procedencia e invasiones, —Bordeando 
las fronteras septentrionales del Imperio romano ha l lábanse 
asentados numerosos pueblos pertenecientes a la misma raza 
- l a germánica— a quienes los romanos llamados b á r b a r o s , 
que equivalía a ex t raños o extranjeros. 
Estos bá rba ros ocupaban la Europa Central, y desde 
tiempos muy remotos se hab ían puesto en contacto con los 
romanos. Pese a las malas condiciones de los territorios que 
ocupaban su actitud, en general, hab ía sido pacífica cuando 
no eran hostilizados. S in embargo, lentamente se iban infil-
trando en Roma con emigraciones, aveces individuales, para 
ejercer oficios rudos, a los cuales los romanos eran poco 
aficionados o para servir en las filas del ejército, cuyo servi-
cio en los ú l t imos tiempos del Imperio se procuraba rehuir. 
Otras veces tribus enteras germánicas se pasaban al empera-
dor, que las empleaba, dándoles tierras, en la defensa de las 
fronteras contra los otros pueblos b á r b a r o s . 
Llegó un momento en que la infiltración pacífica cesó 
para ser sustituida por invasiones violentas que derrumbaron 
el Imperio. Dos son las causas principales. La primera: unos 
pueblos asiát icos, entre los cuales destacaban los hunos, ca-
yeron sobre las tierras europeas ocupadas por los bá rba ros y 
los desalojaron de ellas, obl igándoles a buscar nuevas tierras 
donde asentarse. L a segunda: la debilidad del Imperio roma-
no, del que hab ían desaparecido las antiguas virtudes, susti-
tuidas por los vicios adquiridos al contacto con los pueblos 
de Oriente. o í é d t ' é ó í noá ZÓ&BOBU 
Las invasiones fueron terribles, a sangre y fue ¿o, y dieron 
por resultado una nueva dis t r ibución de los pueblos bá rbaros . 
F i jac ión de los visigodos en E s p a ñ a . —A principios del 
siglo V—año 409-a lgún as tribus bá rba ras , constituidas prin-
cipalmente por los suevos, vándalos y alanos, invadieron 
tierras españolas , saqueándo las . Los vándalos se dividieron 
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en dos ramas, ocupando unos terrenos del N O , de España y 
la otra región de la Bética, Los suevos casi en su totalidad 
se instalaron en Gal ic ia , en tanto que los alanos prefirieron 
determinadas regiones de Lusitania y Tarraconense. 
Pero la invas ión m á s importante y que ha de dejar huella 
en la historia h i spán ica es la visigoda. A l mando de Alar ico 
hab ían invadido y saqueado Roma. Después , alguno de sus 
caudillos, sin romper, aparentemente, con ios emperadores, 
se hab ían hecho conceder territorios que gobernar ían en 
nombre del Imperio. Así, Ataúlfo, casado con Gala Piac id ia , 
hermana del emperador Honor io , se había hecho conceder 
el gobierno de parte de la Gacia y España , estableciendo su 
capital en Barcelona. 
N o t a rdó en España , como fuera de ella, en producirse un 
conflicto muy grave; los jefes bá rba ros m a n t e n í a n relaciones 
de dependencia, por débiles que fueran, con Roma, a ía C|ue 
reconoc ían como señora y cuyas costumbres y cultura pro-
curaban adquirir, pero sus subditos no aceptaban dicha de-
pendencia; se veían en tierras ricas, feraces y querían ser sus 
ún icos dueños , desligados de todo vasallaje. Contra los jefes 
se suscitaban rebeliones numerosas, y muchos fueron asesi-
nados, entre ellos Ataúlfo. 
Ot ro grave problema se presentó a los bá rba ros recién 
instalados: los hunos les perseguían en sus nuevas tierras y, 
mandados por A t i l a , llegaban hasta las regiones occidenta-
les. Fué preciso que los b á r b a r o s se unieran contra ellos, y 
en la batalla de los Campos Ca ta laún ícos , en Francia, logra-
ran con gran esfuerzo derrotarle, muriendo el rey visigodo 
Teodoredo. 
Tranquilos ya los diversos reinos respecto de las hordas 
orientales, comenzaron a intentar su fijación y organización 
interna, 
ELírico. — El reinado de Eurico significa para los visigodos 
de España la l iberación de su lazo de dependencia con Roma. 
Es la franca declaración de independencia. Pero aunque Eu-
rico ha sido llamado «el primer rey de España» , en realidad 
sus dominios se extienden tanto o m á s por el Sur de la Gal la 
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que en España , y so capital fué Tolosa, Burdeos y Arlés, 
según las épocas . 
No carece, sin embargo, de importancia su reinado, pues 
durante él son expulsados los vánda los , que se refugian en 
Africa y reducido el territorio de los suevos. E n el terreno 
polí t ico se debe a Eurico el Código que lleva su nombre 
Leovigi ldo: Sus conquistas; esplendor del reino visigodo. 
—Con el reinado de Leovigildo alcanza el reino visigodo su 
mayor auge y esplendor. Celoso de las prerrogativas reales, 
aumenta la pompa y el ceremonial de la realeza, creando 
nuevos cargos palatinos, usando atributos externos diferen-
dadores y fomentando el lujo de la Corte. 
Pero ante todo Leovigildo es un rey conquistador, que 
agrega importantes regiones a la m o n a r q u í a visigoda. Las dos 
m á s importantes son logradas a expensas de los vascones, 
-fundando a Victoriaco (Vitoria), y de los suevos, cuyo reina-
do abate, dejándoles reducidos a proporciones minúscu las , 
incorporando Ga l i c i a a su reino. 
Grave peligro fué para Leovigildo la sublevación de su 
hijo Hermenegildo. E l rey era arriano-, y su pol í t ica religiosa 
consis t ía en procurar el mantenimiento del arrianismo frente 
a los indudables avances de la religión catól ica , que hab ía 
logrado adeptos en l a misma Corte y familia real. Eran c a t ó ' 
lieos Hermenegildo y su mujer, la princesa franca Ingunda. 
Pronto estallaron luchas entre és tos y la madrastra del prín-
cipe, Gosuinta, ferviente arriana. E l rey, queriendo alejar a su 
hijo, le n o m b r ó gobernador de Sevilla; pero, una vez allí, 
éste organizó una coal ición contra la polí t ica de su padre, 
en la cual entraron muchios hispanorromanos ca tó l icos de 
antiguo, bizantinos, suevos y visigodos descontentos de l a 
energía de Leovigildo. 
N o ta rdó el rey en ponerse en campaña , y, apareciendo 
ante Sevilla, t o m ó l a ciudad, castigando duramente a sus 
defensores y haciendo prisionero a su hijo, que fué desterrado 
•a Tarragona, donde, encarcelado, sufrió el martirio por ha-
berse negado a recibir l a c o m u n i ó n de manos de un obispo 
arriano. 
Una expedición de los francos destinada a vengar esta 
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muerte fué rechazada por Leovigildo con honor para sus 
armas, 
Recaredo: L a conver s ión . —Su importancia . — Graves 
eran los momentos en que entraba a reinar Recaredo. La 
muerte de Hermenegildo había conmovido profundamente 
a los ca tól icos españoles , y a la vez los francos, con el pre-
texto religioso, procuraban de nuevo desbordar las fronteras. 
Recaredo comprend ió la dualidad religiosa que dividía a su 
pueblo, y supo darse cuenta de que del lado catól ico estaban 
los elementos, si no m á s numerosos, sí los m á s cultos y po-
derosos. Entonces, influido t ambién por la educación catól ica 
recibida en su infancia, decidió abjurar el arrianismo en com-
p a ñ í a de su esposa y muchos nobles en el tercer Conc i l io de 
Toledo, y considerar al catolicismo como religión oficial del 
reino visigodo. 
E l lo no fué logrado sin opos ic ión , pues se alzó un partido 
arriano que p r o m o v i ó frecuentes sublevaciones, no sólo du-
rante su reinado, sino t a m b i é n en el de sus sucesores, siendo 
a l a postre vencido. 
Las consecuencias de la convers ión fueron muy grandes. 
H a b í a persistido hasta aquel momento la separac ión entre 
hispanorromanos y visigodos, fundada principalmente en la 
diversidad de costumbres y religión. L a convers ión borraba 
el principal obs t ácu lo entre ambas razas y fué poderoso paso 
para la unificación civil izadora. 
C a í d a de l a m o n a r q u í a visigoda.—A la subida al trono 
de Ervigio comienza un per íodo de franca decadencia en la 
m o n a r q u í a visigoda, cuyas causas principales deben verse: 
1. ° E n la inseguridad constante debida a la electividad de la 
corona y cr ímenes y conspiraciones realizadas para sujetarla. 
2. ° L a escasa fusión entre hispanorromanos y visigodos, pese 
a las leyes y a la convers ión al catolicismo. 3o L a pérd ida del 
espír i tu combativo de los visigodos al enriquecerse cada vez 
m á s en la tierra conquistada. 4,° Los manejos de los judíos 
que, atacados por algunos reyes, entran en relaciones secre-
tas con los árabes , con el fin de facilitarles la entrada en la 
P e n í n s u l a . Estas causas, unidas a otras propias del momen-
to, y el ambiente y algunas personales dan lugar a la invasión 
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de los pueblos africanos y caída de la m o n a r q u í a visigoda. 
Cul tu ra . —Pese a su contacto con Roma, el estado cultu-
ral de los visigodos al llegar a España era muy pobre, y fue -
ron inmediatamente mediatizados por los vencidos. E l fenó-
meno no fué sólo español , sino que en todas partes los b á r ' 
baros sufrieron la huella del saber romano. Pero esta cultura 
de tipo la t inohelénico, en medio de una sociedad nueva, de-
cae y se olvida, pese a los desesperados esfuerzos de algunos 
hombres, que intentan recoger lo más esencial de las ciencias 
y las letras clásicas. 
Estos hombres son, en casi todas partes, y desde luego 
en España , clérigos. E n los conventos vienen a refugiarse los 
pocos hombres que se dedican al estudio y a la med i t a c ión , 
y en ellos se abren escuelas, que son casi las únicas que 
existen. 
Sus obras originales sonden la mayor ía de los casos, ru-
das y secas, y sus historiadores, filósofos y poetas son de 
lectura poco amena; pero ellos son los que sirven de enlace 
entre l a literatura hispanolatina y las futuras obras caste-
llanas. 
Citemos algunos nombres, pocos, que nos indiquen los 
m á s meritorios entre aquellos escritores; Idacio, Paulo, O r o -
sio y Juan de Biclara fueron historiadores, San Ildefonso y 
San Julián, teó logos , poetas, y el ú l t imo también historia-
dor. Lugar aparte merece l a figura de San Isidoro, arzobispo 
de Sevilla, autor de obras de muy diversa índole, que, según 
el señor Bonilla^San Mar t ín , pueden clasificarse en seis gru-
pos: gramaticales, h is tór icas , literarias, filosóficas, teológicas 
y encic lopédicas . Conoc ió los escritos de P l a t ó n y Ar is tó te-
les, cuyas opiniones cita con frecuencia, así como los de Sé-
neca, San Agust ín, San Fulgencio, San Gregorio Magno y 
otros muchos. Entre sus obras, las m á s notables son los tres 
L i b r i sententiarum, en la que se contienen los gérmenes de 
la Escolás t ica española , y las E t i m o l o g í a s , que son un resu-
men de la cultura clásica; dividida en veinte libros, estudia 
principalmente el T r i v i u m (Gramát ica , Retórica y Dialéct ica) 
y el Q u a d r i v i u m (Gramát ica , Geomet r ía , Música y As t ro-
nomía ) . 
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Continuadores de su obra fueron San Braul io y Ta jón , 
ambos obispos de Zaragoza. 
L o s Concil ios de Toledo: S u importancia.—Antes de Re-
caredo ios Conci l ios toledanos parecen no haber tenido otro 
carácter que el de asambleas eclesiást icas, así por las perso-
nas que a ellos as is t ían como por su objeto y por la natura-
leza de los asuntos que en ellos se trataban. Mas desde enton-
ces tuvieron un carác te r mixto y fueron, a la vez, asambleas 
civiles y pol í t icas . 
Sol ía tratarse, primero, de asuntos religiosos, y a esas 
sesiones concur r ían sólo los obispos; pero cuando se trataba 
de negocios civiles o pol í t icos , se les un ían los duques, con-
des palatinos y otros personajes nombrados por el rey. Des-
de luego la autoridad regia era la suprema, y los acuerdos d& 
los Conci l ios no tenían otra fuerza que la que el rey quisiera 
darles. E l monarca legislaba, con frecuencia, sin contar con 
los Conci l ios , y hubo muchos reyes que no los reunieron 
nunca. Es preciso también señalar con cuidado que los pre-
lados y próceres que cons t i tu ían el Conci l io no representaban 
a sus clases respectivas, sino que eran meros comisionados 
del rey y que, por tanto, no pueden compararse con las 
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L a i n v a s i ó n á r a b e 
Los á r a b e s : S u origen y causa de su venida a España .— 
A comienzos del siglo V I los árabes no eran sino un pueblo 
pobre de pastores que vivían su vida n ó m a d a en la asiát ica 
península de Arabia , aislados de toda civilización elevada. 
Mahoma fué el gran animador de este pueblo. 
En menos de cien años la expans ión dominadora del pue-
blo árabe se extendió a Sir ia , Palestina, Turques tán , Egipto, 
Tripoli tania, Argelia, Marruecos y España . 
En España reinaba Rodrigo, y un partido, capitaneado 
por los hijos de su antecesor Wi t i za , p re tend ía derribarle del 
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trono. Los judíos , heridos duramente por disposiciones de 
los reyes, man ten ían inteligencias secretas con á rabes y bere-
beres. E l gobernador de Ceuta, Ol ían o Julián, al parecer 
berberisco, pero cristiano y subdito del rey Rodrigo, para 
evitar que el gobernador árabe de Marruecos, Muza, le ata-
cara, le sugirió la idea de una expedición a España . La leyen-
da ha dado un relato pintoresco de los motivos de esta suges-
t ión, a t r ibuyéndola a la deshonra de Florinda, hija de Ol ían , 
por el rey visigodo, en cuya Corte figuraba. 
L a invasión.—Muza se dejó tentar por la idea, y el año 
710 envió a Tarif, con cuatro naves y un pequeño ejército a 
reconocer la costa. Las tropas desembarcaron en la punta 
que después se l lamó Tarifa, y saquearon el t é rmino de Alge-
ciras, volviendo seguidamente al Africa. 
A l año siguiente se organizó una nueva expedición, esta 
vez con m á s recursos, pues llevaba 7.000 hombres, al mando 
de un nuevo general, Tarik-ben Zeyad. Desembarcaron en 
Jebel-Tárik, que luego fué Gibraltar , y sabiendo éste que el 
rey Rodrigo acudía desde el Norte de España con un nume-
roso ejército, pidió refuerzos a Muza, quien le envió 5.000 
hombres. 
Los españoles , acostumbrados desde hacía años a las co-
rrer ías de los africanos, no dieron al principio gran impor-
tancia a la invasión, creyendo se trataba de un pleito d inás-
tico entre Rodrigo y lo« hijos de W i t i z a . L a mayor parte de 
las poblaciones no intentaron defenderse, y aun algunas 
abrieron con alegría sus puertas al invasor. 
E l encuentro entre Tar ik y Muza se verificó en las cerca-
n ías del lago de la Janda—y no en el Guadalete, como se venía 
creyendo.— L a pelea duró varios días , y se comba t ió con 
ardor por ambas partes, dirigidos los visigodos por el rey en 
persona. Pero la t ra ic ión de varios jefes, que se pasaron con 
sus tropas al enemigo, puso en derrota a Rodrigo y los suyos 
que tuvieron que apelar a la fuga, d u d á n d o s e s i el rey mur ió 
en la retirada. 
Aprovechando el efecto de la victoria, Tar ik avanza hacia 
el interior de l a Pen ínsu la , tomando a Ecija (Córdoba) y poco 
después a Toledo. Pedidos refuerzos a Africa, el propio go-
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bernador Muza viene a traerlos, y, después de violenta entre-
vista con Tarik, se hace cargo del mando, v e n c i é n d o l a resis-
tencia, cada vez mayor, que oponen algunas poblaciones, 
como Mérida, Segoyuela y Guadalajara, entrando por el valle 
del Ebro y después por Cantabria y Asturias. Pero, acusado 
de di lapidación de las riquezas conquistadas, es llamado a 
Damasco por el califa, quedando encargado del gobierno su 
hijo Abdelaziz, quien procura seguir un sistema mixto de 
energía y a t racc ión de los vencidos, casándose con la viuda 
del rey Rodrigo y adoptando costumbres visigodas, sin dejar 
por ello de combatir, apode rándose de Málaga y Granada y 
luchando contra el conde Teodomiro, a quien por un pacto 
reconoció como príncipe o rey de un territorio en la región 
de Murcia , aunque sujeto a t r ibu tac ión y obligado a la entre-
ga de cierto n ú m e r o de ciudades, 
Abdelaziz fué asesinado por creer los suyos que intentaba 
formar en E s p a ñ a un reino para sí, independiente del califa 
de Damasco. i'ib BÍ oc>8Bmí>Q 
E s p a ñ a r e c i é n conquistada: L a s razas, el reparto terr i-
torial , luchas civiles y con los cris t ianos.—Según los datos 
del A j b a r - M a c h m u á — o b r a a n ó n i m a que recogió las tradi-
ciones de la conquista—, el ejército de Tarik no pasó de 
12,000 hombres, y agrega; «La mayor í a de estos soldados 
eran bereberes y libertos, y muy escasos eran los árabes». 
Muza trajo después 18,000 soldados m á s , t ambién bereberes 
en gran parte. N o puede, pues, considerarse a España como 
poblada por verdaderos árabes , pues, aunque m á s tarde se 
infiltraron á rabes siriacos de Palestina, siempre ios contin-
gentes africanos conservaron enorme superioridad. 
E l pequeño n ú m e r o de ios invasores les obligó desde el 
primer momento a una polí t ica de cierta benevolencia con ios 
vencidos, de los cuales necesitaban para la agricultura y l a 
industria que había de proporcionarles medios de existencia. 
L a población indígena, que en gran parte permanec ió fiel a 
su religión y conservó sus condes, obispos, clero, jueces, t r i -
bunales y recaudadores de impuestos. 
Los bereberes, verdaderos conquistadores de España, no 
estaban contentos con el reparto de tierras verificado. Míen-
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tras los árabes se hab ían distribuido las regiones m á s fértiles 
—Levante, Andalucía—, hab ían relegado a los c o m p a ñ e r o s de 
Tarik a las llanuras manchegas, a Extremadura, a las monta-
ñ a s de León, de Gal ic ia y de Asturias, donde era preciso 
mantenerse siempre en pie de guerra. 
Comienza la guerra civi l entre los vencedores, y toda Es-
p a ñ a queda sometida al régimen devastador de la r azz i a . 
Estas divisiones entre los árabes invasores fueron aprove-
chadas por los fugitivos visigodos e hispanorromanos que se 
hab ían refugiado en las m o n t a ñ a s del Norte. 
C A P Í T U L O X 
E l emirato independiente 
A h d e r r h a m a n I : L a aventura del p r í n c i p e Omeya.—En 
Damasco la dinas t ía de los Omniadas u Omeyas había sido 
sustituida por la de los Abbasidas, después de la muerte vio-
lenta del ú l t imo califa, Meruán IL Los vencedores hab ían 
perseguido con tal crueldad a los miembros de la d inas t ía 
ca ída , que ésta había quedado casi extinguida. Uno de sus 
miembros, sin embargo, Abderrhaman, hijo de Moawia y 
nieto del califa Hixem, logró escapar a los asesinatos y ma-
tanzas. 
C o m e n z ó una vida errante y aventurera y llegó hasta M a -
rruecos. Su madre había pertenecido a la tribu de Nafza, que 
ocupaba las cercanías de Ceuta, y en su familia buscó ampa-
ro. Allí supo el estado de anarqu ía y las luchas civiles que 
agitaban a España . En su mente nac ió el deseo de pasar a 
ella y restaurar la d inas t ía Omeya, t o m á n d o l a como base. 
E l encuentro del pretendiente con las fuerzas enemigas, 
mandadas por Somai l y Yusuf, ocurr ió en las orillas del Gua-
dalquivir, entre C ó r d o b a y Sevilla. L a suerte favoreció al 
Omeya, que fué reconocido como emir de E s p a ñ a por los 
vencidos, dec larándose independíente del califa de Bagdad. 
A b d e r r h a m a n en E s p a ñ a : L a rep res ión .—Pron to co-
menzaron contra el nuevo emir las sublevaciones de los des-
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contentos, viéndose sitiado en Carmona durante dos meses. 
Pero, rehecho, de r ro tó a los rebeldes, decapi tó a sus jefes y 
envió sus cabezas, llenas de mir ra y sal, al califa de Bagdad. 
Toledo, sublevado también , fué tomado, y los jefes de los 
rebeldes fueron llevados a C ó r d o b a , donde se les afeitó l a 
cabeza, se les vist ió de harapos y se les paseó por la ciudad 
montados en asno hasta un lugar donde se h a b í a n preparado 
cruces, en las cuales fueron sacrificados. 
Barcelona y Zaragoza l lamaron en su ayuda a Carlomag-
no, quien pene t ró en E s p a ñ a con un ejército; pero, debiendo 
regresar a su reino para luchar con los sajones sublevados, 
sufrió una derrota que le infligieron los vascos en el paso de 
Roncesvalles. Abderrhaman t o m ó a Zaragoza y cast igó cruel-
mente a su jefe, m a n d á n d o l e cortar los pies y las manos y 
condenándo le a muerte después . 
H i x e m I : E l fervor rel igioso.—A la muerte de Abderrha-
man I le sucedió su hijo Hixen I. E l nuevo emir tuvo que 
guerrear ron los cristianos en Gal ic ia , Asturias y Alava, y 
contra los francos en la Septimania. 
La nota caracter ís t ica de Hixem I es su piedad y el favor 
concedido a teólogos y faquíes, cuya influencia durante su 
reinado fué enorme. 
A l h a q u e m I : Sublevaciones de Toledo y Córdoba.—El 
nuevo emir era diferente a su padre, pues, aunque religioso 
en el fondo, no aceptó el poder que los faquíes hab ían alcan-
zado en el reino anterior. Era de naturaleza expansiva y ale-
gre, gustaba de la caza y, lo que es peor, no hac ía caso de la 
proh ib ic ión de beber vino. Despechados los faquíes por la 
pérd ida de su preponderancia, conspiraron contra el emir, 
haciéndole impopular, llegando un día en un mot ín a ser ape-
dreado en las calles, teniendo que abrirse paso espada en 
mano. 
Poco después se sublevaba Toledo, que, habitada por 
descendientes de cristianos, recordaba con dolor su antigua 
grandeza de capital visigoda. 
E l gobernador m a n d ó preparar un festín, al cual invi tó 
a las personas m á s distinguidas y significadas. A l llegar los 
invitados no se les permi t ió la entrada unidos y, según cuenta 
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Ben-Adari , mientras pasaban uno a uno por una puerta, sus 
cabalgaduras debían dar la vuelta al palacio para i r a esperar 
a sus dueños en la puerta de a t rás , Pero en el palacio h a b í a 
un foso, y al borde de él esperaban los verdugos, y, a medida 
que desfilaban los invitados, caía la cuchilla sobre sus cabe-
zas. Tan horrible carnicer ía duró muchas horas, siendo im-
posible determinar el n ú m e r o de ios que perdieron la vida en 
esta efeméride conocida con el nombre de Jo rnada del foso. 
Estal ló al fin la rebelión en Córdoba , y las turbas sitiaron 
el palacio del emir. Alhaquem ordenó a la caballería que car-
gara contra ios revoltosos; pero és tos la hicieron frente, la 
acorralaron y la vencieron. E l peligro era grande y el palacio 
estaba a punto de ser asaltado, cuando el emir o rdenó a su 
primo Oba ída l a que, saliendo por la puerta trasera del pala-
cio, se abriera paso entre el enemigo y corriera a incendiar 
el barrio del mediodía , donde vivían la mayor ía de los suble-
vados, A l ver éstos las llamas, correr ían en defensa de sus 
casas, mujeres e hijos, y el emir les a tacar ía por la espalda. 
E l plan se realizó como se convino; y la guardia del emir rea-
lizó una eepantosa matanza, completada por gran número de 
ejecuciones. E l suburbio meridional fué completamente des-
truido, y ordenó que sus habitantes abandonasen España en 
el t é rmino de tres días, bajo pena de crucifixión. Só lo los 
faquíes, que en realidad eran los más culpables, fueron en su 
mayor ía perdonados, 
A b d e r r h a m a n I I : P e r s e c u c i ó n religiosa.—Los norman-
dos.—Aún tuvo que reprimir algunas sublevaciones el hijo y 
sucesor de Alhaquem I, su hijo Abderrhaman II, sobre todo 
en las dos ciudades siempre levantiscas: Mérida y Toledo, y 
tuvo también guerras con ios cristianos. 
Los dos acontecimientos m á s notables de su gobierno 
fueron la apar ic ión de ios normandos, terribles piratas que 
tenían atemorizada a la Europa occidental y que, rechazados 
por ios cristianos de Asturias, entraron en Andalucía por el 
Guadalquivir, saqueando a Sevil la. Abderrhaman los venció 
e hizo después pacto de amistad con ellos. E l otro suceso 
importante fué la persecución religiosa contra los cristianos. 
Decadencia del emirato: Omar-ben-Hafsum o la posibi" 
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l idad no aprovechada—Nombrado emir Mohamed por los 
eunucos de palacio, no logró las s impat ías de sus subditos, 
y hubo de pasar la mayor parte de su emirato en lucha contra 
los cristianos y los partidos de origen español , que cada vez 
cobraban más alientos y fuerza, sobre todo en Toledo, A r a " 
gón y Mérida, donde algunos señores fundan verdaderos Es-
¿adg&oi ob -'obnsíqaa h . o i á m m rrj ,7 JjBbgfiH ab o ÍBínano 
Pero la m á s importante de las sublevaciones fué l a orga-
nizada en la ser ranía de Ronda por Omar -ben -Ha í sum, des-
cendiente de un conde godo, quien puso su capital en B o -
bastro, en las cercanías de Antequera, y llegó a mandar en 
gran parte de la Anda luc ía oriental. S i grande fué su talento 
militar, no lo fué tanto su habilidad d ip lomát ica : 110 supo 
llegar a entenderse con los reyes de los núcleos cristianos 
formados en el norte de España , y se desaprovechó el mo-
mento de una un ión con ellos, que quizá hubiera abreviado 
en varios siglos la Reconquista. O m a r estuvo en tratos con 
los cristianos de Asturias, pero después pensó en la creación 
de un nuevo emirato, del que él sería jefe. A l final se convir t ió 
al cristianismo con el nombre de Samuel, lo cual hizo que 
perdiera muchos de sus seguidores, que eran mahometanos. 
Los sucesores de Mohamed, Almondhi r y Abdala , siguie-
ron las luchas contra Omar , que no h a b r á n de terminar has-
ta el reinado de Abderrhaman IIL 
C A P I T U L O XI 
E l califato de Córdoba 
A b d e r r h a m a n I I I : L a s luchas .—El esplendor. Mala era 
la s i tuación del emirato al entrar a reinar Abderrhaman IIL 
la rebel ión de O m a r - b e n - H a í s u m , pese a algunos fracasos, 
seguía siendo grave peligro en pleno corazón del territorio 
del emirato; la ana rqu ía de las ciudades m á s importantes: 
Toledo, Mérida, Badajoz, Zaragoza, donde las luchas religio-
sas, nobiliarias y las originadas por un potente partido espa-
ñol , no se extinguían nunca, pese a las represiones más crue-
— 42 -
les, y los ataques incesantes de los cristianos del reino leonés 
y navarro sobre todo mermaban el territorio y el prestigio de 
las armas árabes . 
A todo ello pone remedio Abderrhaman III, demostrando 
una actividad y una inteligencia extraordinarias. 
Conociendo Abderrhaman la decadencia del califato 
oriental o de Bagdad, y, en cambio, el esplendor de los reyes 
fatimitas de C a i m á n , que habíanse enseñoreado de casi todo 
el norte de Africa y se hac ían llamar califas, se p rocuró la 
alianza de algunas tribus del Magreb y se a t r ibuyó a sí mismo 
el t í tu lo de E m i r A l m u n i n i n o jefe de los creyentes, orde-
nando que se le diera el nombre de E n - N á z e r l i d iná l áh —el 
que presta su ayuda a la religión de Dios — , elevando el emi ' 
rato a califato. 
Las luchas con los cristianos duran todo su reinado, con 
diversa fortuna. Revisten en su mayor parte la forma de a i ' 
garas o zefas; esto es, expediciones sin án imo de conquistar 
grandes territorios, sino m á s bien de causar daño al enemigo 
y hacer bot ín . 
Es grande el mér i to del primer califa español . D o m i n ó la 
anarquía y la guerra c iv i l , salvando a Andaluc ía de sí misma 
y de la dominac ión extranjera y p rocurándo le orden y respe-
to. E l estado del país se hallaba en a r m o n í a con la p róspera 
s i tuación del tesoro públ ico. La agricultura, l a industria, el 
comercio, las ciencias, las artes, todo florecía. E l extranjero 
admiraba por doquiera campos bien cultivados y ese sistema 
hidrául ico que hacía fértiles hasta las tierras en apariencia 
más ár idas ; se asombraban del orden, baratura de todos los 
géneros, limpieza de los vestidos y, sobre todo, de aquel 
bienestar que permi t ía a casi todo el mundo ir a caballo en 
vez de i r a pie. 
Diversas industrias enriquecían a Córdoba , Almería y 
otras ciudades. E l comercio había adquirido tal desarrollo, 
que los derechos de impor tac ión y expor tac ión cons t i tu ían 
la principal fuente de ingresos del Estado, y Ben-Adari afirma 
que Córdoba poseía medio mil lón de habitantes, tres mi l 
mezquitas, sobefbios palacios, ciento trece m i l casas, tres-
cientos baños y veintiocho arrabales, y, aunque sin duda hay 
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en ello terribles exageraciones del estilo oriental, no hay duda 
de que C ó r d o b a era espléndida ciudad, de la cual la religiosa 
sajona Hroswitha, que la visi tó, dijo que era «orna to del 
m u n d o » . 
A l h a q u e m I I : L a s le t ras .—Córdoba , luz del mundo.— 
La gloria principal del nuevo califa no es la guerrera, aunque 
sus armas obtienen algunos éxitos sobre los cristianos, S U ' 
midos en espantosa discordia y anarquía , sino la gloria del 
califa protector de la cultura, pro tecc ión que llevó hasta l i -
mites nunca conocidos. 
Só lo el ca tá logo de su biblioteca constaba de cuarenta y 
ocho cuadernos, cada uno de veinte hojas, según unos, y de 
cincuenta, según otros, y no conten ían m á s que el t í tulo de los 
libros. Parece que el n ú m e r o 4e sus volúmenes se elevaba a 
cuatrocientos mi l . Muchos estaban anotados por el califa. 
La liberalidad de Alhaquem II para con los sabios nacio-
nales o extranjeros no reconoc ía l ímites, y así afluían a su 
Corte. Las escuelas primarias eran numerosas. L a Universi-
dad de C ó r d o b a era entonces una de las m á s renombradas 
del mundo; se explicaba l a Teología, la G r a m á t i c a , Litera-
tura, el Derecho y otras muchas ciencias. 
H i x e m I I : L a sultana A u r o r a y A l m a n z o r . — L a glor ia 
miZ/'íar.—Habiendo muerto el p r imogén i to de Alhaquem II, 
ocupó el califato otro hijo suyo, llamado Hixem, cuyas con-
diciones de inteligencia y voluntad eran muy escasas. Pero 
su reinado bri l la con gloriosos hechos militares gracias a su 
visir Mohamed ben-Abdala-Abuamir, m á s conocido por A l -
manzor. 
E l origen de la extraordinaria carrera de aquel joven es-
tudiante, que confiaba en su triunfo, no fué brillante. Per-
tenecía a una familia noble, pero no ilustre. Para ganar su 
vida, al t é rmino de sus estudios, ac tuó de amanuense, escri-
biendo las solicitudes de aquellos que demandaban algo al 
califa; en t ró después en un cargo subalterno del tribunal de 
C ó r d o b a , y posteriormente fué nombrado administrador de 
los bienes del hijo p r imogéni to de Alhaquem II, llamado 
Abderrhaman, y que sólo contaba cinco a ñ o s . L a sultana 
Sobh (Aurora), vasca de origen, favorita del califa, le prote-
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gió, n o m b r á n d o l e t ambién intendente suyo. E l manejo de 
grandes cantidades le permit ió hacerse con muchos amigos, 
c reándose un partido ligado a su persona. P r o c u r ó atraerse 
cada vez m á s a la sultana, satisfaciendo todos sus caprichos 
y l lenándola de atenciones y regalos. rUA 
Nombrado hachib o primer ministro a la muerte de A l ' 
haquem II, desba ra tó las conspiraciones conducentes a alejar 
del trono al sucesor legít imo, Hixem, n iño aún, y, logrado 
ésto , se desembarazó del nuevo califa, alejándole de los asun-
tos públ icos y hac iéndole vivir casi prisionero en un palacio 
en medio de prác t icas devotas y excesos amatorios. 
Comprendiendo Almanzor las muchas enemistades que 
su encumbramiento podía crearle, se p reocupó de organizar 
un ejército que le fuera enteramente adicto, para lo cual con-
t r a tó mercenarios esp lénd idamente pagados. 
Queriendo, a d e m á s , poder adornarse con la gloria militar, 
comba t ió de un modo incesante a los cristianos en c a m p a ñ a s 
en su mayor ía afortunadas, entre las cuales destacan la toma 
de Zamora, Simancas y Barcelona y m á s adelante Coimbra , 
León y Astorga. E n el año 997 ent ró en Santiago de Gal ic ia , 
célebre por las peregrinaciones a su santuario, y destruyó l a 
ciudad; pero respetó el sepulcro del Apóstol . Pocos a ñ o s 
después era derrotado en Ca la tañazor , muriendo pocos días 
después en Medinaceli . Es de advertir que los autores contem-
poráneos no hablan de tal batalla, que no aparece en textos 
cristianos hasta muchos años después en el cronista Lucas 
de Tuy. 
E n los ú l t imos a ñ o s Almanzor , después de frustrar varias 
conspiraciones, entre ellas una de la misma sultana Aurora , 
logró del califa, cada vez de inteligencia m á s vacilante, l a 
conces ión de un documento en que reconoc ía no querer ocu-
parse de las cosas del Gobierno, para las que se sent ía inca-
paz, con lo cual Almanzor adqui r ía poderes de derecho, au-
mentados con que Hixem carecía de hijos. 
L a a n a r q u í a . Le sucede su hijo Mudhafar en su cargo de 
hachib, pero en realidad en el de califa, durante ocho años ; 
pero, muerto éste, comienza un per íodo de gran anarquía en-
tre los varios pretendientes, militares berberiscos y eslavos.. 
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Es nombrado Hixem IIÍ, de la familia Omeya; pero, des-
tronado poco después, acaba la unidad musulmana y se frag' 
menta el califato en gran núiinero de reinos de taifas. 
C A P I T U L O XII 
Los reinos de taifas y las nuevas invasiones 
Signif icación de los reinos de taifas en la d o m i n a c i ó n 
á r a b e . — I n d i c a c i ó n sumar i a de los principales.—La ana rqu í a 
que se produce en C ó r d o b a a la muerte de Almanzor cul-
mina en el año 1031, en el cual los visires declaran abolido 
el califato, dejando de ser C ó r d o b a la capital del imperio 
á r abe h i spán ico . 
L a m o n a r q u í a árabe se desmenuza en una serie de peque-
ñ o s Estados independientes, verdaderos reinecillos llamados 
de taifas, que llegaron al n ú m e r o de veint i t rés , y de los cuales 
los m á s importantes fueron los de Sevilla, Granada, Almería , 
Badajoz, Valencia y Zaragoza. Los bereberes dominaron en 
todo el Mediodía, los eslavos al Este, los árabes al Suroeste. 
La unidad de l a España á rabe hab ía muerto a causa de las 
rivalidades intestinas, de los odios de tribus, del espíri tu 
individualista, del defecto de caudillaje. Pa ra el poder á rabe 
fué un rudo golpe este fraccionamiento frente a los pr íncipes 
cristianos, cada vez m á s audaces. 
Pero si los árabes perdieron en importancia pol í t ica , ga-
naron, quizá, en cultura durante el per íodo de casi un siglo 
que corre desde la muerte de Almanzor a las invasiones almo-
rávides y almohades. Durante él los á rabes se hispanizaron 
casi por completo, hac iéndose menos fanáticos, y tendieron 
hacia un ideal de vida suntuosa y m á s elevada. Aquellos reye-
zuelos, influidos por el c l ima y las riquezas, pierden sus vir-
tudes guerreras. Cuando tienen que defenderse buscan merce-
narios, muchas veces entre los mismos cristianos. Son re-
yezuelos perezosos —en su mayor ía—, gobernados por sus 
visires, que suelen ser m á s inteligentes y m á s fastuosos que 
ellos, como, por ejemplo, el visir de Almería, Ben-Abbas que 
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poseía un palacio amueblado de un modo fabuloso, una bi-
blioteca que contenía miles de volúmenes exquisitamente en-
cuadernados y dominaba el arte literario. 
Pero no todo era suavidad, cultura y molicie en estos pe-
queños Estados, pues con frecuencia los gobernaron hombres 
que encarnaban de modo perfecto el tipo del déspo ta furibun-
do, para quien sólo su capricho es ley. 
La vida en España no había hecho desaparecer del todo 
los instintos salvajes aportados de Afr ica o de Asia , La reli-
gión is lámica deja de ser su norte; se hacen escépticos y poco 
practicantes y olvidan la mayor ía de las prescripciones del 
Corán . La fama de su debilidad guerrera se extiende en dos 
direcciones: al Norte, donde llega a o ídos cristianos, al Sur, 
donde en tierras africanas otro pueblo de su misma raza sabe 
con escándalo de su tibieza religiosa y de su olvido del P ro -
feta. La doble invas ión está cercana, Motamid, rey de Sevilla, 
consciente de la importancia de los avances cristianos, dice 
su célebre frase: «No quiero que m i nombre sea maldito en 
todas las escuelas musulmanas, y, s i tengo que elegir, prefiero 
ser camellero en Africa a porquero en Castil la», y l lama al 
sul tán de los a lmorávides africanos. 
L o s nuevos invasores africanos: a l m o r á v i d e s , a l m o h a ' 
des y benimerines.—En Africa se hab ía constituido un fuerte 
imperio, el de los a lmorávides , que comprend ía territorios 
de Marruecos y Argelia. A su frente estaba Yusuf-ben-Taxfín, 
experimentado guerrero, A él enviaron una embajada los 
principales reyezuelos h i spanoá rabes . Fueron bien recibidos 
y expusieron sus peticiones, que cons is t ían en la ayuda del 
su l tán contra los cristianos, con la condic ión de que respeta-
ría la independencia de los diversos reinos, que le pres tar ían 
tributo. Aceptado el trato, el su l tán pidió y obtuvo como 
base la ciudad de Algeciras, desembarcando en ella con po-
deroso ejército, que, unido al de los reyes de taifas, encon t ró 
en Zalaca al del rey de León y Casti l la , Alfonso VI , reforzado 
con elementos de Aragón y Ca ta luña y aun extranjeros, y 
mandado por el propio rey. Trabada la batalla, los cristianos 
fueron derrotados, pese al valor personal del rey, que cargó 
con sus soldados y fué herido de una lanzada en un muslo. 
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La victoria árabe fué poco aprovechada, porque el almo-
ravide regresó a Africa, donde hab ía muerto su hijo y here-
dero, y, aunque volvió, no pudo reconquistar el terreno ga-
nado por los cristianos, que en Aragón toman a Zaragoza. 
Pero, en cambio, aconsejados por los faquíes, decide destro-
nar a los reyezuelos árabes y formar un imperio español . La 
empresa es fácil, porque gran parte del pueblo, descontento 
de los despotismos y crueldades de sus reyes, se pone de 
parte del almoravide. 
Desde la creación del imperio hasta su ruina median po-
cos años , pues los invasores adquieren pronto los mismos 
vicios que hab ían llevado a l a ruina a los reinos de taifas. U n a 
nueva invas ión se prepara. 
E n Africa los berberiscos del Atlas hab ían sido fanatiza-
dos por Mohamed-ben-Tumast, creando la secta de los un i -
tarios. E n lucha con los a lmorávides , los vencen, e, incitados 
por elementos andaluces que odian a los a lmorávides y que 
hab ían logrado rehacer algunos reinos de taifas —Córdoba, 
Murcia , Valencia, Algarbe—, vienen a España (1146), derrotan 
a los a lmorávides , y someten después a todos los reyezuelos, 
pactando con los sucesores del rey de Murcia , llamado el Rey 
Lobo, dominando con ello en todo el Sur de España . 
Lograda la unión , los almohades vuelven sus armas con-
tra los cristianos, a quienes logran derrotar sangrientamente 
en Alarcos, aprovechando la impaciencia combativa de A l -
fonso VIII de Casti l la, que no esperó a reunir todas sus fuer-
zas, entusiasmado con los éxi tos que hab ía logrado tomando 
a Evora y Cuenca, Pero el castellano, a pesar de perder a 
Madr id , Uclés y Guadalajara, no se desanima, y organiza un 
poderoso ejército, en el cual forman tropas leonesas, caste-
llanas, aragonesas y navarras, que en las Navas de Tolosa 
sorprende al ejército almohade y le inflinge una gran derrota 
(1212), confirmada poco después por la de Febragaen, que 
ocasiona la decadencia de los almohades-
Habiendo sustituido en el dominio mar roqu í los benitne-
rines a los almohades, quisieron t ambién influir en los desti-
nos de España , resucitando el ca ído imperio almohade, que 
ha b í a dado lugar a la tercera formación de reinos de taifas. 
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Lograron pasar a España , derrotando a una escuadra caste-
llana; pero después, perdidos Gibraltar y Algeciras y de-
rrotados duramente por Alfonso X I en la batalla del Salado, 
su influencia desaparece, quedando sólo de nuevo pequeños 
reinos, que van a ser objeto de las empresas de los grandes 
reyes cristianos del siglo XIII. 
C A P I T U L O XII 
Comienzos de la Reconquista 
L a Reconquista cristiana: Sus cansas, sus ideales, su 
desarrollo. —Hay algo que diferencia e individualiza a la his-
toria medieval española de la de otros países: la Reconquista, 
Mientras en el resto de Europa los diferentes pueblos acaban 
pronto sus luchas de fijación y sólo han de atender a encon-
trarse a si mismos y desenvolver sus posibilidades, en Espa-
ña es preciso luchar sin tregua para arrojar de ella a un inva-
sor que ent ró casi por sorpresa y se afianzó en m á s de media 
Pen ínsu la , y a la par resolver los problemas de l a organiza-
ción interior, m á s difíciles aquí que en otro cualquier lugar, 
por el estado de extrema división de los núcleos de resisten-
cia. 
Lo primero que sorprende cuando se considera este perío-
do es su larga durac ión . ¿ C ó m o se tarda siete siglos en reco-
brar lo que se perdió en pocos años? Las razones hay que 
buscarlas: 1.° E n la dispersión de los Estados cristianos, l i -
mitados, al principio, a núcleos en las altas m o n t a ñ a s norte-
ñ a s , separados unos de otros y en escasas relaciones. 2,° E n 
la poca coord inac ión de sus esfuerzos, 3,° E n las luchas in -
testinas entre cristianos que les llevaron muchas veces no 
sólo a combatirse entre ellos, sino a aliarse con los árabes 
contra otro reino cristiano, 4.° E n la escasez de poblac ión , 
que no permit ía repoblar muchos de los territorios que se 
recobraban, dejando siempre entre árabes y españoles una 
gran zona vaga e indeterminada en cuanto a dominio, salvo 
alguna que otra poblac ión o castillo fuerte, 5,° La adap tac ión 
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de los españoles a las costumbres de los vencedores en cuaiv 
¡to a la forma de hacer la guerra por razzias o expediciones 
rrápidas para talar las cosechas enemigas y apoderarse del 
mayor bot ín , dando por resultado saqueos y batallas, sin 
¡grandes consecuencias en la reconquista territorial. 6.° A d o p ' 
c ión del principio de los reinos tributarios que, abonando 
grandes contribuciones al vencedor, alejaban la idea de con^ 
quista de aquellos territorios a quienes se tenía sujetos en el 
sentido económico , 7.° Visión poco clara de una España 
únioa y grande, contraria al fraccionamiento de los reinos. 
Todas estas causas, y otras muchas, explican que los dos 
ideales fundamentales, el de recobrar la tierra perdida y el 
^religioso, de opos ic ión de dos tipos representados por la cruz 
y la media luna, no tuvieran m á s ráp ido impulso y que aún , 
en ocasiones, parecieran dormidos y apagados por la desidia 
de algún rey o por poca oportunidad del momento. 
L a labor reconquistadora es muy diferente, según las épO' 
cas. E n los comienzos se trata tan sólo de sostenerse en las 
m o n t a ñ a s ; luego se intenta bajar al llano y lograr alcanzar el 
primer r ío importante para formarse una frontera defensiva. 
Es labor dura y costosa de muchos años , por los pocos hom-
bres y víveres de que se dispone para acometer empresas y 
c a m p a ñ a s duraderas. Los cristianos son muy pobres y care-
cen de reservas de todo orden. N o cuentan, además , con lo 
que quizá m á s de una vez esperaron, con la sublevación de 
los españoles de Andalucía , que en n ú m e r o grandís imo con-
vivían con los árabes , sometidos a ellos. Esa sublevación no 
llega; los árabes tuvieron la suerte de invadir a España por el 
Sur, por donde sus habitantes hab ían visto pasar tantas do-
minaciones, ¡Cuán diferente si la invas ión se hubiera verifi-
cado por las vías del Norte, entre los cán tab ros , vascones y 
galaicos, siempre i n d ó m i t o s o celt íberos, poco avenidos con 
el yugo extranjero! Aún vencidos, es seguro que hubieran 
permanecido en estado de constante revuelta. 
Después , coincidiendo con el mayor esplendor del califato 
cordobés , las luchas se hacen m á s activas por las excepcio-
nales condiciones de algunos reyes cristianos; pero pronto 
las luchas intestinas y la habilidad d ip lomát ica y guerrera de 
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Almanzor reduce esta expansión. De todos modos, el primer 
r ío logrado como frontera—Duero-Ebro—ya no será bastante,, 
y Alfonso VI logrará llegar al Tajo y apoderarse de la c iudad 
que es su llave: Toledo. 
Lentamente sus sucesores ha rán avances, rechazarán inva-
siones, correrán el pa ís con atrevidas algaras y en algún mo-
mento se a s o m a r á n al mar, aunque tengan que retroceder 
luego. Pero ya alborea el gran siglo de la Reconquista; e l 
siglo XIII, en el cual el rey Santo, el rey Sabio y el rey Bravo 
—Fernando III, Alfonso X y Sancho IV—batirán con dureza 
a la morisma, y Córdoba , Andújar , Ubeda, Baeza, Sevilla, 
Jerez, Niebla, Cádiz, Cartagena, Murc ia , Tarifa y tantas otra& 
ciudades caen en manos cristianas. 
Hacen los moros su ú l t imo esfuerzo con la invasión de loa 
benimerines; pero la victoria de Alfonso X I en el Salado 
de r rumbará sus pretensiones. Y a sólo queda en pie el reino 
de Granada, que comprende toda la región oriental de A n d a ' 
lucía. La caída parece inminente; pero el impulso reconquis-
tador se detiene. ¿Rivalidades entre Aragón y Castilla? ¿Can-
sancio en las filas de los reconquistadores? ¿Buena s i tuac ión 
del reino granadino para una áspera defensiva que necesita 
ser vencida de un esfuerzo bien dirigido y de una E s p a ñ a 
unida? S in duda algo de todo ello. Será preciso esperar hasta 
el reinado de los Reyes Catól icos para ver lograda la ca ída 
del ú l t imo baluarte mahometano. 
L o s primeros núc leos de resistencia: Astur ias y su ex-
pansión.—Los grupos visigodos e hispanorromanos que hu-
yeron ante la invas ión árabe se refugiaron en los abruptos, 
montes de l a cordillera pirenaica. Durante algún tiempo, ocu-
pados por los á rabes en su intento de conquista de la Gal ia , 
les dejaron algún respiro, que aprovecharon los fugitivos para 
organizarse y elegir jefes. En Asturias lo fué Pelayo, godo, y 
al parecer descendiente de Chindasvinto. 
N o tardaron los á rabes en pretender desalojar las mon-
tañas de sus ocupantes, y atacaron a las tropas de Pelayo. 
E l encuentro se verificó en Covadonga, donde los cristianos, 
conocedores del terreno y bien amparados en él, derrotaron 
a los musulmanes. Esta batalla de Covadonga ha sido fran-
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camente exagerada en sus detalles por los cronistas cr is t ia ' 
nos; pero tuvo una importancia grande, si no material, s í 
moral, pues fué la primera victoria después de tantas derro-
tas y sirvió de aliento a aquel p u ñ a d o de hombres que rodea-
ban a Pelayo, Los árabes no sólo no insistieron en su ataque, 
sino que al poco tiempo se alejaban de la comarca. E l éxi to 
hizo aumentar los soldados de Pelayo, acudiendo de todas 
las vecinas regiones, 
A partir de este moma ato comienza un movimiento de 
expansión o reconquista con dirección al Sur con dos idea-
les: primero, poder descender de las m o n t a ñ a s a la meseta; 
segundo, llegar a la meta lejana: el Duero. Los forjadores, los 
encargados de realizar el sueño, son Alfonso í el C a t ó l i c o , 
que dirige ráp idas correr ías por la cuenca del codiciado TÍO, 
aunque después se repliega ráp ido a la m o n t a ñ a , con frecuen-
cia cargado de bot ín , Fruela I, que traslada la capital del 
reino asturiano a Oviedo; Alfonso II el Casto, que, contem-
p o r á n e o de los grandes emires cordobeses, harto hacen con 
defender su reino sin pérdidas territoriales y con vencer en 
Lutos a la morisma; Ramiro í, en cuyos tiempos se da l a 
discutida batalla de Clavijo, que, según los cronistas, termi-
na el odioso tributo de las cien doncellas y da origen al voto 
de Santiago; O r d o ñ o I, que rechaza el ataque de los norman-
dos a las costas de Gal ic ia y repuebla poco a poco los terri-
torios conquistados, y, por ú l t imo, Alfonso III, que, aprove-
chando la rebelión de Omar-ben-Hafsum, logra llegar al an-
siado Duero, convertirlo en frontera y poblar su región (1), 
F o r m a c i ó n del reino leonés.—El reino de León absorbe 
al reino de Asturias, que habían sido separados por el testa-
mento de Alfonso III el Magno, E l siglo X es duro para los 
(1) ¿Qué importan a l lado de estos nombres de reyes tenaces y esfor-
zados los de otros que no supieron o no pudieron cumplir su mis ión? Ni 
los Favila, Mauregato, Bermudo el Diácono ni otros merecen que en ellos 
detengamos nuestra atención en una His tor ia , m á s que elemental rudi-
mentaria, que debe tender únicamente , no a conocer con detalle todos los 
momentos de la vida nacional, sino, con parquedad, aquellos que han 
tenido una significación y un valor. Por ello ahora y siempre só lo marca-
remos jalones dignos de consideración. 
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cristianos, porque frente a ellos se alza el poder fortisimo del 
califato cordobés . S in embargo, la primera mitad del siglo lo 
es de gloria para León, debido, principalmente, al esfuerzo de 
O r d o ñ o II, que logra vencer a Abderrhaman III en la batalla 
de S a n Esteban de Gortnaz , aunque poco después es derro-
tado en Valdejunquera, y, sobre todo, al án imo decidido de 
Ramiro 11, que no se arredra ante el naciente poder del califa 
cordobés , a quien arrebata Mager i t (Madrid) y le vence en 
dos batallas campales: S imancas y A l h a n d e g a . 
Pero la segunda mitad del siglo es de angustias para los 
cristianos. E n C ó r d o b a ha aparecido el genio militar y p o l i ' 
t ico de Almanzor , que con t inúa la tác t ica ya iniciada por 
Abderrhaman III de apoyar a unos príncipes cristianos con-
tra otros. Ramiro III se ve derrotado en R u e d a y pierde a 
Z a m o r a ; peor es la s i tuac ión de Bermudo II, que, después de 
ver destruida su capital, León, ve avanzar a Almanzor hasta 
Compostela, que es t ambién desmantelada. 
A l morir el caudillo cordobés cobran aliento los leoneses, 
y su rey Alfonso V reconstruye la capital, reúne el Conci l io 
de León y da a ésta su fuero. 
En lucha contra el rey de Casti l la , Fernando I, muere 
Bermudo III en la batalla de Támara , ext inguiéndose en él la 
d inas t ía leonesa, 
Castillao—Es muy oscuro el origen del condado castella-
no. La leyenda lo ha embellecido con novelescos y curiosos 
relatos, Pero puede suponerse que la causa fundamental de 
la separación de las tierras castellanas del dominio de León 
sea el siguiente: a medida que la Reconquista avanza, Casti-
l la queda fronteriza con los moros, en tanto que León, G a l i -
cia y Asturias van quedando m á s lejanas y pacíficas. Los 
condes castellanos eran dependientes del rey de León; pero, 
a medida que el poder real queda m á s lejos y además se de-
bil i ta —son los tiempos calamitosos de Almanzor—, aspiran 
a ser independientes, ya que llevan todo el peso de las cam-
pañas . El lo parece realizarse en tiempos del conde Fernán 
González , bravo hombre de guerra, a quien la poesía ha con-
vertido en héroe legendario. Su sucesor, Garci Fernández, 
poco pudo hacer ante Almanzor , y, muerto éste, Sancho 
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Garc ía , nuevo conde, llamado el de los buenos fueros se 
dedicó a repoblar el territorio antes de seguir la lacha. C o n 
García acaba el condado de Casti l la , pues al morir asesinado 
en León cuando iba a casarse con la hija de Bermudo III, su 
cuñado Sancho el Mayor, rey de Navarra, se apodera de Cas-
t i l la y la incorpora a su reino. 
C A P I T U L O X I V 
Los núc leos orientales de l a Reconquista 
• 
E l n ú c l e o oriental: N a v a r r a , A r a g ó n , Pa l l a r s . —Es muy 
oscuro el origen de los diversos reinos de la región oriental 
de España , Leyendas abundantes complican, m á s que acla-
ran, el problema. Lo que sí puede afirmarse de modo cierto 
es que en esta región los árabes dominaron la casi totalidad 
del territorio y que debían tener en sus manos la mayor ía de 
los pasos o puertos del Pir ineo, por los cuales en diversas 
ocasiones entraron en Francia, 
Lo abrupto del terreno favorecía, sin embargo, el que gru-
pos de refugiados se mantuvieran en regiones aisladas o poco 
accesibles a las tropas árabes , formando núcleos que m á s 
tarde hab ían de unirse contra el invasor. E l peligro de aven-
turar tropas por aquellas regiones tan quebradas hizo que los 
moros se abstuvieran de atacarles. 
Creen algunos autores que después de la agresión realiza-
da por los vascos contra el ejército de Carlomagno, rey de 
Francia, que hab ía venido en auxilio del señor de Zaragoza, 
en la cual el ejército franco quedó destrozado en Roncesva-
lles, aquel rey no cejó en su empeño de implantar su influen-
cia en la región pirenaica, lográndolo de modo absoluto en 
Ca ta luña , donde funda la M a r c a H i s p á n i c a , y de modo rela-
tivo en el resto, donde—según el señor Ballesteros—quizá 
hubo como un protectorado franco. 
Pero habiendo decaído el imperio franco después de l a 
muerte de Carlomagno y de su hijo Ludovico P ío , los pueblos 
del Pirineo piensan en la creación de Estados independientes, 
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y, como dice el citado autor; «un vasco de Bigorra l lamado 
Iñigo Aris ta fundó a mediados del siglo I X el reino de Pam-
plona; un caudillo denominado Aznar se apodera de Jaca, 
echando los cimientos del condado de Aragón, y un aven-
turero, de nombre R a m ó n , es el fundador del Estado de 
Pa l la r s» . 
L a historia de Navarra en sus comienzos es una lucha 
constante contra los árabes , con frecuencia unidas sus fuer-
zas a las de León. Tres reyes representan este celo reconquis-
tador: Sancho Garcés I, que logra extender sus dominios 
hasta Nájera y Tudela; la reina Tota, regente en nombre de 
Garc ía Sánchez I, que lleva su entusiasmo guerrero hasta 
participar personalmente en la batalla de Simancas, en com-
pañ ía de Ramiro II de León, y, por ú l t imo Sancho G a r c é s II, 
llamado Abarca, que dedica sus desvelos a l a organizac ión 
del reino. 
Sobre todos ellos destaca Sancho Garcés III, apodado 
e l M a y o r (1000-1055), que ve aumentado el reino de Navarra 
con el condado de Aragón, adquirido por matrimonio en 
tiempos de Sancho Garcés I¡ con buena parte del reino de 
León (Asturias y Astorga), conquistadas por él, y con la ane-
xión de los territorios castellanos a la muerte del conde Gar-
cía, fundado en los derechos de su mujer d o ñ a Mayor, her-
mana del castellano. 
Este reino parecía ir a lograr la unidad cristiana en el 
Norte de España , pero al morir el rey navarro divide sus 
Estados entre sus hijos en cuatro partes, dejando Navarra a 
Garc ía ; Castil la, elevada a ca tegor ía de reino, a Fernando; 
Sobrarbe y Ribagorza, en el Pir ineo, a Gonzalo, y Aragón a 
su hijo bastardo Ramiro. Con ello quedaba destruida la labor 
de unidad que parecía prepararse. 
E l condado de Barcelona.—Ya. hemos hablado de c ó m o 
los francos crean la M a r c a H i s p á n i c a a l Nordeste de España 
y ayudan a sus habitantes a luchar contra los árabes . E l hijo 
de Carlomagno, Ludovico P í o , conquista a Lérida, y poco 
después reconquista a Barcelona, y, siguiendo la l ínea de la 
costa, se rinde también Tortosa, 
Vifredo el Velloso parece ser el primer conde independien-
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te de los í r ancos . Logra arrebatar a los moros las plazas de 
Ripo l l , Monserrat y el condado de Manresa, y, aunque algún 
tiempo después Barcelona cae en poder de Almanzor , es 
pronto recobrada. 
E n Ca ta luña no existía verdadera unidad, pues estaba d i ' 
vidida en diversos condados, todos con pujos de independen-
cia; pero el conde de Barcelona tenía superioridad sobre to-
dos ellos. 
Poco dignos de menc ión son los sucesores inmediatos de 
Vifredo, y ningún hecho de importancia realizan. Y a veremos 
m á s adelante la expansión de este condado. 
C A P I T U L O X V 
La expánsióu castellanoleonesa 
• 
Fernando I y Sancho J L —Hereda Fernando I el trono de 
Cast i l la en el reparto hecho por su padre Sancho el Mayor . 
En lucha con Bermudo III de León, muere éste en la batalla 
de T á m a r a y se unen León y Casti l la, 
La magnitud de los dominios del rey castellano mueven 
a envidia a su hermano Garc ía rey de Navarra, que reclama 
las tierras de la Rioja y Bureba, Declarada la guerra entre 
ambos, vence Fernando con la muerte del rey navarro en l a 
batalla de Atapuerca, N o sólo conserva Cast i l la las tierras 
disputadas, sino que aún agrega otras en la llanura navarra. 
Resueltos con éxito los problemas interiores, comienza el 
rey sus empresas contra moros. E l frente cristiano hab ía des-
bordado ya el Duero y pre tendía el Tajo; pero era preciso no 
dejar expuestos a un ataque los flancos, dejando en ellos po-
blaciones importantes en poder de moros. P o r eso las cam-
p a ñ a s de Fernando I se dirigen a lograr robustecer sus dos 
alas, m a r c á n d o s e para ello dos objetivos: a Occidente, ocu-
par la Lusitania hasta la l ínea del Mondelgo: a Oriente, adue-
ñarse de Valencia. Para ello le favorecía el estado de división 
de la morisma gobernada por los reyes de taifas. 
En la región lusitana la empresa fué lograda, alcanzando 
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primero la conquista de Viseo y Lamego y después de Coim* 
bra, con lo cual quedaba realizado el objetivo. 
Otras expediciones a la región central hicieron que los 
reyezuelos de Zaragoza, Toledo, Sevilla y Badajoz se decla-
raran tributarios suyos. 
N o obtuvo tanto éxito en la región valenciana, pues, aun 
cuando venció en Paterna al rey de Valencia, no pudo llevar 
a cabo el sitio de esta plaza, pues, habiendo enfermado, mu-
rió poco después (1065), 
E l rey, que tanto hab ía luchado por engrandecer sus Es-
tados, vuelve a caer en el error de considerarlos como un 
bien patrimonial, y los reparte entre sus hijos, correspon-
diendo a Sancho, Castil la; a Alfonso, León; a García , G a l i -
cia, y a sus dos hijas Urraca y Elvira , Zamora y Toro, res-
pectivamente. Como siempre, este reparto ha de ser semillero 
de discordias y de luchas. 
Apenas posesionado de la corona el rey Sancho II de Cas-
tilla, declara la guerra a su hermano Alfonso de León, ven* 
ciéndole y obl igándole a refugiarse en l a corte árabe de Tole-
do. Después vuelve sus armas contra su hermana Urraca, 
pero es asesinado cuando sitiaba a Zamora, 
Alfonso V I : L a frontera del Tajo.—Toledo—Los m a t r i 
nonios b o r g a ñ o n e s . - E l reinado de Alfonso V I es uno de los 
m á s fecundos de la historia medieval española . Durante su 
larga vida —muere a los setenta y nueve años— no descansa 
en la labor de engrandecer su reino a expensas de los enemi-
gos tradicionales, y cuando muere deja preparada la labor de; 
sus sucesores, labor que él hubiera realizado apoderándose.-
de la cuenca del Guadalquivir si la fuerte invasión de los 
a lmoiávides reforzando considerablemente a los árabes no le 
hubiera puesto en condiciones de inferioridad; pero supo de-
fender la casi totalidad d é l o conquistado antes. 
Su primer proyecto fué reunir en su mano lo que su padre 
había dispersado en su testamento, y para ello ataca a su 
hermano García , rey de Gal ic ia , que se había aliado con 
Motamid de SeyiUa.lLé vence e incoipora Gal ic ia a sus es-
tados. 
Los castellanos parecen no ver con buenos ojos al nuevo 
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rey porque sospechan haya podido ser instigador del asesi-
nato de su hermano Sancho, A esto se refiere la conocida y 
discutida escena del juramento de Santa Gadea, Pero parece 
que el rey se atrae pronto a sus súbd i to s . 
L a primera expedición fué dirigida contra el reyezuelo de 
Sevilla, Motamid, el antiguo aliado de su hermano. L a expe-
dición fué m á s bien una algara hasta Tarifa, metiendo su ca-
ballo en las aguas del mar y gritando: ¡ H e llegado a l l ími t e 
de E s p a ñ a ! 
Pero estas expediciones no p roduc ían nada prác t ico , salvo 
el bo t ín . E l rey vuelve a los proyectos de su padre: la frontera 
del Tajo, y para asegurarla es preciso poseer a Toledo, que 
es su llave. Alfonso lo sabe como nadie, porque ha vivido en 
Toledo horas amargas de destierro. Pero tiene e m p e ñ a d a su 
palabra de no atacar a sus antiguos amparadores. 
U n a revolución en Toledo viene a favorecer sus planes. 
Cádir , el reyezuelo, es destronado, y aunque Alfonso le re-
pone en el trono, no tarda en hallar ocas ión de poner sit io 
a la ciudad, considerada como inexpugnable, y que en poco 
tiempo, háb i lmente cercada, capitula (1085), con gran asom-
bro de todos los reyes árabes , que quedan aterrados. 
La capi tu lac ión de Toledo era de tono amplio. 
E l 25 de mayo de 1085, el rey de Cast i l la , de León y de 
Gal ic ia hac ía su entrada triunfal en Toledo. Es una gran fe-
cha en la His tor ia de España : el esfuerzo unitario estaba co-
menzado y la seguridad de Cast i l la estaba asegurada por la 
frontera que siempre estuvo m á s amenazada. Quedaban, es 
verdad, dos enclaves peligrosos: Zaragoza y Valencia, a las 
que iba a ser preciso atacar sin tardanza. 
Varias ciudades cobran vigor y levantan sus murallas para 
ser baluartes seguros si el árabe vuelve a avanzar: son Sala-
manca, Av i l a , Segovia, Cuéllar, Olmedo, Arévalo y Medina. 
Otras, ganadas y perdidas varias veces, son reconquista-
das en diversas campañas : Tal a vera, Madr id , Arganda, Gua-
dalajara, Mora , Uclés y Cuenca, aunque esta ú l t ima se pierde 
pronto. 
Él rey tiene que apaciguar el descontento producido en 
Toledo porque la reina, de acuerdo con el arzobispo don Ber-
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nardo, monje de Cltmy, no ha respetado algunas c láusulas 
tie la capi tu lac ión, entre otras las del disfrute de la G r a n 
Mezquita que ha sido dedicada al culto cristiano. E l rey se 
enfurece y—según las crónicas—quiere matar a la reina y a l 
arzobispo, y son los mismos árabes los que le aplacan. 
Dos nuevos éxi tos van a seguir: la ins ta lac ión en Valen-
cia de su protegido Cádir , con buena escolta de soldados 
cristianos, y la toma del Castil lo de Aledo, que durante mu-
chos años fué la base de las operaciones cristianas en Anda-
lucía y Murcia , 
Pero un gran peligro que de tiempo a t r á s se anunciaba 
llega a ahora con toda su pujanza: es la invasión a lmoráv ide , 
que, con Yusuf-ben-Texufín a su frente, derrota a l ejérci to de 
Alfonso en Zalaca, 
E l final del reinado es m á s triste. E l Cid—de quien ahora 
hab la remos—había muerto en Valencia, y su viuda no puede 
defender mucho tiempo la ciudad. E l su l tán a lmorávide logra 
imponerse en Anda luc ía y avanza sobre los castellanos, el 
rey. ya muy viejo, no puede acudir a la batalla; pero envía a 
su heredero el infante don Sancho, que sólo contaba doce o 
trece años . E n Uclés se enfrentan los dos ejércitos, y el cas-
tellano es derrotado, pereciendo en la refriega el infante, 
único hijo v a r ó n del rey. La tristeza minó ráp idamente al 
anciano rey, que mur ió al año siguiente, dejando como here-
dera a su hija doña Urraca. 
Entre los caballeros extranjeros que ayudaron al rey en 
el sitio de Toledo y otras c a m p a ñ a s figuraban el conde Ra-
m ó n de Borgoña y Enrique de Lorena. E l primero casó 
con la infanta d o ñ a Urraca, luego reina, de quien tuvo un 
hijo, que m á s adelante fué el rey Alfonso VII, E l lorenés casó 
-con la infanta d o ñ a Teresa, hija t ambién del rey, aunque bas-
tarda; Alfonso les dió en feudo el condado de Portugal, que 
poco después h a b r á de convertirse en reino independiente. 
E l C i d . - D u r a n t e el reinado de Al lonso V I , un personaje, 
Rodrigo Díaz de Vivar , conocido por el C i d , ocupa lugat tan 
preponderante, que el espíri tu popular le ha hecho m á s fa-
moso que al mismo rey. La poesía, la leyenda y aún la misma 
His tor ia han oscurecido las verdaderas líneas de la gran ñ-
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,gura, llegando desde los extremos m á s descabellados de per-
sonajes de novela caballeresca hasta la negación h ipercr í t ica 
del jesuíta Masdeu, que negó la existencia misma del C i d . 
S ó l o los modernos estudios, sobre todo los de Menéndez P i -
dal en su monumental obra L a E s p a ñ a del C i d , han fijado el 
verdadero carácter del Campeador. Ballesteros Beretta dice 
de él: «El C i d es Cast i l la frente a León, dos ps icologías y dos 
temperamentos nacionales que luego se fundieron, pero que 
entonces eran distintos. León fué el ambiente cortesano, l a 
t radic ión y la corruptela palatina, y en cierto modo b u r o c r á -
tica, valga el vocablo; en cambio, Cast i l la es el aura demo-
crát ica , el pueblo consciente de sus destinos, el vasallo su-
miso, pero que recuerda a su señor los deberes de la sobe-
ran ía» . 
Habiendo perdido en edad temprana a su padre, fué edu-
cado en la Corte del infante don Sancho. Según la t rad ic ión , 
fué uno de los doce caballeros que exigieron al rey Alfonso 
«1 juramento sobre sí fuiste n i consentiste — en l a muerte de 
i u hermano—, con lo cual se atrajo la enemistad del rey. 
Vemos, sin embargo, a éste procurar al C i d el casamiento 
-con Jimena Díaz, hija del conde de Oviedo y prima del mo-
narca. 
E l destierro del C i d parece tener por causa que, habién-
dole sido encomendada, en unión de otros caballeros, la co-
/branza del tributo al rey de Sevilla Motamid, alguien le acusó 
de haber sus t ra ído algunos de los objetos m á s valiosos. 
Desterrado, deja en Cardeña a su mujer e hijos y parte «a 
ganarse el pan» . Ofreció sus servicios a Berenguer de Barce-
lona para luchar contra los reyezuelos de Zaragoza y Lérida. 
Pero, viéndose rechazado, se dirigió a Moctadir , rey de Zara-
goza. Estos ofrecimientos son los que han hecho considerar 
al C i d por muchos historiadores como Dozy, como un sim-
ple mercenario que alquilaba sus servicios indiferentemente 
a los musulmanes y a los cristianos. Se olvida al hacerlo que 
los pr íncipes musulmanes de entonces eran casi siempre alia-
dos o vasallos de los reyes cristianos, y que el pr íncipe pro-
tector, a cambio del tributo pagado por ellos, les debía ayuda 
y asistencia. Ahora bien, Moctadir era tributario y aliado del 
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rey Alfonso V I . Rodrigo, poniéndose a su servicio, no hacía 
sino defender al protegido de su príncipe y obraba como buen 
castellano, manteniendo a Zaragoza en sujeción a Cast i l la . 
En sus c a m p a ñ a s adqui r ió fama de invencible, y su presti-
gio fué grande no sólo en Zaragoza, sino en toda la P e n í n s u -
la. A l ser asesinado y despojado de Valencia el rey Cádir , el 
C i d piensa en conquistarla para sí, y, después de un duro 
sitio en 1094, Valencia se entrega al C i d , que desde ella con-
tiene los avances de los almorávides- Fué un verdadero sobe-
rano de aquella ciudad, a la que algún historiador dice que 
a m ó como a una amante. Sobre su soberan ía sólo reconocía 
un señor; su rey Alfonso, del que, a pesar de sus querellas, 
siguió siendo subdito. 
A su muerte su mujer in ten tó defender la ciudad, lográn-
dolo durante algunos años . 
Alfonso V I I el Emperador . —Heredaba el trono d o ñ a 
Urraca, que casaba en segundas nupcias con Alfonso I el B a -
tallador, de Aragón . Las disensiones entre los esposos fueron 
ruidosas, y pronto hubo en Casti l la tres partidos: el de la 
reina, el del rey de Aragón y el del joven príncipe Alfonso^ 
hijo del primer matrimonio d é l a reina, que se educaba en 
Gal ic ia bajo la guarda del obispo de Santiago don Diego Gel-
mírez. Después de var ías vicisitudes, el rey de Aragón se 
retira a su reino, y la reina muere poco después, quedando el 
trono para Alfonso VII, quien demuestra energía al reprimir 
con mano dura a los señores rebeldes, al recobrar plazas 
arrebatadas por el aragonés y al obtener el reconocimiento 
de superioridad de los d e m á s reyes peninsulares, lo cual le 
permite adoptar el t í tulo de emperador, aunque este ú l t imo le 
cueste compensaciones de otro orden. 
Entre sus conquistas pueden citarse la de Córdoba , que 
tiene que abandonar al poco tiempo, y la de Almería, que es 
sitiada por tierra por el rey y por mar por naves genovesas y 
pisanas, 
A l morir vuelve al reparto de Estados, dejando Casti l la a 
Sancho y León a Fernando, 
Alfonso V I I I : Cuenca y L a s Navas de To/osa. - San-
cho III sólo reina un año; le sucede su hijo Alfonso VIH, de 
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edad de tres años . La minor í a es turbulenta porque las pode-
rosas familias de los Castros y los Latas pretenden la regen-
cia , y apoyados en sus adeptos, se hacen cruda guerra. 
A los catorce años es declarado mayor de edad. Poco 
después con t ra ía matrimonio con d o ñ a Leonor, hija del rey 
Enrique II de Inglaterra, que le llevó en dote la G a s c u ñ a y 
-recobró de Navarra algunas plazas perdidas durante su mi -
n o r í a . 
Se hacia preciso desembarazar el flanco izquierdo cristia-
no, pues las c a m p a ñ a s lejanas sin conquista comenzaban a 
desacreditarse, y era preciso volver a la idea de Alfonso V I 
de comenzar la conquista del valle del Guadalquivir . Pero, 
perdida Valencia, era preciso, al menos, desembarazar algo 
los movimientos del ejército por su izquierda; a ello obedeció 
el ataque y toma de Cuenca, que acaece en 1177, después de 
un largo asedio. 
E l emperador almohade se alza con todo su poder contra 
el castellano. Alfonso VIII, impaciente por combatir, acepta 
la batalla en Alarcos , sin esperar la ayuda prometida, pero 
no enviada aún por Alfonso IX de León y Sancho V I de N a -
varra. La batalla fué desfavorable para Alfonso, que hubo de 
retroceder, viendo c ó m o los almohades sitiaban a Toledo y 
Cuenca, aunque no pudieron tomarlas. 
Para castigar la perfidia de los reyes de Navarra y León 
les declaró la guerra, ayudado por el rey de Aragón , vencien-
do a ambos y ganando tierras a expensas de Navarra en A l a -
va, Gu ipúzcoa y Santander. 
Pero en medio de tantas luchas no olvidaba la afrenta de 
Alarcos. Logró del papa Inocencio III que concediera honores 
de cruzada a la expedición que preparaba contra los almoha-
des, y vinieron muchos extranjeros, aunque no llegaron a 
combatir por diversas causas. Tres reyes, Pedro II de Aragón, 
Sancho VII de Navarra y Alfonso VIII de Cast i l la unieron sus 
fuerzas contra los almohades. Saquearon a Malagón. pasan-
do a cuchillo sus habitantes, así como a Calatrava, Alarcos y 
Piedrabuena. Poco después cruzaron el paso del Muradal, y 
el lunes 16 de julio de 1212 se dió la batalla de las Navas de 
Tolosa, gran victoria de los cristianos, en la que acreditaron 
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su valor los tres reyes. Esta victoria alejó el peligro almohade-
y permi t ió recobrar algún terreno, aunque no fué todo kw 
aprovechada que debiera. 
Débense a Alfonso VIII varios fueros importantes, la crea ' 
ción de la diócesis de Plasencia, el Monasterio de las Huelgas-
de Burgos y el establecimiento del primer Estudio General 
en Falencia, 
Unión de L e ó n y Cast i l la .—Portugal .—Poco lucida es la 
historia del reino de León durante los reinados de Fernando II 
y Alfonso IX, ya que se unen a los almohades contra los cris-
tianos. Muertos Alfonso IX de León y Enrique I de Castilla,, 
hijo de Alfonso VIII, quedan como reyes de Cast i l la d o ñ a Be-
rengúela, hermana de Enrique I; pero cede la corona a su hijo» 
Fernando, habido en su matrimonio con Alfonso IX de León. 
Y al morir éste, dejando como herederas a sus hijas doña* 
Sancha y doña Dulce, l a madre de las infantas, d o ñ a Teresa 
de Portugal, y d o ñ a Berenguela pactan la renuncia de las in -
fantas con ciertas concesiones, y Cast i l la y León se unen defi-
nitivamente con Fernando IIL 
En tiempos de Alfonso V I su hija d o ñ a Teresa y su esposo' 
el bo rgoñón hab ían recibido el condado de Portugal, que go-
bernó como feudatario, Pero su hijo Alfonso Enriquez venció, 
a los musulmanes en la batalla de Our iqae y p rocu ró que l a 
dependencia del rey castellano se fuera relajando, hasta lograr 
que el papa le concediera el t í tulo de rey. Así se originó l a 
independencia de Portugal, 
C A P I T U L O X V I 
Los comienzos de la expansión navarro ara gen es a 
Los comienzos de la e x p a n s i ó n navarroaragonesa: A í -
fonso I el Batallador.—Navarra, después de los reinados 
poco gloriosos de Garc ía el de N á j e r a y de Sancho el Noble , 
transcurridos en discordias intestinas y luchas con Casti l la , 
decide unirse a Aragón al morir Sancho despeñado por sus-
hermanos R a m ó n y Ermesindis. 
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Los tres reinados de los reyes aragoneses Ramiro 1, S a n -
cho Ramírez y Pedro I suponen el esfuerzo de descender de 
las m o n t a ñ a s del Pir ineo con la llanura como objetivo inme-
diato y las riberas del Ebro como meta remota. 
Pero el rey que comienza con grandes vuelos la expansión 
aragonesa es Alfonso I e l Bata l lador , aquél de quien dijimos 
estuvo casado con d o ñ a Urraca de Casti l la y que aspi ró , sin^ 
éxito, a esta corona. 
Posesionados ya los aragoneses de Huesca, veían abierto 
el camino hasta el Ebro, ambic ión suprema por aquel enton-
ces. Alfonso I decide atacar en pleno corazón a los Beni-Hud, 
y para ello se dirige contra su capital, Zaragoza, y, despué, 
de duro sitio, la toma. Los a lmorávides acuden a recobrarlas 
pero son derrotados en Cutanda , y al retirarse el Ba ta l l ador 
se apodera de Daroca, Calatayud y Tarazona, que desconges-
tionan la capital. 
Después , llamado por los mozárabes de Granada hace una, 
ráp ida correr ía por tierras andaluzas y levantinas y llega a l 
mar. Una epidemia le obliga a retroceder. 
N o contento aún con sus conquistas, avanza hacia Fragar 
ganoso de rendirla; pero el caudillo almoravide Abengania, 
con fuerzas muy superiores, le derrota, muriendo el rey poco 
tiempo después . 
E l condado de Barce lona . — R a m ó n Berenguer I, llamado 
el Viejo por su prudencia y virtudes, hizo famoso su reinado 
por la conquista del campo de Tarragona y por la promulga-
ción de ^ s Usagtes. A l morir, su testamento disponía algo-
original y peligroso; la corona pasar ía proíndiviso a sus dos 
hijos R a m ó n Berenguer II, Cap d'Estopa, y Berenguer Ra-
m ó n II. Este ú l t imo ordena la muerte de su hermano y se le 
llama públ icamente el F ra t r i c ida . Un hijo del muerto, al lle-
gar a la mayor ía de edad, hace que su tío sea juzgado, y es-
proclamado él con el nombre de R a m ó n Berenguer III, que 
después adquir ió el sobrenombre de el Grande . Sus pr inci-
pales empresas fueron: vencer una rebelión de eZ F ra t r i c ida , 
de quien recobra Tarragona; rechazar un ataque de los almo-
rávides, que llegan hasta Barcelona, conquistar la isla de 
Mallorca con ayuda de naves italianas de Luca y Pisa y ad-
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quirir, por su matrimonio con la hija de los condes de P ro -
venza, este condado. 
L a C a m p a n a de Huesca.—Entre ios testamentos curio-
sos figuraba el de Alfonso I el Bata l lador , que legó su reino 
a las Ordenes Militares. N o aceptaron los aragoneses, nom-
brando a su hermano Ramiro, que era monje en un monaste-
r io. Los navarros, no conformes, se separan de Aragón y 
nombran rey a Garc ía Ramírez. 
Dos son las empresas principales del reinado de Rami-
ro II: una, el abatimiento de la díscola nobleza; otra, la un ión 
de Aragón y Ca ta luña para compensar la pérdida de Navarra. 
Veamos c ó m o se realizaron. Los nobles se burlaban del rey 
Cogul la , que era poco amigo de la guerra y de maneras sua-
ves; pero éste demos t ró energía para castigarlos y someterlos, 
que ha cristalizado en la leyenda de la C a m p a n a de H u e s c a , 
según la cual, habiendo el rey mandado en secreto cortar la 
cabeza a gran n ú m e r o de nobles, dijo a los demás que iba a 
enseñarles una campana cuyo t añ ido se oiría en todo el reino, 
descendiendo con ellos a la cripta de la iglesia r o m á n i c a del 
palacio real, donde les m o s t r ó las cabezas cortadas de sus 
iguales. Parece demostrada la falta de veracidad de la leyen-
da, en la cual hay elementos francamente falsos, como el 
lugar mismo del hecho, que parece posterior en su edifica-
ción; pero ella nos indica la indudable existencia de una po-
lít ica enérgica del rey. 
La unión con Ca ta luña se verificó mediante el matrimonio 
de la princesa Petronila, hija de Ramiro II—que hab ía sol i -
citado dispensa del papa para casarse con Inés de Poitiers—; 
con R a m ó n Bereriguer IV, sucesor en el condado de Barce-
lona de su padre R a m ó n Berenguer e l Grande . Pactado el 
matrimonio, que no podía verificarse por la edad de la prin-
cesa, abdica Ramiro II en su yerno, que toma el t í tu lo de 
P r í n c i p e y D o m i n a d o r de A r a g ó n , y que logra l impiar de 
moros a toda Ca ta luña , tomando a Tortosa y Lérida. 
Sus sucesores Alfonso II y Pedro II con t inúan la recon-
quista, arrebatando a los moros Caspe y Teruel, y el segundo 
tiene que intervenir en las luchas de la herejía albigense en el 
Sur de Francia para defender a sus súbd i tos del condado de 
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Provenza contra la cruzada dirigida por S i m ó n de Montfor t , 
muriendo el rey en la batalla de M u r e t . 
N a v a r r a : Sancho e l Sabio y Sancho el Fue r í e .—Navar ra 
pasa por duros trances durante los reinados de Garc í a R a ' 
mirez y Sancho el Sabio, pues se ve atacada por catalanes y 
castellanos. Sancho el Sabio logra recobrar los territorios 
perdidos y aun apoderarse de parte de la Rioja, fundando 
Vi to r i a , 
Sancho el Fuer te parece haber tenido tratos con los al-
mohades, aunque no sea cierto su proyecto de casar con una 
princesa mahometana. E l hecho m á s saliente de su reinado 
es la ayuda prestada a Alfonso VIII de Cast i l la en la batalla 
de las Navas de Tolosa, donde se cubr ió de gloria al frente 
de sus tropas. P a s ó sus ú l t imos años recluido en el castillo 
de Tudela. 
C A P I T U L O X V I I 
Las grandes conquistas castellanas 
L a é p o c a de las grandes conquistas: Fe rnando I I I el 
Santo .—El hombre y el rey.—Labor reconquistadora. — Or-
g a n i z a c i ó n interior. — P o r la renuncia de d o ñ a Sancha y 
d o ñ a Dulce a la corona de León volvía a unirse este reino 
definitivamente con Cast i l la en la persona de Fernando III, 
E l momento era propicio para que un rey esforzado diera 
impulso notable a l a labor reconquistadora, ya que los almo-
hades, después de la derrota de las Navas, hab ían visto que-
brantado su prestigio y las luchas con los reyezuelos andalu-
ces debilitando su potencia. 
Los reinos andaluces, desunidos, eran en su mayor ía tri-
butarios; las fuerzas de León y Casti l la , unidas, eran podero-
sas y estaban ufanas con los recientes triunfos; hab í a paz 
con los demás reinos cristianos, y la ten tac ión del valle del 
Betis era intensa para aquellos hombres que durante genera* 
clones enteras se hab ían batido en las ásperas y pobres regio-
nes de la meseta, y que veían abrirse ante ellos las feraces 
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comarcas andaluzas, de riqueza incalculable. Era difícil refre^ 
nar el ardor de los caballeros y el de un monarca cuya idea 
fundamental, casi obses ión , era la lucha contra los infieles. 
S i n embargo, el rey, a la altura de su grandeza, rompe 
con la táct ica seguida durante siglos, ¡No m á s algaras! Es 
hora de que acaben las expediciones brillantes y sin conse-
cuencias en que se cabalga sobre el suelo de media España 
para regresar con el recuerdo de los incendios y los saqueos, 
pero sin la ob tenc ión de consecuencias p rác t i cas . E l nuevo 
rey no quiere que sus expediciones sean una r a z z i a m á s , y 
tiene que frenar el brío de sus guerreros, que quieren lanzarse 
contra aquella Sevilla lejana que ha heredado los esplendores 
de la antigua ciudad califal. Todo se hará , pero con orden, 
asentando de un modo sól ido los pasos, ganando terreno 
para ya no perderlo m á s . P o r eso, para que no se construya 
sobre la arena, el rey tarda m á s de treinta a ñ o s , desde 1217, 
en que entra a reinar, hasta 1248, en que l a capi tulación se 
firma, en lograr ver en Sevilla la cruz cristiana. Pero esa len-
titud es lentitud de eficacia. 
Es preciso no dejar enemigos a t rás ni al flanco. Para do-
minar el r ío allá donde comienza la llanura se toma a Andú-
jar, a Martos, a Baeza, a Ubeda, los pueblos de las lomas 
orgullosamente encaramados en las alturas sobre el r ío . G a -
nado esto, en 1236 cae sobre Córdoba , y la antigua capital se 
rinde, y con ella varios pueblos a ledaños . L a Gran Mezquita 
pasa al culto cristiano. 
Dos c a m p a ñ a s van a comenzar a la par: a Oriente, el rey 
de Murcia , Mohamed-ben-Alí , aterrado, se hace vasallo del 
rey castellano y le ofrece l a mitad de sus rentas a cambio de 
su protección; el infante don Alfonso, hijo del rey, se pose-
siona del país , y, como varias ciudades resisten, como Lorca 
y Muía, se apodera de ellas por fuerza de armas; a Occidente, 
el rey en persona ensancha sus dominios, da aire a C ó r d o b a 
y prepara el avance sobre Sevilla. Arjona cae en 1244 y Jaén 
en 1246, Esta ú l t ima es una advertencia al rey granadino M o ' 
hamed Alhamar, a quien pertenece, y que se apresura a ren-
dir homenaje al cristiano y a ayudarle con tropas contra los 
sevillanos. 
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Todavía era preciso dejar resuelto algo que podía ser ger^ 
men de complicaciones. A Oriente de Cast i l la , el brazo p o ' 
deroso de Jaime I hab ía hecho avanzar la reconquista aragO' 
nesa hasta l ímites que rozaban con los castellanos. Se sent ía 
la necesidad de delimitar bien los campos respectivos de ac-
ción para evitar colisiones. Eso se consigue por el Tratado 
de A l m i z r a , que pone fin a la expansión aragonesa hacia e l 
Sur, dando origen a la expans ión mar í t ima del reino arago-
nés . La línea fué establecida de un modo artificial, arrancan-
do de la confluencia del Júcar y el Gabriel y terminando en 
Denia, después de pasar por el puerto de Biar . 
P o r fin, en 1247 Fernando III se apodera de Carmona y en 
el mismo año pone sitio a Sevilla. La especial s i tuación d é l a 
plaza junto al r ío, con buenos puentes que la ponían en co-
mun icac ión con Triana, con gran facilidad para ser abaste-
cida en víveres y hombres, hace difícil el cerco. E l rey ordena 
que su escuadra, al mando de R a m ó n Bonifaz, entre por el 
Guadalquivir e intente aislar la plaza por la parte del r ío . 
Después de duras luchas, en las cuales los árabes usan el l la-
mado fuego griego para tratar de incendiar las naves cris-
tianas, se logra el objetivo al ser rotos los puentes. La capital 
resiste quince meses, pero al fin capitula el 23 de noviembre 
de 1248, entrando triunfalmente en Sevilla el rey con sus 
fuerzas y aliados. E n la capi tu lac ión se permi t ía a los moros 
permanecer en Sevilla, somet iéndose a Cast i l la , o bien ven 
der sus propiedades y alejarse. 
Fernando III fijó su capital en la ciudad recién conqui 
tada. 
Poco siguió ya la c a m p a ñ a . E l cansancio de tantos años 
de lucha y el deseo de los guerreros de gozar de las delicias 
y riqueza de aquella región privilegiada fueron las principales 
causas. De todos modos, se rindieron pronto Rota, Jerez, 
Medina-Sidonia, Lebrija, Arcos , Santa María del Puerto San-
lúcar y otras muchas plazas. Quedaban sólo a los musulma-
nes parte de la provincia de Huelva y el reino granadino. 
Estaban conseguidos los objetivos, pero en la memoria 
del rey se agitaba un recuerdo: el de las invasiones africanas 
que pod ían repetirse y dar al traste con lo efectuado. La idea 
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de llevar una expedición al Africa se afianzó en su espír i tu. 
Era preciso dominar la costa, de donde par t ían los eternos 
invasores. Preparaba esta expedición cuando m u r i ó . 
L a fama de Fernando III no es sólo l a guerrera, pues favo-
reció con gran empeño la divulgación cultural protegiendo a 
l a Universidad de Salamanca. Tuvo el p ropós i to de unificar 
la legislación e hizo traducir el L i b e r jud ic iorum o Fue ro 
Juzgo, dándole como fuero a varias poblaciones, y bastantes 
de los proyectos legislativos. Proyectaba una especie de 
compi lac ión o Código legislativo. Fué monarca amante de 
las artes y con t r ibuyó con largueza a la erección de cátedra-
les. Sus con t emporáneos le concedieron el t í tulo de él S a n -
to, y la Iglesia, m á s tarde, confirmó el deseo popular canoni-
zándole . 
Al fonso X : Impor tancia de su r e i n a d o . — C o n t i n u a c i ó n 
de l a labor reconquistadora.—Pretensiones a l a corona i m -
per ia l .—Protección a las ciencias y l e t r a s .~La labor legis-
la t iva .—El Derecho a l a suces ión — A l subir al trono A l -
fonso X , Cast i l la era un reino bien diferente del que su padre 
heredara; el valle del Guadalquivir era cristiano, y con él los 
dos baluartes m á s preciados de la morisma: C ó r d o b a y Se-
vi l la ; los vergeles andaluces y sus riquezas estaban en manos 
castellanas; el rey de Granada, sometido y vasallo; los africa-
nos, temerosos; Aragón , adicto. 
Pese a todo ello, no era fácil la labor de Alfonso X . Le era 
preciso, ante todo, consolidar la labor y luego valorizarla. 
Para ello eran precisas, por lo menos, cinco cosas: 1.a A m -
pliar las conquistas, sobre todo hacia el Sur y al Oeste para 
alejar las vanguardias moras de la proximidad de las ciudades 
recién ganadas. 2,a Contener a los mar roqu íes . 3.a Lograr la 
fidelidad del granadino, cuya s i tuación, a l flanco, era muy 
peligrosa. 4.a Mantener l a benévola amistad aragonesa, y 5.a 
Organizar lo conquistado, mantener en explotac ión sus tie-
rras y sus industrias, dar una cultura a los rudos caballeros 
castellanos, que por primera vez asentaban sus plantas en 
campos cultivados como jardines y en ciudades populosas. 
N o todas estas misiones—elegidas entre las principales -
hallaron igual grado de real ización. Fué posible ampliar lo 
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conquistado, recobrando algunas plazas que, ganadas por su 
padre, hab ían vuelto a perderse y llegando hasta Cádiz y Nie-
bla, N o hubo, en cambio, alientos ni entusiasmos bastantes 
para llevar la lucha al Africa, como pensaba el rey Santo, 
L a labor cultural es, quizá, lo m á s logrado del reinado. 
L a labor personal del rey con sus obras literarias, con l a 
dirección de otras muchas, con su afán por verter al caste-
llano cuantos libros fueran índice de las culturas extrañas» 
con su protecc ión a los doctos, con su deseo de renovar las 
tendencias y las p rác t icas Jurídicas, le han hecho merecedor 
al dictado de Sabio con que le adornaron sus c o n t e m p o r á -
neos. Es posible que esta labor cultural trascendiera relativa-
mente poco a las masas; pero es indudable l a fo rmación de 
selectas minor ías , que entonces y después h a b í a n de dejar 
huella en la historia de la civilización patria. 
Hubo, sin duda, errores en la conducta del rey. Abr igó 
demasiados proyectos, que inició, fracasando en todos ellos, 
con daño para su prestigio. Fueron los principales; 1.° L a 
pre tens ión a la corona imperial alemana, a la que creyó tener 
derecho, como hijo de Beatriz de Suabía , en la que puso i l u -
siones que duraron largos a ñ o s , y en la cual fué burlada por 
la astuta diplomacia pontificia, esquilmado por la rapacidad 
de los electores alemanes y hostilizado por sus propios sub-
ditos, que veían con desagrado aquella empresa lejana, 2.0, 
Proyecto de conquista del Algarbe, que dió lugar a una gue-
rra con Alfonso III de Portugal, sin otro resultado para Cas-
t i l la que el matrimonio de Beatriz, hija natural de Alfonso X , 
con el rey por tugués . 3.° Intento, fracasado, de obtener el va-
sallaje de Navarra. 4,° Pé rd ida definitiva de los derechos al 
ducado de Gascuña , t ra ído en dote por Leonor, mujer de A l -
fonso VIII, y nunca caído en efectivo dominio de Cast i l la . 
5.° U n cambio monetario obligado por los grandes gastos 
hechos por el rey en sus andanzas alemanas, y que p romov ió 
el descontento del reino. 
E n sus ú l t imos años nuevas amarguras afligieron al rey 
los benimer ínes desembarcaron junto a Tarifa, y al ir a com-
batirles mur ió el infante don Fernando—llamado el de la Cer-
da , p r imogéni to del rey. Según las Partidas, debían suce-
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derle en sus derechos al trono sus hijos. Pero el infante don 
Sancho, hijo segundo del rey no se avino y se lanzó a una 
guerra civi l contra su padre, en la que éste llevó la peor parte, 
v iéndose reducido a refugiarse en Sevilla, siendo destronado 
por las Cortes de Val ladol id y obligado a pedir auxilio a su 
antiguo enemigo el rey de Marruecos. Murió poco después , 
dejando un testamento que no fue cumplido. 
C A P I T U L O XVIII 
Afianzamiento de las conquistas castellanas 
Afianzamien to de lo conquistado.—La labor de los re-
yes de Cas t i l la .—Doña M a r í a de M o l i n a : Valor de su figura 
e n l a H i s t o r i a de E s p a ñ a . — L a sociedad nobi l iar ia y las 
m i n o r í a s . — D u r a n t e dos reinados que abarcan treinta años 
—Sancho IV, Fernando IV— nada puede intentarse en grande 
en la empresa de la Reconquista- Los reyes tienen ante sí gra-
v í s imos problemas que resolver, y no todos del lado á rabe . 
A la muerte de Alfonso X la guerra c iv i l termina con la 
exal tac ión al trono de Sancho IV. La mayor ía de las ciudades 
se declaran por él, Pero ello no sin duras luchas. Los despo-
se ídos infantes de la Cerda encuentran decididos e interesa-
dos apoyos. Aragón —donde reinaba Alfonso III— y Granada 
ayudan a los infantes, y ello produce un cambio en la pol í t ica 
castellana, que, por empeño decidido de un partido que dirige 
d o ñ a María de Mol ina , busca apoyo en Francia, enemiga de 
Aragón . 
Pero habiendo muerto Alfonso III, su sucesor, Jaime II, se 
reconcilia con Sancho IV, y ambos se unen con el rey de 
Granada. E l motivo es que el sul tán benimerín de Marruecos, 
Abenjacob, acaba de desembarcar tropas, y desde Tarifa se 
apresta a una nueva correr ía por España , E l temor une a los 
tres rivales. E l rey castellano es el m á s favorecido, porque sus 
tropas entran en Tarifa. E l granadino la reclama para sí, y 
Sancho no accede y la conserva, encomendando su guarda a 
Alfonso Pérez de G u z m á n , que l a defiende contra una terri-
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bie expedición granadinoafricana, auxiliada por el infante don 
Juan, hermano del rey, y en esta defensa ocurre el heroico 
hecho de Pérez de G u z m á n , que prefiere la muerte de su hijo 
a la entrega de la plaza confiada por su rey. Pensaba el rey, 
constantemente impulsado por doña María de Mol ina , en 
atacar a Algeciras, siguiendo el plan de adueñarse de la costa 
del Estrecho, cuando mur ió , tuberculoso, dejando heredero 
a su hijo Fernando, de tan sólo nueve años de edad, bajo la 
regencia de su madre, d o ñ a Mar ía de M o l i n a . 
Se renuevan todas las ambiciones de los infantes de la 
Cerda, protegidos ahora decididamente por Jaime II de A r a -
gón , que tan pronto se alia con uno como con otro, con una 
pol í t ica turbia y poco leal. Lo mismo ocurre con Granada, 
que tan pronto es amiga como enemiga de Cast i l la , según 
tema m á s a los africanos o a aquélla. Los aragoneses pactan 
con los infantes la anulac ión del Tratado de A l m i z r a y la ce-
s ión de Murc ia a Aragón, 
Pero en medio de tantas maquinaciones dos personas con-
servan su sangre fría y su pa t r ió t ica entereza: la regente y 
Alfonso Pérez de G u z m á n , a quien la defensa de Tarifa ha 
hecho acreedor al dictado de el Bueno . La primera, incansa-
ble, l ima asperezas con los nobles, se atrae aliados, no deja 
extinguir la idea de la conquista del Estrecho para lograr ce-
rrar la frontera Sur a los benimerines; el segundo está pre-
sente en todos los combates y anima y da ejemplo con su 
conducta a los guerreros. 
U n a vez m á s cambia de partido Jaime II y une sus armas 
a las del rey Fernando IV, ya menor de edad, y, unidos los 
esfuerzos aragoneses y castellanos, logran la caída de G i -
braltar; pero Jaime fracasa ante Almería y tiene que levantar 
el sitio, siendo ésta la ú l t ima vez que Aragón interviene en la 
Reconquista. 
Poco después , cuando preparaba una expedición a Alge-
ciras, muere el rey castellano, a quien la leyenda ha dado el 
nombre de el Emplazado , dejando como heredero a un n iño 
de tan sólo un año , el futuro Alfonso onceno. 
L a minor ía del rey n i ñ o fué terriblemente anárquica . La 
regencia se dividió entre cuatro personas: d o ñ a María de 
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Mol ina , abuela del rey, d o ñ a Constanza, su madre, y los i n -
fantes don Juan y don Pedro. N o hubo acuerdo entre ellos, y 
la nobleza aprovechó el momento para dar suelta a todos sus. 
apetitos y rebeldías. Compl icóse aún más al morir , casi al 
mismo tiempo, ios dos infantes, en una entrada al reino gra-
nadino, que te rminó en desastre. Cor respondió la nueva re-
gencia, según acuerdo de las Cortes de Burgos, a doña Mar ía 
de Mol ina , que tuvo que contener con mano dura las preten-
siones de los infantes don Juan Manuel y don Juan él Tuerto, 
hijo del anterior infante don Juan. 
La energía de aquella excelsa mujer, tres veces reina, salvó 
a Casti l la de un seguro despedazamiento. Su significación en 
la His tor ia de España alcanza valores muy elevados, que no 
se vuelven a encontrar hasta Isabel I, A su muerte recae l a 
regencia en los dos infantes pretendientes; pero el municipio 
de Val ladol id , que tenía la guarda de la persona del rey n i ñ o , 
le proclama mayor de edad a los trece años . 
Alfonso X I : E l Salado.—La « m a l a mu je r» : Consecuen-
cias de sus amores .—Enérgico resul tó el nuevo monarca, que 
deshizo en poco tiempo la conspi rac ión nobiliaria dirigida 
por los dos ex regentes, mandando matar a don Jaime e l 
Tuerto y a t rayéndose con promesas a don Juan Manuel . 
En su reinado se l ibra el combate definitivo entre Africa y 
Casti l la , que debuta con la victoria de Teba contra los grana-
dinos y la desdichada pérdida de Gibraltar, E l africano y A l -
fonso X I refuerzan sus escuadras, p rocu rándose el su l tán 
Abulhasan la ayuda de naves genovesas y Alfonso catalanas, 
siendo derrotada la escuadra de Casti l la, mandada por Jofre 
Tenorio. Envalentonados los árabes , sitian a Tarifa, que re-
siste. 
Decidido, Alfonso X I hace un esfuerzo, se une a los por-
tugueses y acude en socorro de Tarifa. Junto al r ío Salado se 
da la batalla definitiva, en la cual el ejército benimerín es de-
rrotado por completo. C o n ella termina para España la pesa-
dil la africana. E n adelante sólo el reino granadino se alzará 
contra el poder cristiano. 
Intenta el rey recobrar a Gibraltar; pero muere por ha-
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berse declarado la peste en el campamento y sufrido e l con-
tagio. 
E n el interior aba t ió a las demas ías nobiliarias a p o y á n -
dose en las ciudades y en l a burguesía; protegió l a agricultura 
y la industria; mejoró l a economía ; acomet ió la empresa de 
unificar la legislación. 
En su historia hay, sin embargo, un lunar: l a «mala mu-
jer» de que hablan las c rónicas . Fué ésta la dama sevillana 
d o ñ a Leonor de G u z m á n , favorita del rey durante muchos 
años ; y de la cual tuvo numerosos hijos, que turbaron la paz: 
del siguiente reinado, dando al traste con la d inas t ía . 
L e g í t i m o s y bastardos—Dos extranjeros en a rmas por 
tierras de Castilla.—Justicia y crueldades.—La P a d i l l a . — L a 
noche de Montiel.—Heredaba el trono el único hijo legítimo* 
de Alfonso X I , Pedro L E l joven rey, dé salud frágil, de ca-
rácter reconcentrado, hab ía vivido en compañ ía de su madre, 
lejos del afecto de su progenitor, viendo cómo éste abando-
naba a su madre y dedicaba su amor y favores a d o ñ a Leonor 
de G u z m á n y a los numerosos hijos habidos en ella. La ven-
ganza de la reina olvidada y del hijo preterido no se hicieron 
esperar. La favorita fué aprisionada y sus hijos se desban-
daron. 
Los nobles veían con temor en el trono a mancebo tan 
decidido. S i n cumplir aún los diecisiete años , se adver t ía de 
modo evidente su deseo de imponer su voluntad, A su lado' 
man ten íase un consejero que le ayudaba en la tarea de abatir 
a la nobleza: Alfonso de Alburquerque, por tugués de naci-
miento. Los maguantes, poco acostumbrados a la sumisión, , 
se sublevan contra el rey, y con m á s o menos descaro le 
combaten. Enferma el rey, se le cree en trance de muerte y 
todos buscan postura junto a los pretendientes de la corona. 
Pero el rey se salva y el desconcierto es general. 
Negociase casar al joven rey. La elegida es d o ñ a Blanca:: 
de Borbón , princesa de Francia, Es ex t raña la conducta del 
rey, que al tercer día de su matrimonio abandona a la reinas 
y corre a unirse con su amante d o ñ a María de Padi l la , resu-
citando el mal ejemplo dado por su padre, sin recordar los* 
dolores y amarguras por él mismo su í r idos por igual causa,. 
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Uñense todos los descontentos y se forma una liga contra 
el rey, que cae en manos de sus enemigos y es aprisionado en 
Toro; pero la inquieta resolución del monarca halla el modo 
de liberarse, escapar y volver con un ejército que desbarate 
al de la Liga. E l infante don Enrique, el mayor de los bastar-
dos, huyó presuroso a Francia; los castigos son terribles con-
tra los que quedan, y ello nada tiene de ex t raño , pues el rey 
se ha visto en grave peligro y se ha dado clara cuenta de la 
fortaleza de la coal ic ión. Los infantes don Fadrique y don 
Tello, otros dos bastardos, se someten, o al menos saben fin-
girlo, y son perdonados. L a primera rebelión está vencida. 
Sigue la ojeriza de Aragón al reino castellano. E l ataque 
a unas naves italianas, aliadas del rey don Pedro, por buques 
aragoneses, hace estallar la guerra, en que hay victorias y re-
veses por ambas partes, tomando y saqueando los castellanos 
a Tarazona y los de Aragón a Alicante. 
Pero la rebelión re toña , Don Pedro castiga cada vez con 
mayor furor. Su hermano don Fadrique muere por orden de 
su hermano, por razones poco aclaradas aún hoy y que han 
dado lugar a que la poesía los trate en bellos romances. 
Vuelve la guerra. O t ra vez vence el rey, que en Nájera derrota 
a los nobles. 
En Granada, destronado Mohamed V , le sustituye M o h a 
med V I , llamado el rey Bermejo . Don Pedro corre sus tie-
rras y el granadino pide la paz y la alianza, Vi s i t a en Sevi l la 
a l castellano, y éste le da muerte con su propia mano. 
E l infante don Enrique ya no se recata en presentarse 
como pretendiente a la corona. E n Francia ha logrado atraer-
se al célebre hombre de guerra Bel t rán Duguesclin, que con 
sus mercenarios, las terribles c o m p a ñ í a s blancas, entra en 
España , llevando el saqueo y exterminio por donde pasa. E l 
rey de Aragón t ambién ofrece ayuda con el eterno cebo de la 
-cesión de Murc ia . L a coal ición tiene un poder enorme. D o n 
Enrique, seguro del triunfo, se hace coronar en Calahorra. 
Pedro I huye a Bayona y negocia con Inglaterra, enemiga 
de Francia. N o es parco en promesas: si obtiene ayuda cede-
r á al pr íncipe de Gales una faja de la costa cantábr ica , con 
Bermeo y otras plazas. E l aparatoso y caballeresco príncipe 
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entra en España , pronto popular con su armadura negra y 
altanero porte. Los dos bandos vuelven a encontrarse en N á -
jera y el triunfo es para don Pedro. 
P o r tercera vez la rebelión parece abortada, Pero el inglés 
reclama las plazas ofrecidas y Pedro I contesta con dilacio-
nes y excusas, mientras sigue castigando con rigor creciente, 
que indigna al pr íncipe Negro y le obliga a abandonar al cas-
tellano, volviéndose a su país . 
Perseguido por las tropas de Duguesclin, el rey se refugia 
en el castillo de Montiel . Desea pactar y se pone al habla con 
el jefe de bandas francesas. Este, astuto, le atrae a su tienda 
en la alta noche. Los dos hermanos se encuentran frente a 
frente. Discuten, y de las palabras pasan a las manos. Caen 
ambos al suelo, don Enrique debajo, y de la sombra surge 
Bel t rán Duguesclin, que pronuncia su famosa frase: N i quito 
n i pongo rey; pero ayudo a m i s eño r , y derriba a don Pedro, 
S u hermano, entonces, con un puña l hiere al rey. E n el cam-
po se escuchan vítores en honor de la nueva d inas t ía de 
Trastamara. E l rey a quien unos llaman el C r u e l y otros e l 
Justiciero h a b í a dejado de existir, 
. 
C A P I T U L O X I X 
El esplendor de A r a g ó n 
E l esplendor de A r a g ó n . — J a i m e I . — E l rey n iño .—Ara-
gón va a hacer entrar en la His tor ia de España elementos 
nuevos de polí t ica internacional francesa e italiana diferentes 
de la tradicional polí t ica castellana de perenne lucha contra 
l a morisma, Jaime I asienta las bases, y su hijo Pedro III es 
e l encargado de iniciar las empresas, 
A l morir Pedro II de Aragón en la batalla de Muret, su hijo 
Jaime quedaba en manos del caudillo francés S i m ó n de M o n -
íor t , que lo retiene hasta que la energía severa del papa Ino-
cencio III le obliga a ponerle en libertad, en t regándole a los 
caballeros aragoneses pertenecientes a la Orden de los Tem-
plarios, Durante varios años el n iño permanece en el castillo 
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de Monzón . A su lado, como en las minor ías castellanas,, 
hierven las ambiciones y las codicias. Los infantes don San-
cho y don Fernando se disputan la regencia. Triunfa el p r i -
mero. Los nobles se agitan y la ana rqu ía impera, 
Pero el rey da muestras de apetecer el gobierno y es de-
clarado mayor de edad. C o n mano firme reprime las subleva-
ciones, y tras dura lucha somete a los m á s opuestos. 
Xas aguas azules del M e d i t e r r á n e o . - P r o a a Mal lorca .— 
L a conc/msía .—Tranqui lo el reino, varios caminos se ofrecen 
a su actividad. Ca ta luña ansia la conquista de las Baleares, 
que cree necesarias a su comercio, por ser nido de piratas 
que atacan sus costas y desvalijan sus barcos. Aragón y los 
grandes señores codician los territorios valencianos que el 
C i d conquis tó y Cast i l la perdió luego. Son tierras feraces, 
donde pueden lograrse buenos feudos. U n a tercera empresa 
se ofrece al rey: entrar en el Sur de Francia, vengar la muerte 
de su padre y restablecer de modo efectivo los derechos ara-
goneses en el Mediodía de Francia. 
De las tres empresas, las dos primeras han de verse reali-
zadas. N o así la tercera, por lo cual el rey recibió y recibe 
censuras. Qu izá Jaime I se dió clara cuenta del avispero que 
const i tu ía el Sur de Francia, donde ardía la lucha religiosa y 
donde l a polí t ica unitaria de los reyes franceses dejaba sentir 
con empeño su voluntad. 
L a empresa baleár ica era popular en todo el reino. En C a -
ta luña const i tu ía verdadero entusiasmo. Era preciso l impiar 
el mar de naves piratas enemigas y arrebatar al moro aque-
llas islas tan es t ra tégicamente situadas. Toda la costa cata-
lana vibra con el ardor de los preparativos. E n Tarragora, en 
Salou, en Cambrils, se acumulan provisiones y pertrechos. 
Las naves alistan sus tripulaciones y embarcan hombres de 
guerra. Llegan voluntarios aventureros de Génova y de P r o -
venza, E l rey es todo dinamismo. Po r fin la escuadra, impo 
nente, surca las aguas azules, proa a Mallorca, Es el 5 de 
septiembre de 1229. 
E l empeño es más duro de lo que se pensaba. Los ataques 
son mort íferos, pero el rey no ceja. E l terreno se gana palmo 
a palmo. E l 12 de septiembre, ante Porto P i , en la bahía , se 
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l ibra un gran combate- Hay gran mortandad por ambas par ' 
tes E l cerco de Pa lma se estrecha. Intervienen máqu inas 
guerreras que abren brecha. E l 31 de diciembre es tomada la 
ciudad y entran en ella los vencedores. 
Pero aún no está todo acabado. Los moros se han refu-
giado en la m o n t a ñ a y es preciso desalojarlos- L a labor no es 
ráp ida . Durante dos años es preciso combatir sin tregua-
Pero la suerte está echada: Mal lorca será catalana. Poco 
después Menorca es sojuzgada- Habr í a que esperar aún tres 
a ñ o s para que, en una expedición afortunada, el arzobispo de 
Tarragona agregue Ibiza a los dominios aragoneses-
E l rey ha llevado a buen t é rmino la empresa- Ca ta luña ve 
su ideal realizado- E l mar está libre para su comercio y libre 
el camino de Italia, que pronto va a ser preciso a la pol í t ica 
del reino-
C o n t i n ú a la e x p a n s i ó n : Valencia.—Pero no todo el reino 
es Cata luña- Los caballeros aragoneses han ganado poco con 
l a conquista de las Baleares- Hasta ellos llegan las noticias 
de los avances de los castellanos de Fernando III por Gua-
dalquivir- L a expans ión aragonesa se impone- Su dirección 
es clara: Valencia-
Valencia es joya de gran precio, en plena llanura, en me-
dio de su huerta, pero para llegar a ella desde tierras de A r a -
gón es preciso vencer la m o n t a ñ a , unas m o n t a ñ a s ásperas y 
enrevesadas. E l rey se adentra en ellas y por otro lado un po-
deroso señor , don Blasco de Alagón. Es preciso tener pacien-
cia e i r conquistando uno a uno los castillos y las ciudades. 
Unas tras otras caen: Arés , Morel la , Vinaroz , Peñíscola , B u -
rriana, la costa y los montes. Una l ínea de hierro va envol-
viendo a la ciudad anhelada. Pronto la línea es un círculo 
que se cierra por el lado del mar al ser derrotada una escua-
dra de Túnez que viene en auxilio de la plaza. Valencia resis-
te; en un asalto un saetazo hiende la frente del rey, que no 
por ello ceja. E l 28 de septiembre de 1238 la plaza se rinde. 
E l 9 de octubre entra en ella Jaime I. 
E n años sucesivos se acaba l a conquista del reino: Alc i ra , 
Biar , Já t iba caen. E l Tratado de A l m i z r a no permite seguir 
m á s adelante, ya que el reino de Murc ia es vasallo del caste-
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llano. S i n embargo, sublevado contra Alfonso X , yerno de 
Jaime éste entra en tierras murcianas, las pacífica y entrega 
a su yerno las plazas ganadas. 
H a c i a Palestina.—El rey sueña con nuevos hechos glo-
riosos. Es ya viejo, pero sus br íos no han menguado. Empre-
sas de guerras y lances de amor le tientan aún . Piensa en 
organizar una Cruzada. Negocia con el papa. Pero ya se ha 
extinguido el febril ardor religioso que Pedro el E r m i t a ñ o 
exaltara. Son pocos los que sienten la i lusión del cruzado. 
La tierra de Palestina ya no conmueve los corazones. 
E l rey recibe embajadas: los t á r t a ros y el rey de Constan-
tinopla le ofrecen ayuda. Algunos castellanos se ofrecen a 
acompañar le , así como caballeros de Santiago y de San Juan 
de Jerusalén. L a expedición sale de Barcelona (4 de septiem-
bre de 1269) con rumbo a Tierra Santa. 
¿Qué ocurre en el mar? Los vientos soplan con furia y las 
aguas se encrespan azotando a los buques. Los jefes discuten 
poco acordes. Las naves se dispersan. Unas siguen el rumbo 
fijado; otras ganan la costa catalana; algunas las de Provenza, 
¿Y la del rey? La del rey está entre las que vuelven, y no fal-
tan malas lenguas que atribuyen la vuelta del rey a los encan-
tos de una dama cuya lejanía no se puede soportar. La Cru-
zada ha fracasado. Las naves que llegan a tierras as iá t icas 
desembarcan sus guerreros, que combaten como buenos en l a 
defensa de San Juan de Acre, 
E l Tratado de A l m i z r a l imitaba las conquistas aragonesas 
por el Sur; el de Corbeil , concertado con Francia, l imitaba 
las aspiraciones por el Norte. Só lo quedaban posibilidades 
por Oriente, E l rey se da cuenta de ello y, contra la oposi-
ción de muchos, concierta el matrimonio de su hijo el infante 
don Pedro con l a princesa Constanza, hija de Manfredo, he-
redera del reino de las dos Sicil ias, aunque desposeído del 
trono por la enemistad del papa y los Anjou, Las consecuen-
cias de este matrimonio se toca rán en el p róx imo reinado. 
L a herencia.—Jaime I estuvo casado dos veces. De su 
primera mujer, Leonor de Casti l la , tuvo un hijo, el infante 
don Alfonso, que debía de ser el heredero del trono. Pero, 
casado en segundas nupcias con doña Violante de Hungr í a , 
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el deseo de favorecer a los hijos de este segundo matr imonio», 
nacido del generalizado error de considerar l a corona como» 
un bien patrimonial, provoca varios testamentos del rey; to-
dos ellos con lamentables repartos, que dan lugar a cruentas 
luchas, complicadas aún m á s con las aspiraciones de un bas-
tardo, Pero, muerto éste por orden del infante don Pedro y 
fallecido también el infante Alfonso, el rey hace su ú l t imo tes-
tamento, en el que deja Aragón, C a t a l u ñ a y Valencia a su 
hijo don Pedro y Mal lorca y el Mediodía de Francia a su hijo, 
don Jaime. 
P e d r o I I I .—La pol í t ica i t a l i ana .—Vísperas Sici l ianas.— 
Roger de L a u r i a y las barras de A r a g ó n — ¥ 1 hecho capital 
del reinado es la in ic iación de la poli t ica italiana, que hab ía 
de producir consecuencias hasta los albores de l a edad con-
temporánea-
Nápo les y S ic i l i a hab í an pertenecido al Imperio; pero 
feudatariamente dependían de la Santa Sede. Frente a frente 
los emperadores alemanes de la casa de Suabia con los papas, 
el pontífice nombra rey de las dos Sicil ias a Carlos de Anjou 
contra los derechos de Manfredo, suegro del rey de Aragón . 
En la lucha es derrotado y muerto Manfredo, y le sucede en-
sus pretensiones Conradino, que, hecho prisionero por el de 
Anjou, es decapitado en Nápoles . Entonces los napolitanos 
enemigos de Anjou recurren al rey de Aragón como marido 
de d o ñ a Constanza, hija de Manfredo, y éste acepta. 
Busca, ante todo, aliados, y los encuentra en Alfonso X 
de Cast i l la y en el emperador de Constantinopla, Los pre-
parativos se hacen con ardor, fingiéndose una expedic ión a 
Africa que no ten ía otro objeto que engañar al enemigo. 
Los napolitanos no resisten el yugo de Carlos de Anjou y 
los suyos y se sublevan contra los franceses, en los cuales 
hacen gran matanza en las llamadas Ví spe ras Sici l ianas , a 
la vez que envían una embajada a Pedro III solicitando su. 
ayuda. E l a ragonés desembarca en T rápan i y es proclamado 
en Palermo, L a escuadra de Roger de Lauria derrota a la fran-
cesa y hace prisionero a Carlos e l Cojo, hijo de Carlos de 
Anjou y heredero del reino. 
Para contrarrestar los éxi tos de Pedro III, el papa Mar-
— m — 
-tino IV le excomulga y declara vacante el trono de Aragón , 
nombrando para él a Carlos de Valo is , hijo segundo del rey 
•de Francia. 
Carlos de Anjou desafía a Pedro III, Este acepta el reto y 
se presenta, disfrazado, en Burdeos, donde el encuentro de-
bía celebrarse, Carlos no acude, y el de Aragón hace levantar 
acta de su presencia. 
E l almirante Roger de Lauria sigue derrotando en todos 
los encuentros navales a las escuadras enemigas y se hace el 
dueño absoluto del Medi ter ráneo occidental. Llega a decirse 
que en él hasta los peces llevan grabadas las barras de A r a -
gón en signo de dominio. Fué el momento triunfal del re i ' 
nado, 
Pero los momentos difíciles se acercaban, Carlos de V a -
lois toma en serio su papel de rey de Aragón, y con tropas 
francesas avanza sobre el Pir ineo, Pedro III se encuentra en 
s i tuación dificilísima, pues los nobles, sin espír i tu pa t r ió t ico 
alguno, se alzan contra el rey y le reclaman derechos y pre-
rrogativas exorbitantes, contenidos en el Pr iv i leg io general . 
E l rey, sin fuerzas para resistir sin ellos, se ve obligado a 
acceder a cuanto quieren. 
Los franceses, ayudados por el rey Jaime de Mal lorca , 
penetran en el Rosel lón; pero Pedro III, con audaz golpe, 
pica su retaguardia, les causa muchas víc t imas y regresa a 
Cata luña , para acudir a libertar a Gerona del cerco puesto 
por el rey francés. Pese a los esfuerzos t i t án icos de Pedro III, 
la plaza se rinde. Parece que Aragón va a ser para el pr íncipe 
francés, cuando la suerte súb i tamente cambia. La peste se 
declara en el campamento de los invasores. E l rey francés y 
sus hijos se retiran a Francia perseguidos por los a lmogáva-
res, que les inflingen una derrota en el C o l l de Panisars. 
A la vez se reciben noticias de que Roger de Lauria ha obte-
nido gran victoria sobre la escuadra francesa, Aragón es tá 
libre de enemigos, y el rey, que poco después mor ía , envía 
una expedición de castigo contra el traidor hermano de M a -
l lorca . 
• 
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C A P I T U L O X X 
L a expans ión aragonesa en el siglo XIV 
Alfonso III .—Decadencia. A r a g ó n y l a San t a Sede.— 
J a i m e II.—Los a Z m o g á m r e s . - Después de los dos brillantes 
y movidos reinados de Jaime I y Pedro III, el de Alfonso III 
resulta pá l ido y sin vigor. 
Tres son los problemas principales del reinado: 1,° La 
cuest ión de S ic i l i a . 2.° Las relaciones con Cast i l la y los inten-
tos reconquistadores. 3.° Pol í t i ca nobil iaria. 
S ic i l i a quedaba bajo el gobierno del infante don Fadrique 
al morir Alfonso III y pasar Jaime II al trono de Aragón . 
Celebra éste un Tratado con el papa, en virtud del cual el 
francés Anjou renunciaba sus pretendidos derechos a Aragón 
y Jaime II a los suyos sobre Sic i l ia , comprome t i éndose a ha-
cer la guerra a su hermano Fadrique para arrebatárse la . E l 
recibía como premio a su t ra ic ión la isla de Cerdeña . 
Los sicilianos, que preferían a Fadrique, resisten contra 
los ejércitos unidos de Francia y Aragón, y, aunque Roger de 
Lauria con su escuadra derrota a la siciliana, se hace la paz, 
quedando de rey de S ic i l i a don Fadrique a condic ión de ca-
sarse con una princesa de la casa de Anjou y de que el reino 
volvería a Aragón a la muerte de don Fadrique. 
C o n los nobles su polí t ica fué flexible y astuta, logrando 
calmar a los m á s exaltados, pero a costa de confirmar el P r i -
vilegio de la Unión en Cortes de Zaragoza. 
C o m e n z ó con fortuna la conquista de la isla de Cerdeña, 
que le había sido cedida. 
E n su tiempo tiene lugar la expedición de catalanes y ara-
goneses a Oriente, en auxilio del emperador de Constantino-
pla, Andrón ico Pa leó logo , atacado por los turcos. E l jefe de 
la expedición es Roger de Flor, que se cubre de gloria con sus 
a lmogávares . Como el rey de Bizancio quisiera premiar sus 
servicios casándole con una princesa imperial, el heredero 
del trono hace asesinar a Roger de Flor, con varios de sus 
partidarios, en un banquete. L a venganza de los catalanes es 
terrible y ha dejado nombre en la His tor ia . Se apoderan de 
Tracia, y, llamados por el duque de Atenas en su auxilio, son 
luego traicionados por él. Los a lmogávares le destronan y se 
apoderan del ducado. Manfredo, hijo del siciliano don Fa-
drique, es el primer duque de la dinas t ía aragonesa de Atenas 
y Neopatria. 
P e d r o I V . ~ E l Pr iv i l eg io de la U n i ó n — M a l l o r c a , Rose-
llón y C e r d e ñ a . — D e s p u é s del breve e insignificante reinado 
de Alfonso IV, en el cual sólo es digno de menc ión el co-
mienzo de la guerra con Génova a causa de Cerdeña, sube al 
trono Pedro IV, cuyo reinado dura cincuenta y dos años y 
está lleno de luchas y agitaciones. 
L a nobleza, de día en día m á s levantisca y exigente, se 
subleva. Quiere coartar las facultades del rey. Reclama dere-
chos y beneficios, libertades y prerrogativas. Algunas de ellas 
han hecho creer a algunos historiadores en un carácter de-
mocrá t ico de la revuelta frente al poder absoluto del monar-
ca. Bien estudiado el asunto, se ve que no es así; los nobles 
no se ocupan del pueblo: se preocupan por sí mismos y pro-
penden a la anarqu ía m á s declarada. 
E l principal enemigo del rey es su hermano Jaime, a quien 
ha despojado de la gobernac ión del reino para dársela a su 
hija Constanza. Los nobles se unen en torno del desposeído 
y forman la Unión, que cuenta con la s impat ía de muchas 
poblaciones. Frente a esta coal ic ión se forma un partido rea-
lista. E l éxito comienza sonríen lo a los rebeldes. Pedro IV 
se ve obligado a ceder; el infante don Jaime es repuesto en la 
gobernación; varios consejeros amigos del rey son depuestos 
y tiene que confirmar el Pr iv i leg io de l a Unión, dado por 
Alfonso III. 
Pero el rey espera tiempos mejores. E n Barcelona muere 
poco después el infante don Jaime, según algunos, envenena 
do por orden del rey. Pero la Un ión se extiende, se hace po-
derosa, sabe atraerse al pueblo, que en Valencia humil la en 
las calles a los reyes y los retiene virtualmente prisioneros. 
El rey desea escapar y aprovecha l a declaración de una terri-
ble peste en la ciudad. E n Barcelona organiza su ejército y 
sale en seguida a c a m p a ñ a . En Epi la encuentra a las fuerzas 
de la Un ión y se traba batalla. Los nobles son vencidos y 
duramente castigados. En las Cortes de Zaragoza el P r iv i l e -
gio de l a Unión es abolido y quemados los documentos que 
lo contenían . Parece que el rey rasga con su propio p u ñ a l 
uno de los privilegios y se hiere en la mano. 
Deseoso Pedro IV de incorporar Mal lorca a su dominio, 
no repara en los medios, acusando a su rey Jaime de mone-
dero falso, haciéndole i r a Barcelona para un grotesco pro-
ceso y aprovechando la pr is ión del rey mal lo rqu ín para ocu-
par la isla. Se escapa el procesado, desembarca en Mal lorca 
y, unido a sus leales, presenta batalla a Pedro IV; pero es 
vencido y muerto en Lluchmayor, y, aunque su hijo con t inúa 
la guerra, nada logra. 
Con t inúa la guerra contra Cerdeña, sublevada, y su pro-
tectora Génova; pero el rey aragonés tiene el acierto pol í t ico 
de aliarse con Venecia, República rival de Génova , y, unidas 
las escuadras veneciana y aragonesa, derrotan a l a de Génova 
en aguas de Constantinopla, aunque después algunos tropie-
zos le hacen firmar una tregua. 
A l morir Fadrique, rey de S ic i l i a , Pedro IV hereda la isla 
por su matrimonio con Leonor, hermana de aquél . 
Es indiscutible que Aragón recibió gran impulso con la 
energía del rey y su pro tecc ión a la cultura; sin embargo, su 
figura moral es poco atractiva, pues su crueldad y su perfidia 
tuvieron un sello de frialdad refinada que le hacen an t ipá t i co . 
«El a m a d o r de toda gen t i l eza» y el rey humano.— 
Juan I, hijo del rey anterior, le sucede en el trono. E n su breve 
reinado destacan sólo la rebelión constante de Cerdeña y la 
sublevación de Sic i l ia , nunca bien sujetas. E n su tiempo se 
produjo el Gran Cisma de Occidente, y Aragón reconoció 
como papa a Clemente VII, y a su muerte al cardenal de A r a -
gón don Pedro de Luna, que t o m ó el nombre de Benedic-
to X I H . 
La His tor ia reconoce a Juan I con el nombre de «el ama-
dor de toda gentileza», por su gran amor a las artes y a las 
letras y a todo cuanto fuera magnificencia y cor tesanía . Muy 
aficionado también a la caza, mur ió en un accidente de ella. 
Le sucede Mar t ín 1, llamado «el rey humano» , contra 
quien una vez m á s se alzan Sic i l ia y Cerdeña . E l hijo del 
rey —también Mar t ín de nombre- va en persona a la cam-
paña ; deshace la armada genovesa y vence al ejército de los 
sardos; pero enferma y muere, legando a su padre S ic i l i a y el 
ducado de Atenas, Entonces el anciano rey, sin sucesión, se 
ve obligado a casarse, y muere también , muy poco después, 
sin dejar sucesión, Aragón va a ser presa de codicia de los 
pretendientes a la corona y de la anarquía nobiliaria. 
N o c i ó n de l a H i s t o r i a de N a v a r r a bajo las d i n a s t í a s de 
C h a m p a ñ a y Capelo.—La historia navarra desde 1234 hasta 
1328 está m á s ligada a Francia que a España , Dos d inas t ías 
ocupan el trono. E n la de C h a m p a ñ a reinan Teobaldo I, que 
se ocupa más de los asuntos franceses que de ios navarros, y 
muere en Palestina; Teobaldo II, que toma parte en las cru-
zadas de San Luis , y Enrique el Gordo y Juana, esposa de 
Felipe IV e l Hermoso , de Francia, con el cual comienzan a 
reinar los Capetos en la persona de Luis X Hut ín , seguido por 
Felipe V y Carlos IV de Francia, en cuyo tiempo Navarra no 
es m á s que una provincia francesa, Juana 11, hija de Luis X , 
al casarse con Felipe de Evreux, produce un nuevo cambio 
de d inas t ía . 
C A P I T U L O X X I 
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Los Trastamara en Casti l la 
L o s Tras tamara en Castilla.—Las Mercedes. - L a pol í t ica 
francesa.—La. noticia del asesinato del rey don Pedro I en 
Montiel corr ió por toda Cast i l la con rapidez. La mayor ía de 
fas ciudades vieron con disgusto al nuevo rey Enrique II, que 
después del crimen hab ía sido proclamado por sus parciales. 
Bastantes ciudades se rebelan y no prestan su obediencia al 
monarca, que tiene que i r ganándolas a ellas y a sus señores 
con fuerza de armas o con halagos. 
Muy pronto al espíri tu popular de las ciudades se unen 
otros enemigos más considerables, que alegan derechos a la 
corona castellana, más sól idos que los del fratricida bastar-
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do. Son éstos el por tugués Fernando I de Portugal, los du-
ques de Lancás ter y de York, hijos del rey de Inglaterra. 
Fernando I de Portugal alega como derechos a la corona: 
1.° E l fratricidio de Enrique de Trastamara. 2.° Su bas ta rd ía . 
3.° Que él desciende en l ínea recta y legít ima del rey Fernan-
do l í l el Santo, de quien es tataranieto como hijo de doña 
Constanza, que a su vez lo era del infante don Juan Manuel. 
E l duque de Lancás te r y su hermano el de York alegan su 
matrimonio con d o ñ a Constanza y d o ñ a Isabel, hijas del rey 
don Pedro I de d o ñ a Mar ía de Padi l la , pretendiendo que las 
hijas no son bastardas por haberse casado secretamente sus 
padres. oílfídfi'j fibíBD Bcm orifdbi^Ba van b 
L a s i tuación del rey Enrique II es comprometida, pero a 
todo acude con diligencia. 
Para sostenerse en medio de tanta lucha tiene que ofrecer 
constantemente ventajas a pueblos y magnates. Sus obse-
quios son tan grandes, que le hacen acreedor al t í tulo de E n -
rique el de las Mercedes . 
P r o c u r ó ordenar la admin i s t r ac ión de la justicia y la orga-
nización interior. 
J u a n I. — L a s pretensiones portuguesas.—Aljubarrota.— 
E l P r inc ipado cíe Astur ias .—Ni el rey de Portugal n i el du-
que de Lancás ter cejaban en sus pretensiones y prosiguen las 
guerras comenzadas en el reinado anterior. Los castellanos 
son rechazados en el Alemtejo; pero vencen a la escuadra 
portuguesa en Saltes. Para acabar la contienda se pacta el 
matrimonio de Beatriz, l a hija del rey por tugués con el here-
dero del trono castellano, pero, habiendo enviudado el rey 
castellano, se casa con la prometida de su hijo. 
Muy poco tiempo después muere el rey de Portugal, de-
jando a la infanta Beatriz como única heredera. Juan I de 
Casti l la , fundado en su matrimonio, aspira a la corona. Los 
portugueses no le aceptan y nombran al maestre de Av iz , 
t ambién con el nombre de Juan I, E l castellano entra en P o r 
tugal y sitia a Lisboa, pero levanta el cerco a causa de una 
peste. Sigue la c a m p a ñ a , y los portugueses vencen a los cas-
tellanos, primero en Atole i ros y después en Al juharro ta , 
teniendo que huir el rey castellano a todo el escape de su ca-
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bailo. La derrota corta definitivamente las pretensiones cas-
tellanas. 
E l duque de Lancás te r no abandona su empeño . Unido a 
los portugueses invade Gal ic ia ; pero pronto se llega a un 
acuerdo mediante otro matrimonio, el de Catalina, hija del 
duque y nieta de Pedro I, con el infante don Enrique, hijo 
del rey de Casti l la, verificándose así la unión de las dos ra-
mas. Los recién casados reciben el t í tulo de P r í n c i p e s de 
Astur ias , que se conserva en adelante para los herederos 
de la corona. Paga, además , Juan I una indemnizac ión al de 
Lancáster , y éste firma su renuncia a toda pre tens ión. Muere 
el rey castellano de una ca ída de caballo. 
E l «rey doliente» y los nobles. - E l C i s m a de Occidente. 
L a s Canar ias .—El g ran T a m e r l á n . — S u h e al trono Enr i -
que III, llamado el Doliente por su escaso vigor, en plena 
niñez. La minor í a es, como casi todas, anárquica , y los nobles 
llenan de bandos y luchas todo el reino. Pero, declarado en 
las Cortes de Madr id mayor de edad, corrige con tal energía 
a los rebeldes, que llena a todos de asombro. 
Solicitado para dar su apoyo al antipapa Luna (Bene-
dicto XIII), reúne un Conci l io , que resuelve, deseoso de aca-
bar el cisma de Occidente, negar la adhes ión pedida. 
Los portugueses, orgul los ís imos con sus victorias de Ato-
leiros y Aljubarrota, sin previa declaración de guerra, inva-
den España y se apoderan de Badajoz; pero son ráp idamente 
rechazados y recobrada la plaza. 
La polí t ica de abatir el poder africano, tan grata a Fer-
nando ÍI1 e l Santo, r e toña ahora con una expedición aislada, 
que incendia Tetuán, sin hacer conquistas. E n cambio, un 
caballero francés, Juan de Bethencourt, previo permiso del 
rey, ataca algunas islas del archipiélago canario, y, después 
de luchar con los naturales, se apodera de Fuerteventura, 
Gomera, Hierro y Lanzarote. 
Durante el reinado de los tres primeros reyes de la casa 
de Trastamara se paraliza por completo la labor de la Recon-
quista a causa de que todas las fuerzas son escasas para la 
defensa de la existencia misma de la dinast ía . Algunas esca-
ramuzas con los granadinos son m á s bien desgraciadas. 
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Se entablaron relaciones d ip lomát icas con el emperador 
de los t á r t a ros Tamer lán , que era a la vez rey de Persia, sin 
otras consecuencias que un curioso l ibro escrito por el em-
bajador Ru i González de Clavijo, Vida del g ran T a m e r l á n , 
en el que narra curiosas costumbres de aquellos lejanos y 
poco conocidos paises. 
C A P Í T U L O X X I I 
E l ocaso de la Edad Media castellana 
J u a n 11.—La m i n o r í a . - D o n Fernando «el de Antcque-
ra».—Una nueva minor ía se preparaba en Casti l la, Temíase 
que pudiera ser tan anárqu ica como las anteriores. Encarga-
dos de la regencia estaban el infante don Fernando, hermano 
de padre del rey muerto, y doña Catalina de Lancás ter , ma-
dre del nuevo rey. Pronto se declaró la r ival idad entre ellos; 
pero, en tanto que la inteligencia de doña Catalina era poco 
notable y era fácil de sugestionar por los que la rodeaban, 
don Fernando era hombre prudente y noble, capaz de resistir 
las influencias de los ambiciosos. 
P o r suerte para Casti l la , se impuso el infante, quien re-
chazó con ind ignac ión las proposiciones que algunos le h i -
cieron para que pasara del cargo de regente al de rey, usur-
pando la corona a su sobrino. 
N o se conformó don Fernando con mantener el orden en 
el reino, sino que quiso resucitar la pol í t ica de lucha contra 
Granada, ú l t imo baluarte de la morisma. Organizada una 
expedición, conquis tó la plaza de Antequera, lo cual dió lu-
gar al sobrenombre de «el de Antequera», que se adjudicó al 
regente. Poco después caían en manos de los castellanos 
Pruna, Cañete y Zahara. 
E n el Compromiso de Caspe fué elegido don Fernando 
para la regencia de Casti l la , pasando a ser rey de Aragón, 
Mayor de edad Juan II, el rey castellano, demos t ró pronto 
gran afición, m á s que a los trabajos propios del gobierno, a 
los escarceos literarios, fiestas, Justas y devaneos. Para des-
88 -
cargarse de aquellos empeños eligió como favorito a don A l -
varo de Luna, sobrino del Arzobispo de Toledo, don Pedro 
de Luna, que hab ía sido su paje y compañe ro de juegos, jo-
ven inteligente y ambicioso que durante muchos a ñ o s va a 
ser el brazo derecho del rey. 
Frente a éste y su favorito se alzan la mayor ía de los no-
bles, capitaneados por los infantes de Aragón, hijos del anti-
guo regente. Eran los infantes don Enrique y don Juan, a 
quien auxiliaba su hermano don Pedro, Entre los dos prime-
ros hab ía enemistad; pero ambos coincidían en su odio por 
don Alvaro de Luna. L a lucha comenzó pronto y con desgra-
cia para el rey, pues él y su favorito fueron apresados en 
Tordesillas por el infante don Enrique y los nobles, que le 
hicieron firmar numerosas concesiones. P o r medio de la as-
tucia logran escapar los prisioneros, pero son sitiados nue-
vamente en Monta lbán . Una reacción se produce en toda 
Casti l la en favor del rey, y las milicias de las ciudades liber-
tan a Juan II y su favorito, que es nombrado condestable. 
Tranquilo, por poco tiempo el reino, don Alvaro organiza 
una expedición contra los granadinos, dándose la batalla de 
la Higueruela, en la que triunfan los castellanos. Pero no se 
obtienen serias consecuencias. 
Las conjuraciones contra don Alvaro son constantes. L a 
débil voluntad del rey vacila, queriendo complacer a todos, 
pero sin poderse privar de su valido, de quien conoce bien la 
inteligencia y la lealtad frente al espíri tu rebelde y traicionero 
de sus enemigos. 
El rey y el favorito son sitiados en Medina del Campo, 
Don Alvaro huye y el rey cae en medio de los vencedores, 
que ie imponen duras condiciones. 
N o tarda, sin embargo, el favorito en estar de nuevo en la 
Corte gozando del pleno favor del rey y ganando a su causa 
al príncipe de Asturias, E l ejército real y el de los coligados 
se encuentran en Olmedo, y las tropas mandadas por don 
Alvaro desbaratan a los rebeldes. E l triunfo del condestable 
es rotundo, y con él quedan a salvo los fueros de la realeza. 
U n acontecimiento va a cambiar la fortuna del valido: el 
rey, que había enviudado, se casa por consejo del propio don 
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Alvaro, con Isabel de Portugal , a quien creyó favorable. Pero, 
celosa la reina del favor que el rey concedía a su antiguo pa-
je, conspira contra él, unida a la eterna camarilla de descon-
tentos. Entonces, olvidado de toda gratitud y del m á s ele-
mental espíri tu de justicia, el rey ordena la pr is ión de su m á s 
fiel servidor y es condenado a muerte. 
E l valido había sido vencido. Bien pronto la mona r qu í a 
iba a saber por dolorosa experiencia en el siguiente remado 
la falta cometida al castigar con crueldad suprema al único 
capaz de sostenerla. E l rey m o r í a poco después . 
Enr ique I V : Sus ma t r imon ios .—«La que fincó doncel la» 
y d o ñ a J u a n a de Por tuga l . - L a Bel t rane ja .—Deposic ión de 
A u l l a . — L o s toros de Guisando. Muer te del r e y . - L o s 
veinte años de reinado de Enrique IV (1454-1474) son poco 
abundantes en hechos que realcen su memoria y signifiquen 
honra y provecho para Casti l la. A l principio pareció que iban 
a renovarse los tiempos en que el primer cuidado de los reyes 
castellanos era la Reconquista; un ejército, mandado por el 
duque de Medina-Sidonia, entra en Andalucía , obtiene varios 
éxi tos y, sobre todo, logra recobrar la i m p o r t a n t í s i m a plaza 
de Gibraltar . Pero pronto se apaga este fervor bélico y la 
c a m p a ñ a se interrumpe. 
Los matrimonios del rey y sus tristes consecuencias van 
a ser los únicos acontecimientos dolorosamente interesantes 
del reinado. Casó primeramente con doña Blanca de Nava-
rra, a la que repudió por estéril . 
Era hombre poco comunicativo, muy aficionado a l a caza 
y a las bestias salvajes, de las cuales tenía cantidad aprisio-
nadas en un foso, ante el cual pasaba con frecuencia muchas 
horas. Le a t r a í an m á s las costumbres árabes que las españo-
las. Poco o nada apto para las tareas del gobierno, franca-
mente perezoso, n o m b r ó pronto un favorito que le relevara 
de aquellos cuidados. Fué éste don Juan Pacheco, marqués 
de Vil lena, que, si bien poseía cualidades de astucia y ambi-
ción, no andaba sobrado de inteligencia y rectitud. 
E l rey había vuelto a contraer matrimonio, esta vez con 
l a princesa d o ñ a Juana de Portugal, que sólo contaba dieci-
seis años , y que llegó a Cast i l la a c o m p a ñ a d a de un séqui to 
- • 90 -
de jóvenes damas portuguesas de costumbres de una frivoli-
dad que rayaba en escándalo . Pronto frente al favorito del rey 
se ve alzarse al valido de la reina, antiguo paje de lanza, que 
pasa a ser mayordomo de palacio y aspira al maestrazgo de 
Santiago, que luego obtiene. 
E n esto ocurre un hecho resonante, pleno de consecuen-
cias: A los seis años de matrimonio la reina da a luz una n i -
ña , que es bautizada con el nombre de Juana, pero a quien la 
mayor ía de la Corte, y aun el pueblo, apodan JBe/írane/a, 
por creer es su padre el valido de la reina. Se forman dos par-
tidos: el de los que creen en la legitimidad de la princesa y el 
de aquellos que niegan rotundamente tal aserto y se inclinan 
de modo decidido a la ilegitimidad de la niña . En el fondo 
está, como siempre, la eterna rebeldía nobiliaria, que espera 
obtener mercedes y prerrogativas en todas estas luchas. 
Abiertamente el favorito marqués de Vil lena, el arzobispo 
de Toledo, el almirante de Casti l la y otros muchos nobles, 
apoyados por los reyes de Aragón y de Navarra, atacan al 
rey, pidiendo sea declarada i legít ima la princesa, pero las 
Cortes la reconocen como heredera. Los nobles protestan y 
piden lo sea el infante don Alfonso, hermano del rey, y Enr i -
que IV, en el colmo de la debilidad y de la falta de decoro, 
accede a ello, deshonrando a la vez a su mujer, a su hija y a 
sí mismo sobre todo. 
Es verdad que poco después se arrepiente y dice que su 
firma no es válida por arrancada con violencia. Entonces la 
nobleza toma las armas y se lanza al campo al grito de ¡Viva 
el rey don Alfonso! Mientras el rey va camino de Salamanca 
con la reina y la infanta Isabel, su hermano, el arzobispo de 
Toledo, se apodera de A v i l a en c o m p a ñ í a de varios caballe-
ros importantes, y en un tablado se degrada al rey en efigie. 
E l ultraje al monarca era tan grande y tan contrario a los 
sentimientos m o n á r q u i c o s del país , que las ciudades se po-
nen de parte del rey y vencen a los rebeldes en Olmedo, L a 
causa de los nobles pierde fuerza con la muerte del infante 
don Alfonso, quizás envenenado. 
Aparece entonces como presunta heredera de la corona la 
infanta Isabel, a quien los nobles quieren hacer seguidamente 
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reina; pero ella se opone, diciendo que no lo será en vida de 
su hermano, pero sí después de su muerte. Como la rebelión 
va en aumento, el rey vuelve a firmar el desheredamiento de 
su hijo en el Tratado de los Toros de Guisando, reconocien-
do como sucesora a la corona a su hermana Isabel. Pero nue-
vamente se vuelve a t rás al conocer el matrimonio, con t r a ído 
sin su permiso de la infanta con el infante Fernando de A r a -
gón. A su muerte se desencadenará la guerra c iv i l . 
Estado de l reino granadino.—E\ reino granadino tiene la 
suerte de que en tierras cristianas ocurran acontecimientos 
ya narrados, que distraen por completo a castellanos y ara-
goneses de la guerra con los moros. L a pol í t ica mar í t ima de 
Aragón y el cambio de dinas t ía y luchas con portugueses e 
ingleses en Cast i l la , a m é n de las revueltas y anarqu ías de 
tipo nobiliario, son las principales. Los granadinos pagan 
tributos m á s o menos puntualmente y permanecen tranqui-
los, sabiendo que, en caso de peligro, pueden contar con la 
amistad, un tanto espinosa, de los benimerines. 
C A P I T U L O XXIII 
L a nueva d inas t ía de A r a g ó n 
jBZ compromiso de Caspe. — Preguntado antes de morir, 
pero ya en extremada gravedad, el rey don Mart ín que quién 
debía sucederle, ya que carecía de herederos, r espondió que 
aquel a quien en justicia correspondiera. N o era tan fácil 
dar con dicha justicia, porque los pretendientes eran nume-
rosos, y alguno de ellos levantisco y poco conforme con so-
meterse a procedimientos de cordura. Los parlamentos de los 
tres vecinos de Ca ta luña , Aragón y Valencia se reúnen y cam-
bian impresiones, llegando al acuerdo de entregar l a solución 
a una Junta de nueve compromisarios, tres por cada reino, 
que se reunir ían en Caspe y eligirían rey en el plazo de dos 
meses, prorrogables por otros dos. Los jueces tendr ían una 
guardia de tres capitanes, con cien soldados cada uno, pro-
cedentes de los tres reinos. Se proh ib ía acercarse a Caspe 
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con m á s de veinte hombres armados, salvo a los embajadores 
de los pretendientes, a quienes se permi t ían cuarenta cabal-
gaduras y cincuenta personas. E l Parlamento cata lán recabó 
de los pretendientes la aceptac ión del fallo que se diera. 
Los pretendientes eran cinco: 1.°, don Jaime de Aragón, 
conde de Urge!, sobrino segundo de don Mart ín; 2.°, Fernan-
do de Antequera, sobrino carnal del rey a ragonés como hijo 
de d o ñ a Leonor, hermana de don Mart ín . 3.°, don Luis, duque 
de Calabria, hijo del rey de Nápoles y de su mujer Violante, 
sobrina carnal de don Mart ín; 4.°, don Alfonso, duque de 
Gand ía , primo segundo del rey difunto, y 5.°, don Fadrique, 
nieto bastardo de don Mart ín , como hijo de don Mar t ín de 
S ic i l i a , de corta edad. 
Entre los jueces des tacó con gran autoridad San Vicente 
Ferrer, delegado valenciano, quien propuso, después de largas 
deliberaciones, al infante castellano don Fernando, que ya se 
había acreditado de buen gobernante en la regencia del rey 
Juan II de Casti l la. Verificada la elección, obtuvo seis votos 
don Fernando, y uno don Jaime; los otros dos fueron: uno en 
blanco y otro del arzobispo de Tarragona, que declaraba ser 
«más útil» la elección de don Fernando, pero m á s justa la de 
don Jaime, Q u e d ó proclamado el castellano, con gran con-
tentamiento de Aragón, menos de Valencia y casi desagrado 
de Cata luña . Como el conde de ürgel hab ía tomado anterior-
mente las armas, los catalanes pedían amnis t ía oara él. 
Fernando I : Democrac i a y realeza.—Pese a la promesa 
de aceptar el fallo, el pretendiente don Jaime, conde de Urgel , 
se alzó en armas contra el nuevo rey. Poco después se rendía 
el rebelde, y fué encerrado en el castillo de Urueña (Vallado-
lid), así como también fué aprisionada su madre, a quien se 
le confiscaron los bienes. 
Lo más saliente del breve reinado es la oposic ión entre el 
espíri tu del rey, modelado en Casti l la con tendencias al poder 
absoluto del rey y las libertades democrá t i cas de los fueros 
catalanes. Ambos bandos permanecieron irreductibles. E n las 
Cortes de Montblanc, los catalanes se negaron a conceder al 
rey los subsidios que pedía. Algún tiempo después el rey, que 
estaba enfermo, se negó a pagar en Barcelona cierto impues-
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to de carácter general, por creerlo depresivo parala dignídadi 
real. E l consdler Juan Fivaller dijo al rey que prefería perder 
la vida antes que renunciar al cumplimiento del fuero. E n 
Barcelona, el pueblo, poco afecto a don Fernando, se mani-
festaba tumultuariamente. E l impuesto fué pagado, y don 
Fernando salió de Barcelona dispuesto, quizá, a castigar m á s 
adelante la afrenta que creía haber recibido; pero falleció 
días después en Igualada, 
Alfonso V . — L a pol í t ica i tal iana.—Ponza.—La polí t ica 
oriental.—La corte renacentista.—La historia del reinado de 
Alfonso V cobra perfiles m á s europeos que aragoneses. Toda 
ella no es m á s que con t inuac ión de aquella polí t ica italiana 
iniciada por Pedro III y precedente de la que poco después 
seguirán los Reyes Cató l icos . 
Mejo ro peor sujetas, Cerdeña , Córcega y S ic i l i a pertene-
cían a Aragón . Pero los dominios iban a aumentarse con el 
reino de Nápo les después de porfiada lucha. Las causas de la 
intervención fueron las siguientes; Hab ía dejado de reinar en 
Nápoles la d inas t ía de Anjou, sustituida por la llamada dinas-
tía húngara , cuyos representantes hab ían sido la reina Juana I 
y Ladislao. E n tiempo de Alfonso V de Aragón reinaba la reina 
juana II. Pero los descendientes de la familia de Anjou no ha-
bían renunciado a lo que creían sus derechos. Luis III de A n -
jou ataca a Juana II, y ésta l lama a Alfonso V de Aragón , ofre-
ciéndole nombrarle heredero. E l a ragonés acepta y llega a Ná-
poles. Pero, habiendo muerto Caracciolo, consejero de la 
reina, y corrido el rumor de haber sido envenenado, Juana 11 
cambia de parecer y se inclina al partido de Luis III, Alfonso 
no aguanta la afrenta y se apodera de Nápoles después de dura 
lucha; pero, harto de la volubil idad de la reina, se retira con 
su escuadra, saqueando al paso a Marsella, feudo de su rival. 
Nápo les es campo abierto para las fechorías de los c o n d o l e -
ros. Luis III entra en Nápoles , y la reina vuelve a llamar a A l -
fonso V , siguiendo aquella polí t ica de apoyarse en uno o en 
otro, según el momento, Pero, habiendo muerto poco des-
pués la reina y Luis III, termina la primera fase de la cuest ión. 
V a n a enfrentarse ahora Alfonso V y Renato de Anjou, 
hermano de Luis . E l aragonés decide poner sitio a Gaeta; 
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í3ero su escuadra es sorprendida y batida en Ponza, cayendo 
prisioneros el rey y su hermano don Juan, 
Alfonso V vuelve a aparecer en Nápoles , y su r ival se reti-
ra a Provenza. E l papa Eugenio IV le concede la investidura 
legal del nuevo reino. Desde este momento Alfonso encomen-
dará totalmente los asuntos de Aragón a su mujer, doña Ma-
ría, a quien no volverá a ver, y al infante d o n j u á n , para con-
vertirse en un rey italiano del Renacimiento, 
U n problema nuevo preocupa a los monarcas de los paí-
ses medi te r ráneos , y entre ellos a Alfonso V ; es la expansión 
y pujanza de los turcos otomanos, Alfonso intenta salvar a 
Constantinopla, Para ello no le regatea tropas e intenta, con 
acertadas pero eficaces negociaciones d ip lomát icas , que el 
sul tán de Babi lonia y el rey de Et iopía se concierten para 
obrar contra el turco. Cuando, por fin, Constantinopla cae 
en poder de los otomanos, no ceja el rey aragonés en crear 
una Liga de pueblos de Oriente que la reconquiste. Como el 
comercio de sus reinos con Oriente era intenso, procura sal-
vaguardar las factorías y tratos con objeto de no perder aque-
llos mercados. 
La figura del rey Alfonso no está aún suficientemente acla-
rada. Sus panegiristas le presentaban como un hombre ex-
tremadamente culto y amigo protector de literatos. Estos l i 
teratos han falseado, según algunos, la personalidad del rey, 
presentándole excesivamente enamorado de la cultura an-
tigua. 
Sus panegiristas asalariados han podido exagerar tal vez 
las condiciones de amor a la ant igüedad y cultura del rey; 
pero es indudable su complacencia en las cosas del espíri tu y 
la protección concedida a los artistas y literatos, con celos, a 
veces, de sus hombres de armas. 
Su corte fué una corte renacentista, en la cual abundaban 
las partidas de caza, los conciertos, los bailes y las discusio-
nes filosóficas y lecturas de clásicos, tan en boga en aquel 
per íodo. Bril laban en ella algunos ingenios y, sobre todo, be-
llas mujeres, y preferida entre todas la amante del rey, la jo-
ven y seductora Lucrecia de Alagno, que hizo olvidar al mo-
narca a su esposa. 
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A su niuerte dejó el reino de Nápoles al duque de Calabr iá , 
hijo natural suyo, aunque legitimado por el papa, y los terri-
torios de Sic i l ia , Cerdeña y reino de Aragón a su hermano 
Tufllloilifn na v ÍB-J ' i í í h ó t f i h t . m o ti 'AÍ nlniit ÍO rrn'j RTTRVRM n-
C A P I T U L O X X I V 
La casa de Evreux en Navarra . F in de la m o n a r q u í a 
aragonesa 
L a casa de E v r e u x en N a v a r r a . - Carlos el M a l o y Car -
los el Noble.— P o r el matrimonio de Juana II, hija de Luis H u -
tín, con Felipe de Evreux, entra esta d inas t ía a reinar en N a -
varra, sosteniendo algunas luchas con Casti l la el rey Felipe. 
Carlos e l M a l o , sucesor de Felipe de Evreux, se ocupa 
mucho m á s en los asuntos de la Guerra de Cien A ñ o s en 
Francia que en los negocios de Navarra. Defiende allí sus 
feudos de N o r m a n d í a , que, después de perder la batalla de 
Cocherel, le son cambiados por el condado de Montpellier. 
Interviene en los asuntos de Casti l la , ayudando tan pron-
to a Pedro I como a Enrique II en su época de pretendiente, 
sin importarle los cambios n i faltar a su palabra, por lo que 
la His tor ia le ha adjudicado el sobrenombre de el M a l o . 
Lo contrario ocurre con su hijo y sucesor, Carlos el N o -
ble, en cuyo tiempo goza Navarra de paz y protege el rey la 
cultura. P o r su sabidur ía y rectitud fué á rb i t ro en la mayor ía 
de las cuestiones peninsulares. 
A r a g ó n y N a v a r r a se unen.—El p r í n c i p e de Viana.— 
Agramonteses y beamonteses.—A\ morir Carlos el N o b l e 
deja como heredera de Navarra a su hija d o ñ a Blanca, casa-
da con el infante don Juan de Aragón. Poco se ocupa éste del 
reino navarro, ya que su hermano el rey Alfonso V le tiene 
nombrado lugarteniente de aquel reino y le gobierna con la 
reina d o ñ a María . 
A l morir la reina d o ñ a Blanca deja como heredero del 
reino a su hijo don Carlos, habido en su matrimonio con 
don Juan, y al cual, por haberle cedido su abuelo la ciudad 
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cíe Viana, se le conoc ía con el t í tulo de príncipe de Viana , E n 
el testamento constaba que no pod ía titularse rey de Navarra 
mientras viviera su padre. Conforme a esto, comienza a regir 
en Navarra con el t í tu lo de gobernador general y en represen-
tac ión de su padre. 
N o tardan en producirse conflictos entre padre e hijo. L a 
razón fundamental es que el inquieto don Juan interviene 
constantemente en Casti l la en contra de don Alvaro de Luna, 
y los castellanos invaden Navarra en represalias. E l pr íncipe 
de Viana no puede permitir que sus súbd i tos paguen las con-
secuencias de la pol í t ica de su padre, y procura desagraviar 
a los castellanos, con gran indignación de aquél. Toda N a -
varra se divide en bandos conocidos con los nombres de 
agramonteses y beamonteses y comienza la lucha c iv i l . 
Los asuntos se complican m á s al casarse don Juan con 
d o ñ a Juana Enríquez, hija del almirante de Castil la, ardiente 
enemigo de don Alvaro de Luna. E l amor del rey por su nue-
va mujer y el odio que la madrasta siente por el príncipe don 
Carlos envenenan la cuest ión cada vez m á s . Nuevos perso-
najes aparecen: las dos hermanas del príncipe de Viana , 
doña Blanca, fiel al pr íncipe, y d o ñ a Leonor, casada con el 
conde de Foix, que mili ta en el de su padre. Para ver de ori-
llar las dificultades, el príncipe de Viana se dirige a su t ío 
Alfonso V de Aragón, a quien visita en Nápoles , y que parece 
interesarse por su sobrino, pero que muere antes de poder 
realizar gestión eficaz alguna. 
Po r la muerte de Alfonso V hereda don Juan el trono de 
Aragón, con sus posesiones italianas, excepto Nápoles , y 
emplea su mayor poder en perseguir con verdadera saña a su 
hijo, el cual es cogido prisionero y encerrado. Los mismos 
aragoneses y catalanes se alzan contra el rey y le obligan por 
la fuerza a firmar los Pactos de Villafranca, a libertar al p r ín . 
cipe y reconocerle como heredero. E l de Viana es recibido en 
Barcelona con entusiasmo, y, cuando parece que su causa va 
a triunfar por el decidido apoyo popular, el príncipe perece. 
Sus partidarios acusan a su madre de haberle envenenado. 
Ca ta luña se subleva y la Enríquez es sitiada en Gerona 
por el conde de Pallars; pero el rey le obliga a levantar el 
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cerco. Los catalanes, que no quieren al rey, se ofrecen á 
Luis XI de Francia, que no acepta; y a Enrique IV de Casti l la , 
que comienza la empresa, pero se fatiga. E l condestable de 
Portugal es pretendiente durante dos años , pero fracasa. U n 
nuevo pretendiente se presenta, Renato de Anjou; pero el rey 
don Juan, que pasa ya de los setenta años y ha quedado cie-
go, lucha con decis ión indomable, solicitando ayuda del rey 
Luis X I de Francia, a quien entrega en garant ía el Rosel lón. 
Hecha la paz por cansancio mutuo, aún tiene que comenzar 
una nueva guerra para recobrar el Rosel lón, que el francés se 
niega a devolver, y muere a los ochenta y dos a ñ o s , dejando 
la resolución de esta cues t ión a su sucesor el infante don Fer-
nando, casado con Isabel I de Casti l la , con la que alborea ya 
l a unidad peninsular. 
C A P I T U L O X X V 
Los Reyes Católicos en España 
L o s Reyes Catól icos.—La lucha por el trono.—La anar* 
q u i a nobi l iar ia . —La muerte de Enrique IV planteaba en Cas-
ti l la un grave problema dinás t ico . Frente a frente quedaban la 
infanta d o ñ a Juana, llamada la Bel t raneja , y la infanta doña 
Isabel, hermana del rey muerto, reconocida como heredera 
en los Toros de Guisando y desheredada por el rey después. 
Ráp idamente se forman dos bandos. D o ñ a Isabel es reco-
nocida como reina en las Cortes de O c a ñ a y Segovia, y en 
esta úl t ima poblac ión es proclamada en diciembre de 1474, 
La nobleza se divide. 
Comienza la c a m p a ñ a dirigida por los propios reyes. Can-
sados todos, se intenta un pacto, por el cual el po r tugués ga-
nar ía Toro, Zamora y el reino de Gal ic ia . L a reina castellana, 
dando idea clara de su futura fortaleza y decisión, no acepta 
nada que disminuya lo m á s mín imo su reino. 
La guerra con t inúa . Las tropas castellanas, mandadas por 
don Fernando, alcanzan en Toro a las portuguesas. Se gene-
raliza el combate y se lucha con ardor por ambas partes. 
- 98 -
hasta que el rey de Portugal emprende la retirada por temor 
a verse envuelto. 
Obtenido el triunfo, un problema se presentaba a los re-
yes, problema crónico y enconado que no habían podido re-
solver sus antecesores: el de abatir el poder creciente de la 
nobleza, que podía llegar a hacer zozobrar a la realeza. A m -
bos esposos dedicaron a esta labor todo su esfuerzo. Los m á s 
poderosos fueron d o m e ñ a d o s , obligándoles a someterse. 
L a guer ra de Granada .—En el reino granadino goberna-
ba Abu lhasán , a quien los castellanos co r rompían el nombre 
l lamándole Muley-Hacen. E l rey tenía un hijo, Boabdi l , hijo 
de la favorita A i x a . Pero habiendo sido capturada una cris-
tiana de espléndida hermosura, Isabel de Solís, a quien los 
moros l lamaron Zoraya, el rey la t o m ó por esposa y comen-
zaron las luchas en el harén, concluyendo con la expulsión 
de A i x a y su hijo, que se refugiaron en el Albaicín. C o m p l i -
caba aún m á s la cuest ión la presencia de Abuadda lá E l Z a -
gal , hermano del rey y que contaba con muchas s impat ías . 
E n estas condiciones el reino granadino, los reyes de Cas-
ti l la enviaron a pedir a Abu lhasán el tributo que, pactado 
desde lejanos tiempos, había dejado de cobrarse en los últi-
mos por la ana rqu ía del reino cristiano. A los requerimientos 
contes tó el granadino: «En las fábricas de Granada ya no se 
labra hoy oro n i plata, sino lanzas, saetas y alfanges contra 
sus enemigos». Tan altiva contes tac ión acabó de decidir a 
don Fernando, quien repuso: «A esa Granada ya le arran-
caré yo los granos upo a uno» . 
Convencido de la inminencia del ataque, el granadino de-
cide adelantarse, y por sorpresa ataca a Zahara, de la que se 
apodera. Los cristianos vengaron pronto el ultraje, apoderán-
dose el m a r q u é s de Cádiz de Alhama, que toma con gran tra-
bajo. Pero Abu lhasán le sitia en ella y está a punto de ser re-
cobrada, cuando se presenta a socorrerla el duque de Medina 
Sidonia, enemigo mortal del marqués de Cádiz, pero que 
ante el peligro para la Patr ia depone toda cons iderac ión que 
no sea defenderla. 
E n un empeño de avanzar su derecha sobre Granada, don 
Fernando decide el ataque de Lpja, que, situada sobre el Ge-
ni l en pos ic ión casi inexpugnable, era conocida con el sobre-
nombre de «flor entre espinas«. Los sitiados reciben auxilios 
de Granada, y el rey tiene que desistir de tomarla después de 
un ataque mort í fero, en el que llevan la peor parte los cas-
tellanos. 
E l partido de B o a b i i l y A i x a se apodera en Granada de la 
Alhambra. E l rey Abu lhasán se refugia con Isabel de Sol ís en 
tierras de Málaga, donde está su hermano el Zaga l . Los no-
bles castellanos, envalentonados con exceso, hacen una co-
rrería por tierras malagueñas , llegando hasta cerca de la ca-
pital; pero caen en una emboscada y son destrozados por los 
granadinos en la Ajarquía, 
Envidioso Boabd i l del éxito obtenido por su padre en la 
Ajarquía, decide atacar a Lucena, E l conde de Cabra le soco-
rre y derrota por completo a Boabdi l , hac iéndole prisionero. 
E l rey castellano, aleccionado por los desastres de Lo ja y 
la Ajarquía, decide proceder con astucia. E n vez de conservar 
prisionero a Boabdi l le concede la libertad y le promete apo-
yarle con fuerzas con la condic ión de que se haga t r ibutan) , 
E l secreto designio del rey es mantener viva la lucha entre los 
dos granadinos, para que luchando debiliten el reino y sea 
m á s fácil ganarlo. Se van rindiendo Alo ra , Setenil, C á r t a m a , 
C o i n , Ronda y la misma Marbella en plena costa. 
Muere Abulhasán ; pero su partido no se aviene a recono-
cer a Boabdi l y proclaman a el Zaga l , que corre a defender a 
Velez-Málaga, sitiada por los cristianos, que poco después se 
apoderan tan- oién de Málaga, 
L a derecha castellana había avanzado ya só l idamente has-
ta el mar. Era preciso que la izquierda procurara igualarla. 
Po r ello el rey Fernando entra en tratos secretos para l a en-
trega de Almería que puede ser buena base; pero, descubier-
tos por el Zaga l , obliga a los cristianos a retirarse. 
Deciden entonces los reyes tomar a Baza, y, ca ída en sus 
manos, el Z a g a l se descorazona, entra en tratos con don Fer-
nando y cede Almería y Guadix, pasando poco después al 
Africa, 
Las tropas castellanas, prolongada ya su izquierda, han 
encerrado entre las dos ramas de la tenaza a Granada e u r um-
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pen en la vega grandina, poniendo apretado cerco a la capital. 
Se combate a diario y menudean las hazañas . Hernando 
del Pulgar penetra una noche en Granada y clava en la puer-
ta de la mezquita mayor un pergamino con el Ave Mar ia . 
O t ra noche se incendia buena parte del campamento cris ' 
tiano; los moros se regocijan pensando en una retirada cris-
tiana. Pero la reina decide levantar una verdadera ciudad, a 
la que l lama Santa Fe, E l hambre hace estragos en Granada, 
y Boabdi l capitula. 
A m é r i c a . — Cris tóbal Colón: S u patria, su vida , sus pro-
yectos.—Gestiones.-Una de las cuestiones m á s oscuras es 
la relativa a la patria de Colón , Entre las diversas teor ías ci-
temos la del señor Gar ía de Paredes, que asigna a Colón un 
origen ext remeño. Según las investigaciones de don Celso 
Garc ía de la Riega. Colón fué español y gallego. 
Según la biografía tradicional, Cris tóforo Colombo fué 
hijo de Domenico Colombo y de Susana Fontanarrosa, Su 
padre era tejedor y tuvo t ambién una taberna, en la cual Co-
lón le ayudaba en el despacho, 
Su ins t rucc ión debió ser escasa, reduciéndose a un media-
no conocimiento del lat ín y a lo aprendido en la lectura de 
unos cuantos libros, no muy numerosos, entre los cuales des-
tacan la Imago M u n d i , de Pedro de A i l l y ; la His to r i a R e ' 
r u m , de P í o II; i o s Viajes de M a r c o Po lo , la G e o g r a f í a de 
Ptolomeo y la Hi s to r i a N a t u r a l de P l in io , N o parece ser 
cierta la afirmación hecha por el mismo Colón sobre su ilus-
tre prosapia n i sus estudios en la Universidad de Pavía . N a -
vegó por el Medi terráneo y fué a Portugal, al parecer en na-
ves genovesas. Parece asimismo no ser cierta su pre tens ión 
de haber navegado hasta la isla de Islandia, porque las des-
cripciones que hace de ellas son er róneas . 
Casó en Portugal con Felipa Moñiz de Perestrello, hija de 
un marino italiano que tenía alguna propiedad en Por to San-
to, donde residió Colón algún tiempo y donde quizá recogie-
ra noticias que le animaran en sus proyectos. Eran en Por tu-
gal los tiempos de don Enrique el Navegante, y todos ardían 
en la fiebre de los descubrimientos geográficos. Todo ello, y 
quizá los informes proporcionados por la misteriosa persona-
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lidad del piloto Alonso Sánchez , de Huelva, fueron acicate 
en las ideas que germinaban en el cerebro de Colón , 
L a idea era hallar un nuevo camino para llegar a las In-
dias orientales; Colón ofreció sus proyectos a los portugue-
ses. E l rey don Juan 11 somet ió el plan de Co lón a una Junta, 
que dió informe contrario. Entonces Ba r to lomé , hermano de 
Colón , pasó a Inglaterra, donde propuso, sin éxito, los pla-
nes de su hermano. 
Fracasado en Portugal, vino Colón a E spaña en compañ ía 
de su hijo Diego. 
Los Reyes Cató l icos estaban ocupados con la guerra gra-
nadina. N o por esto desatendieron a Colón , sino que dieron 
orden para la reun ión de una Junta informadora, que se reu-
nió en C ó r d o b a y que quizá t e rminó sus sesiones en Sala-
manca. Ante esta Junta comparec ió Colón , y parece probado 
que sus explicaciones fueron poco explíci tas. Marchando ca-
da vez peor sus proyectos, decide i r en persona a Francia 
para exponer sus planes al rey de esta nac ión . Intervino en-
tonces fray Juan Pérez , del convento de la Rábida , ferviente 
defensor siempre de Colón , 
De nuevo fué llamado Colón a la Corte; pero sus preten-
siones eran tan grandes, que fueron de nuevo rechazadas. 
Pero ante la retirada de Colón, que fué detenido cerca del 
Puente de Pinos , los Reyes aceptaron y se firmaron las C a -
pitulaciones-
Es falsa la leyenda de que la Reina Catól ica empeñara sus 
joyas para los gastos del primer viaje colombino, dichas jo-
yas estaban ya depositadas en Valencia para responder de 
unas deudas reales. 
L a exped ic ión . — L o s P inzón .—Prepa ra t i vos .—El viaje. 
—¡Tie r ra !—Pr imeros descubrimientos.—Regreso a E s p a ñ a . 
— L a expedición era peligrosa y no era fácil, sobre todo para 
un extranjero como Colón , encontrar tripulantes y barcos 
para verificar la expedición. 
Todos estos inconvenientes fueron resueltos por la pro-
tección decidida de Mar t ín Alonso P i n z ó n , 
Las tres naves salieron del puerto de Palos . Su primera 
escala fué Canarias, y desde allí comienza la navegación en 
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medio de esperanzas, inquietudes y dudas. Se ha hablado 
mucho de una sublevación ocurrida en la nave mandada por 
Colón ; pero parece probado que no existió sino en los relatos 
posteriores, deseosos de dramatizar la expedición. Sí parece 
cierto que, dándose cuenta Colón del desaliento que comen-
taba a invadir a los marineros, consu l tó de barco a barco a 
Mart in Alonso sobre la conveniencia de retroceder, a lo cual 
se opuso éste con palabras tan encendidas de íe y esperanza 
en el triunfo, que Colón , emocionado, hubo de responderle: 
«Bienaventurados seáis. Andemos otros ochos días, e si en 
estos fallamos tierra, daremos otra orden en lo que debemos 
hacer de t a m a ñ a navegación». 
Pero las señales de que la tierra estaba p róx ima menu-
deaban. Veíanse pájaros , un junco verde, una c a ñ a y un palo, 
que recogieron los de la «Pinta»; un palillo labrado, una 
hierba de las que nacen en tierra y otro pali l lo cargado de 
escaramujos, «Con estas señales respiraron y alegráronse 
todos» . 
Sobre las diez de la noche el almirante creyó ver una luz 
o fogata. Hubo sus dudas, pues unos creían t ambién verla y 
otros lo negaban. Se reforzó la vigilancia, prometiendo el 
almirante el regalo de un jubón de seda sobre las mercedes 
ya anunciadas a aquel que descubriera tierra el primero. Fué 
éste Francisco Rodríguez Bermejo, m á s vulgarmente cono-
cido con el sobrenombre de Rodrigo de Triana. A l amanecer 
del día 12 de octubre del mismo año de 1492 arribaban a una 
isla del grupo de las Lucayas, l lamada por los indígenas Gua-
nahani y que Colón baut izó con el nombre de San Salvador. 
Descubrió seguidamente las de Santa María de la Concep-
ción, Fernandina, Isabela, Cayo Fermoso e Islas Arena, pa-
sando después a Cuba, que explora en parte. Poco después, 
en diciembre, descubre a la isla de Boh ío o Hai t í , que él l la-
mó L a Española , perdiendo por entonces l a nave capitana y 
t ras ladándose a la «Niña», 
Comenzaron las relaciones con los indígenas, que mani-
festaban ser de trato dulce y apacible. Ayudado por los indí-
genas, hizo construir un fuerte, al que puso por nombre N a -
vidad, aprovechando los materiales de la «Santa María», Y, 
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dejando en él a Diego de Arana con treinta y nueve hombres, 
emprendió el regreso a España . 
Fué éste accidentado, pues las tempestades separaron a la 
«Pinta» y a la «Niña», tocando Co lón primero en las Azores 
y luego en las costas portuguesas, visitando allí al rey don 
Juan y regresando después a Palos . Mar t ín Alonso P i n z ó n , 
por su parte, hab ía llegado con la «Pinta» a Bayona de G a l i -
cia, y desde ellí regresó a Palos. 
L a Corte se encontraba a la sazón en Barcelona, y allí fué 
Colón , siendo recibido por los reyes, a quienes dió cuenta de 
sus descubrimientos y presentó algunos productos y varios 
indígenas . 
E l segundo viaje.—¥X segundo viaje colombino difiere 
notablemente del primero en cuanto a su carácter ; era el pri-
mero un viaje de descubrimiento casi fabuloso, heroico, en 
que todo era desconocido; el segundo, en cambio, es un vía-
je de colonización y explotac ión, descubriendo o Guadalupe, 
Marigalante, San Mart ín , Santa Cruz, Santa Ursula, Once 
mi l Vírgenes y Puerto Rico , llegando por fin a la altura de la 
Españo la . 
Hechas señales para ser vistos por los del fuerte de Nav i -
dad, quedaron éstas sin respuesta, c o m p r o b á n d o s e al siguien-
te día que el fuerte hab ía sido destruido por los indígenas , 
habiendo perecido toda la guarnic ión . 
Colón era hombre poco hábi l en el manejo de hombres, y 
pronto menudearon las sublevaciones de sus oficiales. 
Vuelto a La Española , continuaron los desaciertos tanto 
suyos como de su hermano, y algunos, entre los que figura-
ban el padre B o y l y Pedro Margarit, regresaron a España en 
un barco del que se apoderaron y dieron parte a los reyes de 
lo ocurrido. Estos enviaron a Juan Aguado para que instru ' 
yera diligencias, y Colón , no conforme con lo actuado por 
aquél, prefirió volver a España para hablar con los Reyes, 
quienes le recibieron en Burgos, concediéndole nuevas mer-
cedes. 
E l tercer viaje: Bobad i l l a . - - E l 30 de mayo de 1498 volvía 
a salir del puerto de Sanlúcar de Barrameda, llevando seis 
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naves. P a s ó por las islas de Cabo Verde y después puso rum-
bo francamente al Sur, hacia el Ecuador. 
Después de grandes fatigas arr ibó a una isla que presen 
taba tres altas m o n t a ñ a s y que por esto fué llamada de la Tr i -
nidad. Recorrió después todo el golfo de Paria, a s o m b r á n d o -
se al reconocer la dulzura de las aguas del mar, dándose 
cuenta de que allí desembocaba un r ío caudaloso, el Or ino -
co, llevando todo ello gran confusión alas ideas del almiran-
te, a quien la apar ic ión de aquel continente apenas entre-
visto desconcertaba en sus suposiciones geográficas. Siguió 
hacia el No-te y pasó por la costa de Cumaná ; pero el mal 
estado de su salud le hizo volver a L a Española , donde le es-
peraban grandes disgustos por las sublevaciones constantes 
de sus soldados, corregidas a veces con poca diplomacia y 
excesivo rigor. 
Las quejas sobre el gobierno de Colón eran frecuentes, y 
los Reyes nombraron para esclarecer lo que ello hubiera de 
cierto a Francisco de Bobadil la , el cual t r ansmi t ió a Co lón 
los poderes que llevaba y Colón se negó a obedecerle. Esta 
rebeldía, unida a la crueldad empleada por el almirante, h i -
cieron que Bobadi l la ordenara que Co lón fuera preso y con-
ducido a España . Alonso de Vallejo quiso librar a Colón de 
las cadenas que le hab ían sido puestas, pero éste se empeñó 
en llevarlas durante toda la travesía. 
Los Reyes recibieron cor tésmente a Colón, lamentaron el 
excesivo rigor de Bobadil la; pero nombraron para goberna-
dor de La Española a Nicolás de Ovando, que era tanto como 
reconocer la incapacidad de gobernante de Co lón . 
E l cuarto viaje.—Regreso y muerte del a lmi ran te .—Sal ió 
Colón de Cádiz en mayo de 1502, dir igiéndose a las pequeñas 
Antil las, tocando en Dominica . Martinica, Santa Cruz y 
Puerto Rico. Quiso después tomar tierra en La Española ; pe-
Ovando, cumpliendo órdenes de los Reyes, le impid ió el des-
embarco. H izo entonces rumbo al Sur, tocando en los Cayos 
de Morant (Jamaica), visitando después los llamados jardines 
de la Reina en Cuba y la isla de Pinos . T o c ó en costas de la 
América Centrá l (cabo de Honduras, cabo Gracias a Dios, 
costa de los Mosquitos, etc.), siguiendo después por Costa 
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Rica y la región de Veragua. Pero hubo de regresar enfermo, 
a r ra s t r ándo le las corrientes hasta la isla de Jamaica, donde 
perdió los dos buques que le quedaban. Dos de sus soldados 
ganaron las costas de La Española embarcados en piraguas 
para comunicar a Ovando el estado en que se encontraba el 
almirante, y éste, después de varias dilaciones, le envió dos 
barcos, en los cuales pudo regresar. 
E l 7 de noviembre llegaba Colón a España , A poco tiempo 
de llegar mur ió su m á s firme valedora, la Reina Catól ica , y 
vió t ambién amargados sus ú l t imos días con las modificacio-
nes que se introdujeron en las Capitulaciones, Poco después 
m u r i ó en Val ladol id en mayo de 1505, 
Estado de la p e n í n s u l a i tal iana.—La desmembrac ión me-
dieval de la península italiana pers is t ía al comenzar la Edad 
Moderna, Una porc ión de Estados de régimen diferente im-
pedían la unidad, Destacaban entre ellos Florencia, regida 
por los Médicis; Venecia, todavía poderosa, pese a la dismi-
n u c i ó n del comercio oriental, el ducado de Milán, donde en 
vez del duque Juan Galeazzo, de corta edad, gobernaba su 
t ío Ludovico el M o r o ; Nápoles veía a su frente a los descen-
dientes de Alfonso V el Magní f i co , de Aragón, y era pontífice 
Alejandro V I , Ninguno de estos Estados hab ía sido capaz de 
realizar la un ión italiana. 
P o r la parte de Francia se ha solido achacar a ligereza ca-
balleresca del rey Carlos III el resucitar de los derechos que 
Renato de Anjou le hab ía transmitido al trono napolitano; 
pero en realidad se trataba de evitar que el Medi ter ráneo occi-
dental fuera un lago español . 
L a primera guerra de Italia fué un paseo militar para Car-
los VIII, Recibido en triunfo en Milán y festejado incluso con 
exceso, avanzó hacia el Sur, sin encontrar obs tácu los , pues 
los barones napolitanos abandonaron a su rey Fernando II, 
en quien hab ía abdicado Alfonso II, poco popular. E l rey 
francés se estableció en Nápoles y creó una Corte llena de 
delicias. Pero a su espalda se fraguaba la coal ición que hab ía 
de conducirle al fracaso. Para tener libertad en su invasión 
de Italia hab ían comprado la neutralidad de Fernando el C a -
tól ico con la firma del Tratado de Barcelona, según el cual 
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España recobraba el Rosellón y la Cerdaña , perdidos en tiem-
pos de Juan 11; a cambio, el Rey Catól ico se comprome t í a «a 
no ayudar a los enemigos de Francia, excepto el papa». Esta 
úl t ima cláusula, que la astucia pol í t ica de don Fernando ha-
bía hecho consignar, le permi t ió ponerse frente a Carlos V I H , 
ya que Nápoles era un feudo del papa. Este, que era Alejan-
dro V I , organiza una Liga, en la cual entran Venecia, la San-
ta Sede, el emperador de Alemania Maximi l iano, Femando 
el Católico y el mismo Ludovico e l M o r o , instigador del fran-
cés. 
Carlos V I H se entera de la coal ic ión y teme que los coali-
gados le corten la vuelta a Francia. Emprende la retirada, y, 
aunque en Fornovo le salen al paso los enemigos, logra abrir-
se paso, aunque a costa de bastantes pérdidas y abandono 
de sus bagajes, Gilberto de Montpensier queda con una guar-
nición en Nápo les . 
E l G r a n C a p i t á n . — S e m i n a r a y AíeZ/a.—Decididos los 
españoles a expulsar de Nápoles el ejército francés, el Rey 
Catól ico envía a su mejor general, Gonzalo Fernández de 
Córdoba , Molesto por ello, el francés Aubigny avanza con el 
grueso de sus fuerzas al encuentro de los españoles . Es tán 
juntos Gonzalo y el rey de Nápoles Fernando II; el general 
español se niega a combatir, porque no cree ni el momento 
ni el lugar propio para ello; pero, ante los ruegos insistentes 
del monarca, a quien parecía deshonroso y de mal efecto re-
husar la primera batalla, se traba el combate, resultando 
ciertos los temores de Fernández de Córdoba : los napolitanos 
huyen y los españoles se retiran en buen orden hacia Regio, 
N o se desaniman los españoles , que van apoderándose , 
por sucesivos golpes de mano, de muchas plazas de Calabria. 
E l rey Fernando 11 de Nápoles había puesto sitio en Atel la 
al duque de Montpensier y l lama en su ayuda a Gonzalo . 
Tiene éste que atravesar todo el territorio enemigo; pero lo 
hace con setenta hombres de armas, cuatrocientos caballos 
ligeros y m i l infantes, A su paso toma varias plazas y se pre-
senta ante Atel la , L a marcha ha sido tan prodigiosa, que 
desde entonces adquiere el nombre de el Gran Capi tán . Es-
trecha el cerco de la ciudad, destruye los molinos harineros 
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que la sur t ían y toma por asalto la fortaleza de Ripa Cánd ida , 
que podía socorrerla. Días después capitulaba Montpensier 
en condiciones vergonzosas, Aubigny, asustado, abandona el 
reino de Nápo les . Muere el rey de este país y le sucede su tío 
don Fadrique, 
E l puerto de Ost ia , llamado la «boca de R o m a » por servir 
para su aprovisionamiento, estaba en manos de un corsario, 
Menoldo Guerri , que hab ía logrado privarle de víveres. G o n -
zalo de C ó r d o b a se presen tó ante la muralla, y al quinto día 
abrió brecha en ella, t o m á n d o l a tras tenaz resistencia. E l 
Vencedor de Ost ia , como fué llamado, en t ró triunfalmente 
en Roma, donde Alejandro V i le concedió la Rosa de O r o . 
L u i s X I I y Fe rnando el Católico, — E l Pac to de G r a n a -
d a . - D e s a v e n e n c i a entre al iados.—A la muerte de Car-
los VIII de Francia le sucede Luis XII, pariente, por su abue-
la, de los Viscon t i , de Milán, A l proclamarse, intenta adqui-
rir este ducado. 
Vuelve a Nápo les Gonzalo de Córdoba , esta vez no para 
ayudar al desgraciado don Fadrique, sino, al contrario, para 
despojarle. Se produce el reparto entre ambos monarcas. Los 
franceses, unidos a César Borja, entran en C á p u a y cometen 
tales excesos, que su nombre se hace odioso en Italia. 
Pronto queda sometida la Calabria; pero las relaciones se 
agrian entre los aliados, 
Ccr iño la : «Las luminar ias de la v i c t o r i a » . - L o s franceses 
enviaron un mensaje al Gran Cap i t án re tándole a una batalla 
decisiva; pero Gonza ló con tes tó : «Esperad a que mis solda-
dos hierren los caballos y l impien sus armas, porque yo no 
acostumbro nunca a pelear cuando a mis enemigos se les 
antoja, sino cuando la ocas ión y las circunstancias lo piden, 
y yo aquí estoy esperando que me ataquen». 
E l 27 de abril de 1503 Gonzalo de C ó r d o b a sale de Barle-
ta y se dirige a Cer iñola , Llegados a la loma de Ceriñola, l a 
circunvala con un foso, mientras parte de sus soldados cor-
tan los árboles y las cepas de un viñedo y forma con la tierra 
extra ída del foso un parapeto guarnecido de estacas agudas 
para detener el paso a la caballería, colocando en él las trece 
piezas de arti l lería con que contaba, 
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E l ejército francés, mandado por él duque de Nemours, 
se presentó en seguida. E l jefe francés reunió en consejo a sus 
oficiales y les expuso su parecer de esperar al día siguiente 
para dar la batalla. Pero no fué seguido, vo tándose el ataque 
inmediato. 
Comenzó hacia la izquierda española y con un suceso 
desgraciado para ella; la voladura del a lmacén de pólvora , 
que i luminó t rág icamente el campo. Gonzalo de C ó r d o b a , 
para evitar el pánico de sus soldados, recorr ió r á p i d a m e n t e 
las filas, infundiéndoles valor y gritando: «¡Animo amigos 
míos! ¡Esas son las luminarias de nuestra victoria!» 
Pese a todos los esfuerzos de l a caballer ía francesa y la 
infantería suiza, el gran foso no pudo ser pasado y se llenó 
pronto de cadáveres . Los franceses gritaban llamando a los 
españoles cobardes e inci tándoles a salir de sus posiciones. 
Gonzalo m a n d ó entonces tocar ataque a los clarines, los tres 
cuerpos de ejército recibieron orden de salvar al mismo tiem-
po el parapeto y el foso, lo que ejecutaron con admirable 
precisión. Los franceses huyen y comienza la caballería ligera 
la persecución. P r ó s p e r o Colonna, que iba con los españoles , 
se aloja en la propia tienda del duque de Nemours y de sus 
oficiales y consume la opípara cena preparada para el francés, 
A l día siguiente pudo verse el terrible destrozo en el ejército 
francés. E l duque de Nemours fué recogido casi destrozado, 
y pasaron de tres mi l los muertos franceses. 
E l 16 de mayo el Gran Capi tán ent ró en Nápoles en medio 
de grandes fiestas y regocijo. 
C a m p a ñ a de Garel lano.-Gaeta .—Luis X l l no ceja en 
su empeño de conquistar Nápoles , Su marcha hasta Roma 
fué triunfal. A l llegar a las llanuras de Viterbio el mariscal 
La Tremouile dijo a sus capitanes: «Veinte mi l ducados dar ía 
yo por encontrar aquí al Gran Capi tán», a lo cual con tes tó 
el embajador de España en Venecia: «Doble hubiera dado el 
duque de Nemours por no haberle encontrado en Ceriñola», 
Habiendo muerto pocos días después L a Tremouille, le 
sucedió en el mando el marqués de Mantua. L a c a m p a ñ a 
se anunciaba difícil, Gonzalo de C ó r d o b a tenía menos de diez 
rail hombres y los franceses cerca de cuarenta mi l , bien equi-
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pados y provistos, mientras los españoles estaban sin dinero, 
faltos de víveres y armas- Quedaron ambos ejércitos sepa-
rados por el r ío Careliano, intentando los franceses sin éxito, 
llegar al campo español . Los franceses deciden rendir por 
hambre al ejército enemigo. Las penalidades eran tan gran-
des, que los soldados enferman y los jefes proponen al Gran 
Capi tán la retirada a Capua hasta el verano, Pero éste no 
cede. Los soldados franceses, menos disciplinados que los 
nuestros, comienzan a cansarse d é l a inacción. E l marqués 
de Mantua es depuesto y nombrado el marqués de Saluzzo. 
P o r fin el día 27 de diciembre de 1503 el Gran Capi tán se 
decide a dar la batalla, Su plan es atacar de frente al ejército 
francés, forzando un puente construido por ellos mismos. 
Pero no todo el ejército t o m a r á parte en la empresa; una mi-
tad larga de él r e m o n t a r á el r ío y a siete millas aguas arriba 
lo cruzará por un puente de barcas y caerá inopinadamente 
sobre los franceses. Aprobado el plan, fué ejecutado religio-
samente, y la victoria fué definitiva. Cuando en l a noche del 
29 las tropas españolas descansaron en Castellone era tal su 
hambre, sueño , fatiga y tan desfigurados iban por el lodo y el 
agua, que no se conoc ían unos a otros. E l ejército francés 
dejó en el campo cuatro m i l muertos y perd ió otros tantos 
prisioneros y desaparecidos. 
Inmediatamente después llevó a sus soldado a Gaeta, de 
la que se apoderó sin combatir; tal era el terror que causaba 
su solo nombre. L a Corte francesa vistió de luto, desterró 
a muchos jefes y p roh ib ió la entrada en la patria a los pobres 
soldados que regresaban de Italia. 
Muer te de la re ina Isabel: S u testamento.—Las desgra-
cias familiares quebrantaron rudamente el cuerpo y el espíri-
tu de d o ñ a Isabel: el infante d o n j u á n , la esperanza m á s gran-
de de los reyes, muere en edad juvenil; la infanta Juana co-
mete extravagancias, desvar ía y sufre horroroso tormento de 
celos; Catalina, abandonada por su marido el rey inglés, ve a 
una aventurera—Ana Bolena - sustituirla en el trono y en el 
afecto de su esposo. La reina Catól ica no puede soportar tan-
to dolor en su corazón de madre, su salud se resiente y en 
1504 muere en Medina del Campo. En su testamento quedaba 
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resuelta la sucesión dejando la corona de Cast i l la a su hija 
doña Juana, y si su estado mental no le permitiera regir el rei-
no encomendaba la regencia al rey don Fernando en tanto que 
el infante don Carlos no cumpliera veinte a ñ o s . Otras cláusu-
las importantes, de mostradoras de gran visión pol í t ica y de 
generoso corazón contenía el testamento, como las referentes 
a la prosecución, sin desmayos, de una polí t ica africana y las 
conducentes al mejor trato y evangelización de los indios de 
la recién descubierta América , L a muerte de la reina fué l lora-
da y sentida por su pueblo que veía en ella la enca rnac ión 
de todos los talentos y virtudes. Quizá , en la opinión de la 
mayor ía no resultaran adulación aquellos versos de Pedro 
de Cartagena: 
Es que sois mujer entera: 
en ta Tierra , l a p r imera 
y en el cielo, l a segunda. 
Fel ipe I el He rmoso y d o ñ a Juana.—La muerte de la reina 
está a punto de producir verdadera catástrofe en España . L a 
polí t ica de unidad con tanto empeño seguida, va a quebrarse. 
La causa radica en la opos ic ión del regente don Fernando y 
su yerno don Felipe, Muchos nobles castellanos, poco afectos 
al regente, incitan al pr íncipe flamenco a que reclame la re-
gencia para sí. Las Cortes de Toro proclaman reina a doña 
Juana. Muchos pueblos de Casti l la se niegan a abrir sus puer-
tas a don Fernando, Dominado por la cólera el regente se 
acoge a sus Estados de Aragón y por que la corona aragone-
sa no vaya a los descendientes de don Felipe contrae matri-
monio con Germana de Foix y firma con el rey de Francia el 
Tratado de Blois de alianza y mutuo afecto. La importancia 
de estos actos puede ser muy grande, pues si el matrimonio 
logra heredero, la unidad española terminaba. P o r fortuna 
para España ello no ocurre, y, habiendo muerto don Felipe, 
el rey aragonés se ve obligado a una nueva regencia por el es-
tado cada vez m á s lamentable de doña Juana a quien la muer-
te de su esposo priva de la escasa razón que le restaba. 
L a regencia de don F e r n a n d o . - N u t r i d a de hechos im-
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portantes estuvo la segunda regencia de don Fernando, pues 
durante ella se con t inúan de modo decidido los afanes de la 
triple polí t ica española de la época. Son és tos : 1.° Fijación 
de nuestra pos ic ión en Italia, para lo cual el rey interviene 
primero en la Liga de Cambray, constituida contra los vene-
cianos y segundo, en la Liga Santa, organizada por el pont í -
fice con el fin de expulsar a los franceses de Italia. 2.° Prose-
cución de la polí t ica africana, en la cual se logran brillantes 
éxitos, como la toma de Alcazalquivir y del P e ñ ó n de Vélez 
de la Gomera primero y después las c a m p a ñ a s de Pedro N a -
varro que conducen a la conquista de O r á n , Bugia y Trípoli , 
sin que consiga enturbiar tantos éxitos el doloroso fracaso de 
los Gelves. 3.° Con t inuac ión de la pol í t ica de unidad penin-
sular, que tiene ahora su cu lminac ión con l a anexión de N a -
varra después de una c a m p a ñ a que dura breves d ías y que 
termina con la toma de Pamplona. E l rey de Navarra, Juan 
de Albr i t , acusado de inteligencia y alianza con el rey de 
Francia, pierde su corona y Navarra pasa a ser definitivamen-
te española . 
L a muerte del rey en 1516 planteaba, de nuevo, el proble-
ma de la sucesión. E l rey dejaba como heredera a su hija 
d o ñ a Juana, pero dado su estado nombraba regente de Cas-
til la al Cardenal Cisneros, y de Aragón al obispo de Zarago-
za, en tanto no viniera a España el pr íncipe don Carlos, su 
nieto, que estaba en Flandes, 
Cisneros: S u signif icación: L a Univers idad de A l c a l á 
y l a B i b l i a P o l í g l o t a : «Esos son mis poderes».—La persona 
elegida para la regencia reunía en sí cualidades sobresalien-
tes. De humilde origen, arcipreste en Uceda, capel lán en 
Sigüenza, franciscano después, su talento y virtudes le lleva 
ron a ser confesor de d o ñ a Isabel la Catól ica, quien le forzó 
a aceptar el cargo de arzobispo de Toledo, Austero, severo, 
duro para sí mismo y para los demás en cuanto significara 
cumplimiento de un deber, celoso de la disciplina en todos 
los órdenes , pero sobre todo en el clero, cuya relajación com-
bat ió a sangre y fuego, poco dado a refinamientos n i exóti-
cas culturas, poco entusiasta de novedades que pudieran 
rozar la pureza de la fe, pero amigo de toda cultura que pre-
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tendiera afirmar las excelencias de la educación y la moral 
cristianas, el Cardenal Cisneros es el prototipo del español 
de aquellos tiempos, la encarnac ión m á s perfecta de un ideal 
profundamente arraigado en muchos corazones. Fué siempre 
noble, leal y acorde con lo que su alma cristiana sent ía . 
Las dos grandes obras culturales que se le deben, son ante-
riores a su regencia: la Universidad de Alcalá construida a 
sus expensas, y la B ib l i a Pol íg lo ta Complutense que cos tó 
quince años de pacientes esfuerzos. 
Nombrado regente logró la p roc lamac ión del pr íncipe 
don Carlos en Cast i l la , pero no en Aragón , donde se nega-
ron a hacerlo en tanto no jurara los fueros. E l pr íncipe don 
Carlos envió como corregente a su preceptor Adriano de 
Utrecht, pero el Cardenal Cisneros, le dejó intervenir escasa-
mente en el gobierno. Como los nobles dieran muestras de 
inquietud, el Regente los somet ió . Se cuenta la anécdota , no 
comprobada, de que habiéndole preguntado algunos nobles 
en virtud de qué poderes gobernaba, respondió que por el 
testamento de Fernando el Catól ico , y como no se aquietaran 
aquellos, les m o s t r ó los cañones de un parque de artil lería 
que se veía desde la ventana diciendo: «Esos son mis pode-
res». 
La llegada del rey Carlos, que desembarcó en Vi l lavic iosa 
de Asturias, hizo al anciano cardenal salir en su busca. La 
entrevista no llegó a verificarse. Dicen unos que el cardenal 
mur ió envenenado; otros que de pesar a l a lectura de una 
carta despectiva del rey que le agradecía sus servicios y le 
daba licencia para que se retirara a su diócesis . La carta exis-
t ió, pero la crít ica moderna parece haber probado que el car-
denal no llegó a leerla y que su muerte fué debida al quebran 
tamiento de su salud, ocasionado por su edad y trabajos. 
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C A P Í T U L O X X V I 
Carlos I 
Carlos I : S u educac ión , venida a E s p a ñ a . —Xévres y los 
« d u c a d o s de a dos» .—Reconocimiento en las Cortes .—La 
corona imper ia l .—Marcha del r e y , - L a venida a E spaña del 
pr íncipe don Carlos, hijo de don Felipe E l He rmoso y d o ñ a 
Juana, marca una nueva época en la His tor ia de España . 
E l pr íncipe se hab ía educado en Flandes, en medio de una 
Corte flamenca, y sin conocer l a lengua castellana y poco 
preparado espiritualmente para la comprens ión de la nac ión 
española , desembarca en Asturias contando sólo diecisiete 
a ñ o s de edad y rodeado de extranjeros, entre los cuales des-
tacaba su ayo Guil lermo de Croy, uniéndosele en seguida su 
preceptor el deán de Lovaina, Adriano de Utrecht. 
Llegaron a Val ladol id , donde se levantaron varios arcos 
de triunfo y se adornaron los balcones. 
L a buena impres ión causada por el rey se t r o c ó en no di-
simulada hostilidad al ver c ó m o el rey repar t ía los mejores 
cargos del reino entre sus amigos los flamencos. 
Las Cortes de todos los reinos opusieron dificultades para 
reconocerle como rey viviendo su madre, y si lo logró fué a 
costa de que apareciera reinando conjuntamente con aquélla 
y haciendo concesiones a los españoles y promesas de no 
proveer cargos en extranjeros. La codicia de és tos era tan 
grande y descarada, que desapareció la moneda de oro, sobre 
todo los ducados de a dos, y se hizo popular el dicho: 
S á l v e o s Dios , ducado de a dos, 
que m o n s e ñ o r de X é v r e s no topó con vos. 
U n acontecimiento iba a aumentar el descontento de los 
españoles : l a muerte de Maximi l iano , abuelo de Carlos y em-
perador de Alemania, dejaba vacante esta corona, que era 
electiva, Carlos I pensó en seguida en ganar a su causa a los 
príncipes electores. Para ello decidió trasladarse cuanto an-
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tes a Alemania para ganarlos antes de que pudieran hacerlo 
Francisco I de Francia y Enrique VIII de Inglaterra, que eran 
sus principales rivales. Para el viaje y sobornar a los electo^ 
res necesitaba grandes sumas de dinero, que in ten tó obtener 
por conces ión de subsidios en las Cortes de Santiago; pero 
no habiendo logrado su p ropós i to , t r a s l adó las Cortes a La 
C o r u ñ a , ganando en tanto los votos de muchos diputados, 
logrando que le fueran concedidos aquél los . En seguida em-
barcó camino de Alemania. 
L a s Comunidades.—Vil la lar .—El verdadero esp í r i tu de 
¡as Comunidades.—Antes ya de embarcar el rey pudo saber 
que Toledo se había sublevado; pero para el pretendiente a 
una corona imperial no podía ser obs táculo a su marcha la 
rebeldía de una pequeña ciudad. Pronto no fué una sola ciu-
dad, sino casi todo el reino. E l descontento había ganado a 
todos, nobles y plebeyos, que aparecen unidos. E l odio hacia 
los procuradores de las Cortes reviste caracteres graves por 
creerse, con bastante fundamento en muchos casos, que han 
vendido su voto sobornados por el rey. Aparecen caudillos y 
perece en Segovia el procurador Rodrigo de Tordesillas, 
arrastrado por las turbas. Cada día aumenta el número de 
ciudades que se unen a la causa de las Comunidades, nombre 
que ha tomado el levantamiento. 
Para castigar a Segovia el cardenal Adriano, regente del 
reino, envía al alcalde Ronquil lo contra ella, pero las milicias 
de Segovia, mandadas por Juan Bravo, unidas a las toleda-
nas, a cuyo frente es tá Juan de Padi l la , le derrotan. Para ven-
gar l a derrota de Ronquil lo pasa a Arévalo y después a Medi-
na del Campo, donde pretende apoderarse de la artillería de 
la ciudad para volver contra Segovia, y al negarse los medi-
nenses a entregarla manda incendiar la ciudad, Medina era 
entonces uno de los grandes centros comerciales de Cast i l la , 
y su incendio produce enorme indignación en toda España . 
Reunidos los jefes comuneros en Avi l a , constituyen la Junta 
Santa , con la presidencia de don Pedro Laso de la Vega y la 
jefatura militar de Juan de Padi l la . 
Los comuneros vuelven sus ojos a la reina doña Juana. 
Avanzan sobre Tordesillas, se apoderan de ella y se entrevis-
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t án con la reina. N o quiso firmar n ingún decreto de los qué 
la presentaron. Resist ió ruegos y amenazas con la mirada 
vaga. Unos sacerdotes la exorcizaron, pero fué en vano, y la 
reina permanec ió pasiva, salvando así la corona de su hijo, 
ya que su firma hubiera dado legitimidad a los actos de los 
revoltosos. Bien lo comprend ió Adriano de Utrecht, que es^ 
cr ibía al rey Carlos: T a n sólo con que el la hubiera firmado 
u n sencillo documento se acababa tu reinado en E s p a ñ a . 
E l rey, indiferente hasta entonces al levantamiento de Es-
paña , comienza a preocuparse y procede con diligencia y 
acierto. S in hacer gran caso de una exposición que le dirigen 
los comuneros, en la cual se resumen sus peticiones y quejas 
y entre las cuales figuran proh ib ic ión de sacar moneda del 
reino, nombramiento de dos procuradores en Cortes por ca-
da realengo, uno hidalgo y otro labrador; que el rey no pu-
diera elegir libremente corregidores y otras; el rey, con objeto 
de separar a la nobleza de la revuelta, nombra al almirante 
de Cast i l la don Fadríque Enríquez y al condestable don Iñigo 
de Velasco, adjuntos del cardenal Adriano en la regencia del 
reino. E l golpe es de mano maestra, y la nobleza poco a poco 
abandona la causa y permanece neutral o se une a los leales 
del rey¿ i ob VJI b Biuoqo 
E n las filas de los comuneros cunde el desaliento y las r i -
validades. E l movimiento ha tomado otro carácter , y, m á s 
ya que descontento por los flamencos, es movimiento de 
Concejos y de democracia contra la nueva organización ab-
solutista iniciada por los Reyes Cató l icos . Entregado el man-
do del ejército a don Pedro Girón , Padi l la se disgusta y vuelve 
a Toledo; pero Gi rón traiciona a los comuneros y Tordesillas 
cae en poder de las tropas reales, y, aunque Padi l la gana To-
r re loba tón , se deja alcanzar en Vil la lar , donde sus tropas, en 
su casi totalidad de infantería y poco decididas, se dejan 
dispersar fácilmente por la caballería realista. Los jefes fueron 
hechos prisioneros. A l día siguiente fueron ejecutados Juan 
de Padi l la , Juan Bravo y Francisco Maldonado. 
Las comunidades estaban vencidas y sólo la viuda de Pa -
dil la resistió algún tiempo en Toledo. E l emperador concedió 
una amplia amnis t ía , pero exceptuando a cerca de trescientos 
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íebeldes, que fueron condenados a diversas penas. Los rebel-
des no hab ían llegado a comprender la grandeza de las miras 
imperiales de Carlos I, y obraban con arreglo a principios 
quizá de buena fe, pero de pol í t ica estrecha. 
L a s G e m i a n í a s : S u c a r á c t e r . — L a Jun ta de los 13—Fin 
de la lucha.—A la vez que en Casti l la se p roduc ía el movi-
miento de las Comunidades, en Valencia y Mallorca ocurr ía 
otro, pero de carácter distinto: el de las German ía s , el cual 
es, sobre todo, debido a la lucha de clases. 
Luchas entre Carlos V y Francisco I : S u significación. — 
N o uno, sino varios motivos hicieron inevitable la rivalidad 
de Carlos I de España y V de Alemania y Francisco I de Fran-
cia, Los principales fueron los siguientes: 1,° E n la elección 
para obtener la corona imperial, Carlos V obtiene el triunfo. 
Ambos candidatos gastan grandes sumas para obtener los 
votos; pero la suerte favorece a Carlos, con gran despecho 
del rey francés, 2.° Pretensiones de ambos al ducado de M i -
lán, fundado Francisco I en los derechos de la casa de O r -
leáns y Carlos I en los del Imperio, de quien el Milanesado 
fué feudo durante la edad Media. 3.° Renovación de la polí t i -
ca angevina, que pre tendía para Francia el reino de las dos 
Sicilias, a lo cual se oponía el rey de España , alegando los 
derechos del reino de Aragón y las victorias del Gran Capi-
tán, 4,° Deseos de incorporac ión de Francia, de Flandes y los 
demás territorios de l a casa de Borgoña , que estaban en po-
der de Carlos I por herencia de su abuela paterna, 5,° Ampa-
ro del francés al desposeído rey de Navarra Juan de Albret o 
Labrit . 
E n realidad todos estos motivos se resumían en uno: 
Francia quedaba rodeada por el Norte, Este y Sur por terri 
torios de la casa de Austr ia . Toda la lucha tenderá a descon-
gestionar las fronteras francesas con la adquis ic ión de terri-
torios que destruyan el cerco. 
L a rivalidad se resolvió en cinco guerras, cuatro de las 
cuales corresponden a este per íodo. La primera guerra tuvo 
como episodios principales: 1.° Una invasión del Norte de 
España , pronto contenida y rechazada por los españoles . 
2.° Una invasión del Norte de Francia, donde es sitiado Me-
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zieres. 3.° Pé rd ida del Milanesado por los franceses. 4,° Inva-
sión de Provenza por los imperiales, mandados por el con-
destable de B o r b ó n , francés, pasado a España por enemistad 
con Francisco I, y sitio fracasado de Marsella. 5.° Reconquis-
ta del Milanesado por los franceses. 6.° Batal la de Pavía , en 
la cual la infantería española deshace a la caballer ía francesa 
y Francisco I cae prisionero, siendo llevado a Madr id , fir-
mando allí el Tratado de su nombre, que cons t i tu ía un gran 
triunfo para el emperador. 
E n la segunda guerra Carlos V tiene que hacer frente a la 
Liga Clementina, formada por el papa Clemente VII, y en la 
que entraban Francia, Inglaterra, Milán, Venecia, Génova y 
Florencia. Los principales hechos son: 1,° E l horroroso asal-
to y saqueo de Roma por las tropas imperiales, en el que 
muere el condestable de B o r b ó n . 2,° L a toma de la mayor 
parte del reino de Nápo les por el francés Lautrec. 3.° La de-
rrota de la escuadra española en aguas napolitanas por A n -
drea Doria . 4.° E l paso de este marino al emperador; y 5.° La 
derrota de un ejército francés en Landriano. L a Paz de las 
Damas puso fin a la guerra. 
Poco du ró la calma, a l iándose Francisco I con los turcos 
y con los príncipes protestantes de Alemania. Episodios prin-
cipales de la tercera guerra son: 1.° Invasión francesa, que 
ocupa Saboya y Piamonte. 2.° Fracaso de los ataques de los 
imperiales a Provenza y P ica rd ía . E l papa Paulo III logró que 
los contendientes firmaran la tregua de Niza . 
E l asesinato de dos embajadores de Francisco I ocasiona 
la cuarta guerra, en la que se distinguen: 1.° La toma de N i z a 
por los franceses, ayudados por los turcos. 2.° Vic to r i a de 
los franceses del duque d'Enghien en Cerisoles sobre los es-
pañoles del m a r q u é s del Vasto. 3.° Invas ión de la Champagne 
por los imperiales, llegando hasta doce leguas de Pa r í s . Los 
ingleses, aliados de Carlos V , le traicionan y se firma la paz 
de Crespy, por la cual Francia conservaba Saboya y el P ía -
monte y se concertaba el matrimonio de un hijo del rey fran-
cés con una princesa aus t r íaca que llevara en dote el Milane-
sado; pero habiendo muerto el pr íncipe, Milán quedó en la 
casa de Austr ia , 
_ i i 8 -
L a abdicación de Carlos V y la muerte de Francisco I no 
terminan l a rivalidad entre ambas naciones, pues la guerra 
sigue en tiempos de Felipe II de España y Enrique II de 
Francia, 
L a R e f o r m a protestante. —Ya en 1436, en el Conci l io de 
Basilea, el cardenal Julio Cesarini escribía al papa una carta, 
en la cual decía que «había absoluta necesidad de reformar 
la Iglesia en su cabeza y en sus miembros» . La Iglesia pasaba, 
en efecto, por la misma s i tuac ión que en tiempos de Grego-
rio V I L La cor rupc ión del clero era grande y hab ía ganado al 
pontificado mismo con papas m á s ocupados de sus placeres, 
de sus ambiciones guerreras y de sus aficiones art ís t icas que 
del verdadero espíritu y misión de la Iglesia, La difusión de la 
Bib l i a , mejor o peor interpretada por todos, cont r ibuyó tam-
bién a que las gentes compararan lo que se l lamó la sencillez 
primitiva con las riquezas y esplendores de la Iglesia contem-
poránea . Todas estas razones hac ían necesaria una reforma 
de la Iglesia, pedida por muchos y aplazada, en general, salvo 
en algunos países como en España , donde la austeridad y fir-
meza del cardenal Cisneros hab ía dado ya un ejemplo que 
debió haber sido universal, 
Lu te ro : L a R e f o r m a en Alemania .—Nacido de familia 
muy humilde, en Eisleben, Lutero comenzó sus estudios con 
gran pobreza, teniendo que mendigar muchas veces para 
atender a su sustento. Una dama le p ropo rc ionó una beca 
para la Universidad de Erfurth, donde estudió Filosofía, Lite-
ratura, Música y Derecho. A los veint idós años dos acciden-
tes cambiaron su destino: uno de sus amigos fué muerto en 
duelo, y pocos días después estuvo él mismo a punto de pe-
recer herido por el rayo. Lutero p romet ió hacerse monje si 
escapaba, y poco después entró en el convento de Agustinos 
de Wittenberg. Su ruda elocuencia le valió el cargo de pro-
fesor de Teología de la Universidad de Wittenberg. 
E n 1511 visitó Roma y volvió escandalizado. E l papa León 
X encargó la predicación de las indulgencias en Alemania a 
los dominicos, con gran disgusto de los Agustinos. E l cobro 
o venta de las indulgencias comenzó a hacerse por medio de 
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los Bancos, lo que le daba aspecto de operación comercial. 
Lutero en la iglesia de Wittenberg a tacó primero la forma de 
venta, después el uso y, por ú l t imo el principio mismo de las 
indulgencias. Comenzó una polémica públ ica con el domini-
co Juan Tetzel. Avisado el papa, no le dió importancia, repu-
tándo lo de «peleas de frailes». Poco a poco Lutero llegó a 
atacar los dogmas, proclamando que el Evangelio debía ser 
la única ley, que para salvarse bastaba la fe y que las obras 
no servían para la salvación. Admi t í a sólo tres sacramentos: 
bautismo, c o m u n i ó n y penitencia. Lutero se separaba de la 
Iglesia. E l papa in ten tó atraerle, y, no lográndolo , le exco-
mulgó . Lutero, rodeado de los estudiantes, quemó públ ica-
mente la bula de excomun ión . 
Carlos V acaba de ser nombrado emperador. Ci tó a Lute-
ro ante la Dieta de W ó r m s , ofreciéndole un salvoconducto. 
Invitado a retractarse, r ehusó . 
Lutero huyó al castillo de Wartburzg, donde estuvo ocul-
to un año , que empleó en traducir la B i b l i a al a lemán po-
pular. 
Alemania se agitó por completo con las doctrinas de Lu -
tero. Lutero decía que era preciso arrebatar los bienes a la 
Iglesia y secularizarlos. Todos los príncipes se creyeron con 
derecho a las inmensas propiedades y riquezas de l a Iglesia, 
y en gran n ú m e r o se pusieron de parte de las nuevas doctri-
nas. E l espíritu de rebeldía y rap iña ganó a todas las clases 
sociales. Los campesinos reclamaron también la l iberación 
y mejoras para ellos; los pr íncipes , asustados, se volvieron a 
Lutero, y éste declaró que era preciso aplastar «aquellos pe-
rros rabiosos» . Los campesinos fueron deshechos en Fran-
kenhausen, y las matanzas fueron horribles. Después , tran-
quilamente, los pr íncipes se apoderaron de los bienes de l a 
Iglesia. 
Carlos V in ten tó detener la Reforma en l a Dieta de Spira 
y después en Augsburgo, donde Melachton, discípulo de L u -
tero y partidario de la conci l iación, redac tó los veintiocho ar-
t ículos de la Confesión de Augsburgo. N o hubo acuerdo, y 
los protestantes - llamados así por protestar contra los acuer-
dos de Spira—formaron la Liga de Smalkalda, que dió co-
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míenzo a la lucha entre ambos partidos, que duró dieciséis 
años . Carlos V der ro tó en Mülhberg al ejército protestante, 
pero estuvo a punto de caer prisionero en Innsbrück. P o r la 
paz de Augsburgo, el año 1555 el emperador reconoció a los 
pr íncipes luteranos la libertad de culto y la propiedad defini-
tiva de las tierras eclesiást icas secularizadas. Ot ra cláusula 
d isponía que en adelante todo príncipe eclesiástico que pasa-
ra al luteranismo renunciar ía por ello mismo a todos los 
bienes temporales correspondientes a su dignidad. 
L a C o n t r a r r e f o r m a . - E l Concil io de Trento.-Frente al 
protestantismo, la Iglesia catól ica emprende su propia reor-
ganización, que es conocida con el nombre de Contrarrefor-
ma. Sus actos principales fueron: purificación y depuración 
de las reglas de las principales Ordenes monás t i ca s existen-
tentes; creación de Ordenes religiosas imbuidas de espíritu 
m á s práct ico y de lucha, fijación de la verdadera doctrina. 
E n el primer punto fueron reformados, entre otros, los 
monasterios y reglas de los Franciscanos. Carmelitas, Bene-
dictinos, Trinitarios y otros. Se distinguen como reformado-
res dos españoles : Santa Teresa y San Juan de la Cruz. 
Nuevas Ordenes son creadas, como los Escolapios, Ursu-
linas, Teatinos, Hermanos de San Juan de Dios; pero entre 
todas destaca la Orden de los Jesuítas, fundada por el espa-
ñol San Ignacio de Loyola , que llevó a l a organización de su 
C o m p a ñ í a la severa disciplina aprendida en la carrera mi l i -
tar. 
Su labor fué grande en defensa y propagación de la fe, 
despertando grandes admiraciones, y también envidias y per-
secuciones en tiempos posteriores. 
E l Conci l io de Trento debía fijar la verdadera doctrina 
catól ica. Duró dieciocho años (1545 a 1563), y celebró en ellos 
veinticinco sesiones, que fueron interrumpidas diversas veces 
por las guerras. Hubo disposiciones de carácter dogmát ico y 
otras disciplinarias. Entre las primeras pueden citarse: el re-
conocimiento del Evangelio como fuente de toda verdad, 
pero su t r ansmis ión debe hacerse por la Iglesia en evitación 
del libre examen; resolución de la valía de las obras para la 
salvación frente a la teor ía protestante de la predest inación; 
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la aceptac ión de los siete sacramentos, la misa, el purgatO' 
r io, etc. Entre las segundas se daban normas estrictas para 
la vida del clero, creación de seminarios, ins t rucc ión religiosa 
de los fieles y autoridad absoluta del papa, entre otras. 
L u c h a contra los tu rcos . - F i n del reinado. - E l poder 
turco, acrecido desde la toma de Constantinopla, cons t i tu ía 
serio peligro para las naciones europeas, y muy especialmen-
te para los de la Europa central, pues tomando como base la 
península ba lkán ica , pre tendían avanzar por las llanuras hún-
garas hasta el co razón de Austr ia , P o r otra parte, sus navios 
de guerra atacaban los buques cristianos que navegaban por 
el Medi terráneo, asolando las costas de Italia y aun de Es-
paña . Ambos peligros afectaban al emperador en sus diver-
sos dominios, y ello fué l a causa de las luchas con los turcos, 
Pero aún se agregó otro motivo más , y esto fué la ayuda 
prestada oor los otomanos a Francisco I en la tercera y cuar-
ta guerra. 
So l imán el Magní f i co , sul tán de Turquía , quiso conquis-
tar a Viena, y la si t ió con grandes contingentes. E l empera-
dor logró apaciguar las contiendas entre catól icos y protes-
tantes en Alemania y envió al marqués del Vasto con un 
poderoso ejército a socorrer a Viena . Los turcos no se atre-
vieron a combatir y levantaron el cerco. 
Los piratas berberiscos no cejaban en sus ataques. Los 
hermanos Horuc y Harad ín se dis t inguían entre todos, Horuc 
se p roc l amó rey de Argel y conqu i s tó a Tremecén; pero fué 
muerto en un combate, Ha rad ín , conocido por Barbar ro ja , 
al frente de poderosa escuadra, se apoderó de Túnez, destro-
nando a su rey, que era vasallo del emperador, Carloá I se 
decidió acabar con el poder del atrevido pirata y organizó 
una flota con mis ión de apoderarse de Túnez, Desembarca 
das las tropas, se apoderaron de L a Goleta y poco después 
de T ú n e z , siendo libertados m á s de veinte m i l cristianos pri-
sioneros, r>b tíib lo .BllivaS r 
Habiendo los turcos hecho algunas conquistas en Argelia, 
Carlos I decide atacar Argel; pero, no siendo la época opor-
tuna, se opone Andrea Doria , pero el rey insiste. Una terrible 
borrasca obligó a retirarse con dolorosas pérd idas . 
- 122 — 
Pese a los éxitos logrados por el emperador, el problema 
turco no tiene solución completa en su tiempo, pues todo el 
Norte de Africa sigue siendo nido de piratas, entre los cuales 
destaca el célebre Dragut 
Cansado el emperador, comienza a abdicar paulatina-
mente sus Estados en su hijo Felipe, menos la corona impe-
rial , que la cede a su hermano Fernando de Austria. Después 
se retira al monasterio de Yuste, desde donde no perdió la 
comunicac ión con su hijo Felipe y con los asuntos de Europa. 
Murió poco tioemp después. 
C A P I T U L O X X V I I 
L a expans ión española 
H e r n a n d o de Maga l lanes y Elcano .—La pr imera vuelta 
a l mundo . -En t re los muchos marinos portugueses que se 
hablan distinguido en las expediciones al Africa en busca del 
camino de las Indias, uno de los más notables era Hernando 
de Magallanes, llamado después en España Magallanes. Des-
cubierta ya la existencia del mar del Sur, la Idea de un Es-
trecho que uniera ambos océanos se presentaba tentadora a 
la actividad de los exploradores. Magallanes presentó su pro-
yecto al rey de Portugal; pero, descontento de éste, volvió a 
España , logrando ser escuchado por el emperador Carlos, 
quien t o m ó con calor los proyectos del por tugués y concedió 
a éste capitulaciones con notables ventajas. 
Es tá comprobado que los portugueses quisieron malograr 
el proyecto; pero todas las dificultades fueron vencidas y pu-
do Magallanes salir de Sevilla el 1 de agosto de 1519. 
L a e x p e d t d ó n , - M u c h o s partidarios tenía la expedición, 
pero no era empresa verdaderamente popular por ser portu-
gués Magallanes, y en Sevilla, el día de la partida, hubo re-
vueltas. C o m p o n í a n la expedición cinco barcos con una tri-
pulación de doscientos setenta hombres, bien equipadas las 
naves y pertrechadas con abundancia de víveres. 
Dirigiéronse primero a Canarias, pasando de allí a las 
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costas bras i leñas , llegando después al Río de la Plata, que 
fué reconocido por temor a que fuera aquél el estrecho o paso. 
Elegido el puerto de San Julián para invernar, hubo una sería 
sublevación contra Magallanes, rebelándose tres de los cinco 
buques que llevaba; pero con gran energía y astucia pudo do-
minar a los rebeldes, haciendo en sus jefes terrible castigo y 
perdonando a la casi totalidad de los soldados. Poco después 
perdió una de sus naves en un temporal. 
E l e s í r í cho ,—Habiendo tocado en el cabo de las Vírgenes, 
se aden t ró la escuadra en el estrecho, reconociendo minucio-
samente sus costas y pasando mi l fatigas, vencidas todas por 
la energía terrible del descubridor. U n a de ias naves, que 
había sido enviada en explorac ión de un brazo de mar, regre-
só a España , después de luchar sus dos jefes, que resultaron 
heridos. Pasado el estrecho, a fines de noviembre se encon-
traron en pleno O c é a n o , que l lamaron después Pacífico por 
no haber tenido en su navegación un solo temporal. 
Descubrimientos en el Pacífico.—La. expedición era cada 
vez más dura por la escasez de víveres, que se manifestaba 
alarmante. Pasaron sin ver la costa chilena, descubriendo 
varios islotes que no les ofrecieron las provisiones de que tan 
necesitados estaban. Llegaron a las islas que llamaron de los 
Ladrones y después a Filipinas, donde entraron en tratos con 
los indígenas, logrando algunas sumisiones, como la del rey 
de Zebú, que se convir t ió al cristianismo, adquiriendo tam-
bién noticias, según las cuales desde el islote de Borneo sería 
fácil entrar en comunicac ión con las tan codiciadas islas 
Molucas, Pero al querer dominar al reyezuelo del islote de 
Mactán fué muerto Magallanes de una lanzada. 
E l regreso, -Pr ivados de su jefe y habiendo sido muertos 
a t ra ic ión sus dos inmediatos sucesores, los supervivientes 
decidieron emprender el regreso. Les quedaban tres naves, 
pero decidieron quemar la peor de ellas, ya que no podr ía 
resistir bien la navegación. 
Las dos naves restantes debían emprender diferentes de-
rroteros. Una de ellas, regresando por el Pacífico hacia Pana-
má, y la otra por el O c é a n o Indico y Sur de Africa a España . 
La primera fracasó en su empresa, siendo hecha cautiva su 
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t r ipulación. La segunda nave, llamada con el profético nom 
bre de «La Victor ia», fué la única que, mandada por Juan Se-
bas t ián Elcano, después de larga navegación, estorbada más 
de una vez por los portugueses, logró llegar a España , en-
trando en San lúca r de Barrameda m á s de tres años después 
de su salida. 
Los objetivos del viaje hab ían sido alcanzados, y el em-
perador, entre otras mercedes, p remió a Elcano con un escu-
do de armas, en el cual se veía un mundo y en torno a él la 
leyenda P r i m u s circundedist i me. 
L a conquista de M é j i c o . — H e r n á n Cor tés .—Ta basco. — 
h a ind ia Mar ina .—Zempoala . -Ya. hab ían sido exploradas 
las regiones vecinas a Méjico, y con los informes recogidos 
en las expediciones precedentes el gobernador de Cuba Die-
go Velázquez decidió hacer una expedición que pusiera bajo 
el dominio de la corona de E s p a ñ a a aquellas regiones. E l 
elegido para el mando fué Hernán Cor tés . Pero Velázquez, 
temeroso a ú l t ima hora de la importancia que el éxito pudie-
ra dar a Cor tés , in ten tó privar a éste del mando que antes le 
concediera y le dió orden de no emprender la expedición. 
Cor tés desobedeció las órdenes de su superior. 
Siguió Cortés el derrotero de Grijalva, y, llegado a la re-
gión de Tabasco, tuvo que sostener duras luchas con los 
indígenas , en las cuales salió vencedor, aunque no sin es-
fuerzos , é 
Vencidos los indígenas y con objeto de congraciarse con 
Cor tés , le hicieron valiosos presentes, siendo el más notable 
veinte indias, entre las cuales figuraba una que conocía la 
lengua de los aztecas y que fué muy útil a Cor tés durante 
toda la conquista. 
Cor tés siguió su viaje triunfal camino de San Juan de 
Ulúa. Poco después se le presentaron emisarios del jefe de 
hombres, llamado Moctezuma, 
L a s i tuac ión de Cor tés era comprometida en vísperas qui-
zá de grandes luchas con los indígenas, pues su autoridad no 
era legal, ya que hab ía salido de Cuba contra la voluntad de 
Velázquez, Deseoso de aclarar su verdadera si tuación respec-
to de sus soldados, fundó una poblac ión , a la que dió por 
nombre Veracruz, y, creando en ella autoridades, le confir-
maron en ello en tanto no se recibieran órdenes de España . 
Cor tés pudo ya proseguir tranquilo su empresa. E l imperio 
mejicano estaba muy dividido en cuanto a razas. Los aztecas 
eran los dominadores y eran mal vistos por la mayor í a de 
los otros pueblos. De ello pudo darse pronto cuenta Cor tés , 
y decidió, con acertado sentido pol í t ico , aprovecharse de 
aquella s i tuación para adquirir aliados que tan necesarios le 
eran, dado lo reducido de su ejército y lo enorme de su em-
presa. 
Era t ambién preciso terminar con la sorda consp i rac ión 
de aquella parte de los soldados de Cor tés que seguían fieles 
a Velázquez. Dos medidas t o m ó para ello Cor tés : fué una 
enviar a España comisionados que contaran al rey los hechos 
ocurridos y los descubrimientos verificados, y fué la otra e l 
deseo de que aquellos que deseaban volver a Cuba se vieran 
desprovistos de medios para ello, para lo cual m a n d ó secre-
tamente barrenar las naves y luego que fueran reconocidas 
por los peritos, que las declararon inservibles, y entonces 
fueron desarmadas. A esto queda reducida la leyenda de las 
naves quemadas por Cor tés . 
Tlasclala. — Cho lu la . ~ L a entrada en Méjico.—El «/e/e 
de h o m b r e s » . - P r i s i ó n de Moc tezuma .—No todos los pue-
blos indígenas se habían puesto de parte de Cor tés , y éste, 
en su camino hacia MéjiQO, hubo de combatir con ellos. E l 
ejército español de Cor tés era escaso, pues se reducía a 350 
hombres y quince caballos, con media docena de pequeños 
cañones . Pero llevaba indios auxiliares. Los de Tlasclala no 
permitieron el paso por su territorio a pesar de las embajadas 
de Cor tés , y fué preciso atacarlos. Se defendieron heroica-
mente, pero fueron vencidos en todos los combates por las 
tropas de Cor t é s . Entonces, los tlascaltecas decidieron entrar 
en negociaciones, no sólo de paz, sino de alianza, para mar-
char en contra del Imperio azteca. 
N o terminaron aquí las fatigas de los expedicionarios, 
pues a su paso por Cholula una conspi rac ión , descubierta 
por la india Marina , estuvo a punto de causarles serio que-
branto; pero te rminó la jornada favorablemente para Cor tés , 
quien pudo, además de derrotar al enemigo y privarle de sus 
jefes, enviar a Moctezuma a sus propios emisarios con la no-
ticia del poder de los hombres blancos. 
Siguió la marcha triunfal de los españoles . Llegados a la 
calzada de Iztapalapá, que cruzaba el lago de Méjico b á s t a l a 
ciudad, los españoles , maravillados, contemplaron los edifi-
cios que atestiguaban de la civilización azteca. E l propio 
Moctezuma salió a su encuentro con gran pompa, y recibió 
amablemente a Cor tés , a c o m p a ñ á n d o l e hasta la ciudad y 
dándole en ella un palacio por vivienda, que pronto los espa 
ñoles convirtieron en fortaleza. 
N o ta rdó Cortés en darse cuenta de la s i tuación compro-
metida en que se hallaba, en medio de sus enemigos y con 
fuerzas escasas. U n golpe de audacia germinó en su mente, y 
lo llevó a cabo aprovechando la circunstancia de que un jefe 
azteca había atacado a las fuerzas que Cortés dejara en Ve-
racruz. E l proyecto era apoderararse de la persona de Moc-
tezuma, y para ello, p resentándose en su palacio, le forzó a 
cambiar su lugar de residencia por el palacio habitado por 
los españoles . Trasladado allí Moctezuma no pudo ya negar-
se a las demandas de Cor tés , y él y sus consejeros hubieron 
de jurar y comprometerse a cuanto Cor tés quiso. 
Pánf í lo de N a r v á e z . — L a vuelta de Cortés.—Pero nuevos 
acontecimientos vinieron a complicar las cosas. Pánfilo de 
Narváez, con un ejército, acababa de desembarcaren Méjico, 
enviado por Diego de Velázquez para arrebatar a Cor tés el 
mando de las tropas. Cor tés salió de Tenoxt inclán y avanzó 
hasta Cempoala, donde estaba Narváez , Llegado allí fué 
afortunado en sus relaciones con las tropas de aquel que, en 
su mayor ía , incorporó a su ejército, luchando después con 
Narváez, a quien venció, emprendiendo seguidamente el re-
greso a Méjico. En su ausencia hab ían ocurrido tristes suce-
sos, Pedro de Alvarado, que hab ía quedado al mando de las 
tropas, había entrado en lucha con los indios, a quienes ha-
bía atacado en ocas ión de una de sus fiestas religiosas m á s 
importantes. La mortandad hab ía sido grande, y Alvarado 
estaba sitiado por los indios. Logró Cor tés abrirse paso, y 
quiso remediar la s i tuación acudiendo a Moctezuma y dando 
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libertad a Cuitlahuac, hermano del anterior, para que trarí-
quilizara a los indios. Este fué el mayor error de Cor tés ; creía 
él que Moctezuma era verdadero emperador, siendo así que 
era sólo un jefe de hombres, a quien el consejo tribal pod ía 
destituir como así lo hizo, nombrando en su lugar a Cuit la-
huac. Desde este momento, la persona de Moctezuma dejaba 
de ser sagrada e inviolable. Hab iéndose asomado a una de 
las terrazas del palacio para hablar a sus antiguos subditos, 
fué apedreado por és tos , y mur ió a consecuencia de una pe-
drada o un flechazo. Los españoles entonces hicieron una 
terrible salida, logrando algunas ventajas, pero sin conseguir 
librarse del terrible cerco que les apretaba. 
L a noche triste. - O tumba . - 'No pod ía prolongarse m á s 
tiempo el asedio sin que los españoles fueran derrotados. E n 
aquellas circunstancias. Cor tés se decidía por una retirada 
nocturna, que les permitiera pasar al otro lado de las lagunas 
y ponerse en salvo. Se organizó la salida; pero descubierta 
por los indios se generalizó la lucha en las calzadas del lago 
en medio de la oscuridad, siendo la mortandad espantosa, y 
logrando Cor tés , por fin, pasar a tierra hacia Tacuba. Se 
cuenta que al ver al siguiente día los restos de su ejército 
lloró amargamente al verlo tan reducido y destrozado, A esta 
noche, que fué la del 30 de junio de 1520, se la conoce en la 
His tor ia con el nombre de Noche triste. 
Cor tés emprendió la retirada hacia Tlasclala. Pero no se 
le ocultaba lo terrible de su s i tuac ión , pues ya no era para 
sus antiguos aliados el caudillo vencedor siempre. Volvía 
vencido, y era preciso, si quer ía conservar su prestigio y con 
él la ayuda de los tlascaltecas, una brillante victoria que 
compensara del descalabro de la Noche triste. 
En las llanuras de Otumba se dio terrible batalla. Los 
indios, en crecido n ú m e r o , rodearon a los nuestros, comba-
tiendo en círculo, según sus costumbres. Cor tés , en medio 
de la dur í s ima refriega, recordó la supers t ic ión indígena que 
relacionaba la pérd ida de la bandera o insignia con la de la 
batalla y l anzándose con algunos jinetes logró apoderarse de 
ella. La desbandada de los indios se aceleró con esto, y la 
victoria fué completa, aunque a costa de sangrientas pérdidas 
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y de resultar heridos todos los españoles , según dicen algu-
nos cronistas. 
E l sitio de Méj ico .—La s u m i s i ó n . - Cor tés , auxiliado ya 
por los tlascaltecas, y habiendo recibido refuerzos de Cuba, 
decidió sitiar a Méjico; pero conocedor ya de su s i tuación y 
circunstancias topográficas cons t ruyó bergantines, con los 
cuales poder vigilar la laguna. 
Había muerto Cuitlahuac y le hab ía sucedido Quauhte-
moc, que había hecho jurar a los suyos la guerra a muerte 
contra los españoles . 
E l sitio de Méjico fué dur í s imo por la resistencia verdade-
ramente heróica de los indios, que cual nuevos numantinos 
prefirieron la muerte y la hoguera a entregarse. 
Siguió Cor tés m á s adelante sus expediciones por Méjico, 
pero el fracaso de algunas expediciones a California le hicie-
ron regresar a España , donde t o m ó parte en la expedición de 
Andrea Dor ia a Argel, salvando con dificultad la vida. E n 
Castilleja de la Cuesta mur ió algo después oscurecido el cé-
lebre conquistador, de quien podr ía servir de epitafio la le-
yenda de su copa de esmeralda; 
Inter natus mu l i e r em 
non surrexit major. 
L a conquista del P e r ú . —Para, la exploración de las costas 
y territorios del Birú se formó una asociación, en la que en-
traron dos jefes militares y un sacerdote. E l primero de 
aquéllos fué Pizarro, hijo de un capi tán que había estado en 
los tercios de Italia. E n su niñez hab ía sido porquerizo en 
Trujillo, su patria; después hab ía entrado en el ejército y 
tomado parte en América en muchas expediciones, acredi-
t ándose de buen soldado; lo mismo puede decirse del tam-
bién ext remeño Almagro: su carác ter alegre e impulsivo le 
hac ían s impát ico a los soldados. E l sacerdote Luque no t o m ó 
parte en la expedición siendo el empresario de la misma, pues 
fué quien dió el dinero, con la condic ión de lucrarse con l a 
tercera parte de los productos de ella. 
L a isla del G a l l o . — L a s capitulaciones.—No fueron afor-
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tunadas las primeras expediciones, debiendo regresar a P a -
n a m á en busca de refuerzos. Habiendo partido por segunda 
Tez descubrieron la costa y desembarcaron en el r ío de las 
Esmeraldas, acordando poco después que Almagro- volviera 
a P a n a m á en busca de m á s refuerzos, y que Pizarro quedara 
en la isla d d Gal lo en espera de ellos. 
Los soldados que quedaban con Pizarro, cansados de pa-
sar penalidades, enviaron un mensaje a P a n a m á metido en 
una pelota de a lgodón, solicitando que vinieran a buscarlos, 
Pedrarias dio órdenes que.se cumplieran aquellos deseos, y 
envió dos buques. Pero Pizarro se negó, trazando con la 
pada una raya en el suelo y arengando a sus soldados, dijo: 
«Por aquí (Sur) se va al Pe rú a ser ricos; por aquí (Norte), a 
P a n a m á a ser pobres. Escoja el que fuere buen castellano lo 
que mejor estuviere». Só lo trece de sus soldados pasaron al 
lado del Sur, y la His tor ia ha conservado sus nombres y les 
ha dado el sobrenombre de los «Trece de la Fama», S ó l o con 
ellos pe rmanec ió Pizarro en la isla del Gal lo , y después en la 
de Gorgona, a la que se trasladaron en una balsa que cons-
truyeron. Pasaron siete meses terribles de hambre y desola-
ciones. P o r fin llegó un barco de socorro desde P a n a m á , y 
con él siguieron hacia el Sur, descubriendo el golfo de Gua-
yaquil , donde continuaron su viaje hacia el Sur, avistando 
Túmbez y después a Santa, cogiendo algunos animales e i n -
dios, para que m á s adelante les sirvieran de in térpre tes . N o 
concediendo Pedrarias Dávila nueva au tor izac ión a los aso-
ciados para continuar su empresa. Pizarro vino a E spaña 
para conseguirlo del Emperador, a quien vió en Toledo, l o -
grando Pizarro ser nombrado capi tán general del P e r ú , con 
facultades para conquistar doscientas leguas de terreno en la 
misma costa. Antes de volver a América pasó por su pueblo 
natal, y llevó con él, camino de América , a sus hermanos, 
que res id ían en Trujil lo, decisión ésta que hab ía de producir 
después graves desavenencias, pues Almagro vió con malos 
ojos l a llegada de los hermanos de Pizarro, ya que a él sólo 
le hab ían concedido un t í tulo de hidalguía y el cargo de te-
niente de la fortaleza de Túmbez . 
Atahua lpa—Pizar ro , sin esperar las tropas que debía 
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enviarle desde P a n a m á Almagro, ent ró en tierras peruanas.» 
fundando la ciudad de San Miguel de Piura , siguiendo, des-
pués hacia Cajamarca, donde sabía que habr ía de hallar a l 
Inca Atahualpa. 
E l imperio era presa de una terrible agi tación, ocasionada 
por la rivalidad de Atahualpa y Huáscar , hijos ambos de 
Huayna Capac. Vencedor Atahualpa, había arrojado del tro-
no a su hermano, y gobernaba a la llegada de los españoles . 
La marcha hacia Cajamarca duró dos meses por terrenos 
quebrad ís imos , donde los indios pudieron con facilidad ha-
ber dado cuenta de los españoles , pero no lo hicieron así . 
Llegados a Cajamarca l a encontraron desierta^ y acamparon 
en una plaza. E l ejército de Atahualpa ocupaba una ladera 
en un cerro p róx imo . 
Habiendo enviado Pizarro una embajada a Atahualpa 
ofreciéndole su amistad se ofreció ei Inca a llegar hasta Ca -
jamarca. Pizarro preparó a sus tropas para una emboscada, 
para repetir lo hecho por Cor tés en Méjico con la persona de 
Moctezuma. Habiendo comparecido el Inca, seguido de nu-
meroso cortejo, fué recibido por Pizarro, ade lan tándose el 
dominico P , Valverde, quien exhor tó al Inca para que abra-
zara el cristianismo, enseñándole el breviario. Irritado éste, 
dejó caer al suelo el l ibro, y Pizarro ordenó que los soldados 
que estaban escondidos salieran, y cargando s ó b r e l o s indios 
hicieron en ellos tal mortandad que huyeron despavoridos, 
dejando a Atahualpa en manos de los españoles . 
Preso el Inca ofreció un enorme rescate s i se le pon ía en 
libertad. Aceptó Pizarro el ofrecimiento de Atahualpa de lle-
nar de oro y de plata una habi tac ión grande que ocupaba,, 
hasta una alta raya. Salieron indígenas camino de los pr inci-
pales templos para traer la plata y el oro de sus tesoros. Pero 
reunida la cantidad indicada por el Inca, Pizarro no cumpl ió 
lo prometido, fundándose en los consejos de las gentes de 
Almagro, y en que, en tanto, el Inca había mandado dar 
muerte a su hermano Huásca r , L a verdad era que Pizarro se 
dió cuenta del inmenso poder de Atahualpa. Se le formó un 
proceso, bien poco justo, y fué condenado a morir en la ho-
guera, no sin la protesta de muchos españoles . Se le prome-
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t íó la c o n m u t a c i ó n de la hoguera por otra muerte menos 
infamante si se conver t ía al cristianismo dejándose bautizar, 
y asi lo hizo. La ejecución se verificó de noche, al resplandor 
de las hogueras, siendo ahorcado. 
C o n la muerte del Inca el imperio quedó trastornado, pues 
no era aquí , como en Méjico, un simple jefe de hombres, sino 
un verdadero emperador, con carácter sagrado. Abundaron 
las revueltas y menudearon los ataques a los españoles . 
N o m b r ó Pizarro Inca a Toparca, hermano del muerto, y 
en su c o m p a ñ í a emprendió la marcha hacia el Cuzco. Pero 
habiendo muerto Toparca se presentó a él Manco Capac, 
solicitando la amistad y la p ro tecc ión de Pizarro para ser 
nombrado Inca como descendiente de Huayna Capac. C o n -
cediósela éste y entraron juntos en Cuzco, donde el bo t ín fué 
enorme. 
E l Inca Manco logró fugarse de Cuzco, sublevó el país y 
se presen tó ante los muros de Cuzco con m á s de cien m i l 
hombres. E l sitio fué terrible, y sólo al gran valor y acertadas 
disposiciones de Pizarro se debió el que l a ciudad no fuera 
tomada. 
P izar r i s tas y AZmagns ías .—-Cuando por fin parec ían re-
sueltas las dificultades con los indígenas un nuevo orden de 
ellas apareció . Almagro, a quien se hab ía concedido privilegio 
para la conquista de Chile, hab ía fracasado en su empresa. 
A l volver a P e r ú r iñó con Hernando Pizarro, a quien apresó; 
pero habiendo logrado fugarse se apoderó de Almagro y le 
dió muerte. 
Las luchas entre pizarristas y almagristas fueron entonces 
verdaderamente feroces, y fué preciso el nombramiento de 
un oidor para intervenir en estas contiendas. Una conspira-
ción quitaba t ambién l a vida a Pizarro . E l oidor Vaca de 
Castro in ten tó arreglar la s i tuac ión , pero los almagristas se 
negaron a reconocer su autoridad, y se dió la batalla de Cha-
pas, que fué el final de tantas luchas. 
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C A P I T U L O X X V I I I 
E l reinado de Felipe II 
Fel ipe II .—Sus dominios .—La s i tuac ión de Europa . — 
L o s primeros actos.—San Quin t ín .—Fel ipe II sucede a su 
padre en el gobierno de sus Estados, excepto el Imperio. L a 
herencia era enorme, ya que comprend ía en España , Casti l la, 
Aragón, Navarra, Valencia y Cata luña; en el Medi terráneo: 
Baleares, Cerdeña y Sici l ia ; en Italia; Milán y el reino de N á ' 
poles; y en otros lugares de Eu opa: Pa í ses Bajos, Rosel lón 
y Franco Condado; en Africa: O r á n , Bugia, Túnez, posesio-
nes en Marruecos y las islas Canarias; en América: Méjico, 
Amér ica Central, Anti l las , Nueva Granada, Venezuela, Perú , 
Chile y comarcas del Pla ta y Paraguay; en Ocean ía : F i l ip i -
nas, parte de las Molucas y otras islas. 
N o pudo descansar mucho el nuevo rey, pues tan pronto 
como ocupó el trono hubo de atender a la renovación de la 
guerra con Francia. 
La guerra comenzó a la vez en Italia y Francia. E l duque 
de Alba ataca los Estados pontificios, se apodera de Ost ia y 
bloquea al papa en Roma. Los franceses envían un ejército, 
al mando del duque de Guisa . E l duque de Alba juega con el 
ejército francés, s in aceptar batalla decisiva y causándole , en 
constantes escaramuzas, sensibles bajas, que le desmoralizan, 
teniendo al fin que abandonar la tierra de Nápoles llamados 
por el rey de Francia. 
Más decisivos fueron los hechos de la guerra en Francia. 
Manuel Filiberto de Saboya mandaba las tropas españolas , 
qu^ e contaban con la ayuda de diez m i l Rigieses, capitaneados 
por lord Pembroke, E l ejército avanzó por tierras francesas 
hasta sitiar a San Quin t ín , defendida por el almirante C o -
ligny. U n ejército francés a las órdenes de Montmorency acu-
de en socorro de l a plaza; pero envuelto por l a caballer ía del 
conde de Egmont sufre cruenta derrota, cayendo prisionero 
Montmorency, teniendo m á s de diez m i l bajas los franceses. 
L a victoria fué tan brillante que el camino hacia la capital 
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quedaba abierto. E l emperador, que aún vivía eti í usté, pre-
guntó : «¿Está en P a r í s m i hijo el rey?» Pero Felipe II no se 
aven tu ró a la empresa, temeroso de las plazas fuertes que 
habr ía de dejar a su espalda, y poco seguro de algunos de 
sus mercenarios, a quienes no le era posible pagar por falta 
de numerario. E n vez de avanzar se apode ró de la plaza de 
San Q u i n t í n y algunas otras. 
E l ejército francés de Italia, con el duque de Guisa a su 
frente, hace su apar ic ión en el norte de Francia y arrebata l a 
plaza de Calais a los ingleses y algunas otras de Flandes, pero 
en Gravelinas., los españoles derrotan nuevamente a los fran-
ceses, contribuyendo a ello el fuego de la escuadra inglesa. 
La paz de Catean Gambresis puso fin a la guerra. Era 
muy favorable a España , pues si bien se devolvían las plazas 
conquistadas en Francia, se recobraban ciento ochenta y 
nueve en Italia y Pa í ses Bajos. E l duque de Saboya recupe-
raba la casi totalidad de sus Estados, y se pactaba, además,, 
el matrimonio de Felipe II, viudo por segunda vez, con Isabel 
de Valois , hija de Enrique II y de Catalina de Médicis, que 
fué llamada Isabel de la Paz. 
E l peligro turco.—Lepanto.—La lucha contratos turcos 
hab ía comenzado ya en tiempos de los Reyes Cató l icos , y 
hab ía adquirido importancia en el reinado del emperador,, 
sin resolverse de modo definitivo. N o sólo motivos de orden 
religioso impulsaron a Felipe II a continuar la lucha, sino 
necesidades absolutas de pro tecc ión de las costas de sus E s -
tados medi te r ráneos y pro tecc ión de la navegación por este 
mar. 
E l primer choque tiene lugar en la isla de Malta . 
E l papa P í o V logra formar una alianza entre las repúbli-
cas mar í t imas de Venecia y Génova y España , que constitu-
yen la Liga Santa; don Juan de Austr ia es nombrado genera-
l ís imo, y le a c o m p a ñ a el experimentado marqués de Santa 
Cruz. E n Nápoles se reúnen las escuadras y pasan a Grecia^ 
tocando en Corfú y Cefalonia. En el golfo de Lepanto se dan 
vista las dos escuadras enemigas. 
Las dos alas cristianas cedieron ante el ataque turco? 
pero el centro turco se hund ió ante el vigoroso empuje de 
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los navios españoles . Habiendo sido herido de un arcabuzazo 
el jefe turco A l i Bajá, la escuadra se desbandó , y don Juan 
de Austria acudió en auxilio de venecianos y genoveses. 
La emoción en el mundo cristiano fué enorme; pero aun 
habiendo desaparecido el poder naval turco pudo haberse 
obtenido m á s fruto de tan espléndida jornada. 
S u b l e v a c i ó n de los P a í s e s Bajos .—La lucha contra los 
protestantes tiene su campo principal en los Paises Bajos. 
E l rey Felipe II, campeón del cristianismo, no admi t ía l a 
idea de reinar sobre estados luteranos. Desde el primer mo-
mento in ten tó intensificar la propaganda catól ica y a u m e n t ó 
el n ú m e r o de obispados en los Pa í ses Bajos al mismo tiempo 
que daba instrucciones severas de represión a la gobernadora 
de Flandes, Margarita de Parma. 
La s i tuación del país no era buena. Se hacía os ten tac ión , 
no ya de luteranismo, sino de irreligión, con actos con fre-
cuencia soeces y groseros. 
Margarita de Parma y su Consejo, en el que figuran Oran-
te y Egmont, intentan-contener la rebelión; pero la actitud de 
estos dos pr íncipes flamencos es poco clara. Orange, l lama-
do el Taciturno, gran comedor y bebedor, cuenta con grandes 
riquezas, e igual el de Egmont, envanecido a d e m á s con sus 
éxitos en San Quin t ín y Gravelinas. Ambos eran muy popu-
lares en Flandes. Los protestantes firman el compromiso de 
Breda y se presentan tumultuariamente frente al palacio de la 
gobernadora, quien pregunta qué gentes son aquellas: «Seño-
ra, no son sino unos pobres mendigos», le responden. Cono-
c ida la frase los rebeldes la adoptan y se hacen llamar así, 
llevando como distintivo una escudilla y alforja. Comienzan 
los saqueos e incendios de templos, y las tropas españo las 
se ven precisadas a intervenir, entrando la gobernadora en 
Amberes, pareciendo con ello dominada la rebel ión. 
E l rey decide que sea el duque de A l b a quien vaya a suje-
tar y reprimir a los díscolos súbdi tos . 
Presenta el duque sus poderes a la gobernadora, y crea en 
seguida el Tribunal de Tumultos, al que el pueblo l lama 
pronto el Tribunal de la Sangre por la dureza de sus castigos. 
A la salida de un banquete son detenidos y encarcelados los 
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condes de Egmont y Horn , cuya conducta era más que ambi-
gua. Sometidos a proceso, ambos son condenados a muerte, 
con gran estupefacción de Egmont, que recordaba sus servi-
cios militares. Todos los Pa í ses Bajos se alzan contra el 
duque y contra España . 
Gui l lermo de Orange es el alma de la resistencia, apoyado 
por Luis de Nassau, que derrota en Heyligerlee a los españo-
les. E l duque de Alba , decidido a vengarla, ataca a Nassau y 
le derrota en Gron ingay en Gemmingen, con muchas bajas. 
Las tropas de Orange pasan el Mosa de modo casi milagroso. 
E l duque de A l b a sigue una acertada tác t ica de no aceptar 
batalla campal, pero ataca constantemente al enemigo. E l 
ejército de Orange, constituido en su mayor ía por mercena-
rios, se disuelve, y Orange tiene que escapar a Alemania, se-
guidos sólo por quinientos jinetes. 
La rebel ión está vencida. Entonces, obligado por las cir-
cunstancias, comete el duque de A l b a un gravís imo error es-
tableciendo dos nuevos impuestos: el de la déc ima de la ven-
ta de bienes muebles y la vigésima de los inmuebles. Los 
apuros pecuniarios del duque eran la causa, ya que en mu-
chas ocasiones íaftaba dinero para las pagas de los soldados 
y las m á s elementales necesidades del ejército. La impres ión 
que los impuestos causan es enorme, y jus t iñcada por el ca-
rácter eminentemente comercial del país . Ya no son sólo los 
protestantes quienes se sublevan, sino t ambién los ca tó l icos . 
Las provincias del Norte se declaran en abierta rebeldía, y 
nombran jefe a Guil lermo de Orange. 
Felipe IT nombra nuevo gobernador de Flandes a don Luis 
de Requesens; pero en tanto llega, el duque de A l b a pretende 
obtener algunos éxitos guerreros, logrando apoderarse de 
Mons y de Malinas, sitiando don Fadrique de Toledo; hijo 
del duque, a Harlem. Poco t a rdó la plaza en caer en poder 
de los españoles . 
E l nuevo gobernador de Flandes, don Luis de Requesens, 
in ten tó aliar la energía guerrera con la dúcti l diplomacia. E l 
gran jefe mili tar Sancho Dávila obtiene seña lados éxi tos en 
M o o k y en Duiweland, donde la infantería española se apo-
deró de una isla sin barcos, pasando a nado un brazo de 
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mar. Cuando la rebelión presentaba magai í ico cariz muere 
Requesens, y su labor se pierde en poco tiempo. 
Es nombrado para el gobierno don Juan de Austr ia , quien 
accede, para lograr la pacificación, a retirar las tropas espa-
ñolas ; pero como siguieran los desmanes l lama a los tercios, 
y obtiene la victoria de Gembloux; pero poco después muere 
t a m b i é n don Juan de Austr ia , y le sucede Alejandro Farnesio, 
hijo de Margarita de Parma, quien con t inúa la guerra, apo-
derándose de Maestricht y Amberes, que fueron saqueados. 
Privados los flamencos del mando de Guil lermo de Orange, 
que hab ía sido asesinado, su causa decae, sobre todo en las 
provincias del Sur, a las cuales Farnesio se dedica con em-
peño , hasta que su intervención en las guerras emprendidas 
por Felipe II por lograr la corona de Francia le separan de su 
cometido. E n los reinados siguientes se recrudecerá el pro-
blema. 
L a inco rporac ión de Por tuga l .—En la batalla de A l c a -
zarquivir, dada en territorio africano, habia muerto el rey de 
Portugal don Sebas t ián , sucediéndole el cardenal don Enr i -
que, hijo de don Manuel el Afor tunado. E l nuevo rey era 
casi un cadáver: sordo, desdentado, medio ciego, con tem-
blores que le agitaban cabeza y manos. En seguida aparecie-
ron numerosos pretendientes a la corona portuguesa; pero-
entre ellos, dos destacaban: el prior de Crato, don Antonio, 
hijo del infante don Luis, y la judía conversa Violante G ó -
mez, llamada l a Pe l i cana , y Felipe II, nieto de Manuel el 
Afor tunado e hijo de la emperatriz Isabel de Portugal. 
Felipe II negoció con el papa, y envió a Portugal a Cris tó-
bal de Moura , por tugués , y uno de sus m á s apreciados confi-
dentes. Bien elegida estuvo la persona,, ya que logró deshacer 
todas las intrigas. S in nombrar aún heredero muere el rey, y 
Felipe II se apresura a llamar al duque de A l b a , a quien t en ía 
desterrado en Uceda, para ponerle al frente de un ejército que 
invade Portugal derrotando a las bandas alzadas por el prior-
de Crato, entrando en Setubal y dispersándole en Alcántara , 
ayudado por el fuego de la escuadra del marqués de Santa, 
Cruz, 
En las Cortes de Tomar fué proclamado rey de Portugal 
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Felipe II, cumpl iéndose asi su ardiente sueño de realizar la 
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L a lucha contra Inglaterra.—La pro tecc ión concedida 
por Inglaterra a los rebeldes flamencos, la persecución que en 
ella sufrían los catól icos , las intemperancias de la reina Isa-
bel I y la muerte de María Estuardo eran motivos suficientes 
para que Felipe II deseara abatir el orgullo y la insolencia de 
aquella nac ión y de aquella reina. H a n de agregarse a esto 
las depredaciones constantes de los piratas ingleses, que in-
festaban las rutas de las Indias y aún osaban acercarse a las 
costas de España , atacando a los galeones cargados de oro 
que llegaban de América . Francis Drake, el más atrevido de 
todos ellos, había hundido muchos de nuestros barcos, sa-
queado l a Española , asaltando nocturnamente Cádiz y hun-
dido en Lisboa, en pleno Tajo, numerosos buques. L a reina, 
a la vuelta de una de estas expediciones, hab ía asistido a un 
banquete dado en su galera y le hab ía armado caballero 
y nombrado almirante, e igual hab ía ocurrido con John 
Hawkins . Todo ello en plena paz. 
E l marqués de Santa Cruz , don Alvaro de Bazán , incitaba 
al rey al ataque de Inglaterra. Sombre Felipe II pesaba t ambién 
el informe de su secretario Antonio Pérez , que hab ía escrito 
notables palabras sobre las ventajas del dominio del mar. 
Comenzaron activamente los preparativos para una in -
mensa expedición. Po r desgracia se produce la muerte del 
marqués de Santa Cruz, experimentado marino, que debía 
guiar la escuadra y conducirla a la invas ión de Inglaterra. 
N o ceja el rey en sus p ropós i t o s . Nombra para sucederle a l 
duque de Medina Sidonia . 
E n el cabo Finisterre una tempestad dispersa a la escua-
dra, que se reúne con trabajo en L a C o r u ñ a y prosigue su 
viaje. 
Tan maravillosa escuadra iba a encontrarse con los lige-
ros barcos piratas ingleses, mandados por el almirante H o -
ward y por Francis Drake Frobisher y John Hawkins . E l du-
que de Medina Sidonia no se atrevió a seguir el consejo de 
Alonso de Leyva atacando a P lymouth . Se dió pronto cuenta 
de la pesadez de los barcos españoles frente a los ingleses. 
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Las dos escuadras se cañonea ron , y el 7 de agosto los espa-
ñoles vieron con espanto reaparecer los brulotes incendiados 
con el fuego de Ambéres . Var ios barcos ardieron. 
Los barcos ingleses permanec ían a distancia, y los solda-
dos de la infantería española , amontonados en los barcos, 
increpaban a los ingleses para que acudieran al abordaje, 
l l amándo los gallinas luteranas. 
Alejandro Farnesio comunica al duque de Medina Sidonia 
que se retire a Emden, pero el almirante prefiere huir hacia 
el Norte, con la esperanza de refugiarse en Escocia. Llega 
hasta aguas casi polares, y va a dar hacia Irlanda con la es-
cuadra reducida y en desorden. Los ingleses no le persiguen 
porque el hambre y las epidemias diezman a sus tripulacio-
nes. Seguramente un ataque en serio les hubiera puesto en 
fuga; pero Medina Sidonia sólo piensa en huir. Los que de-
sembarcan en tierra irlandesa son despojados por los natu-
rales. 
Llegan a España las noticias adversas. Nadie se atreve a 
comunicárse las al rey. Po r fin lo hace su fiel Cr i s tóba l de 
Moura. E l rey sufre horriblemente, pero su rostro apenas se 
turba, y musita: «La hab ía enviado contra los hombres y no 
contra los vientos y el mar» . Mientras España entera, con 
su rey está de luto. Holanda e Inglaterra hacen grabar meda-
llas conmemorativas con divisas insolentes. 
C A P I T U L O XXÍX 
Los reinados de Felipe ÍIÍ, Felipe IV y Carlos II 
Fe l ipe III.—Las cualidades del r e y — L o s validos.—Ya Feli-
pe II no se hacia ilusiones sobre las cualidades de su heredero, 
y son archivulgares sus dos frases: «Dios, q u e m e ha dado 
tantos Estados, m e h a negado un hijo capaz de regir los» y 
«Me temo que le han de g o b e r n a r » . Ambas cosas quedaron 
cumplidas, pues las escasas aptitudes intelectuales y de tra-
bajo del rey le hicieron caer en manos de validos, que con 
:su camarilla de protegidos, produjeron la ruina del reino. 
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L a pol í t ica e x t e r i o r . — E s p a ñ a tuvo intervención en nume-
rosas guerras. Luchamos contra Inglaterra por favorecer a 
los ca tól icos irlandeses, sin lograr otra cosa que ser vencidos 
después de pequeños éxi tos . E n Francia c o n t á b a m o s con la 
enemistad de Enrique IV; pero asesinado éste se p rocu ró la 
paz por medio de un doble matrimonio, ca sándose el nuevo 
rey francés Luis XIII con A n a de Austr ia , hija de Felipe III; el 
pr ínc ipe Felipe, heredero de la corona, con Isabel de Borbón . 
E n Flandes, antes de morir Felipe II, se hab ía concedido 
una ampl í s ima a u t o n o m í a , yg obernaban Isabel Clara Euge-
nia y su marido, el archiduque Alberto. Los holandeses se 
sublevan contra ellos, dirigidos por Maur ic io de Nassau. 
España envía refuerzos a l a hermana de su rey, pero los ho-
landeses triunfan brillantemente en la batalla de Niewpor t y 
de Zas Dunas , y aunque Ambros io de Spínola logra tomar a 
Ostende, se hace preciso firmar la tregua de la Haya, en la 
que se reconoc ía la independencia de Holanda constituida en 
República, cuyo jefe se llamaba statouder. 
L a cuest ión religiosa en el centro de Europa hab ía dado 
lugar a la guerra de Treinta Años , E l deseo de Francia de 
abatir el poder de la casa de Austr ia en sus dos ramas, espa-
ño la y alemana, la hace intervenir en la guerra, dándole ca-
rác te r pol í t ico , España se ve obligada a ayudar a los católi-
cos alemanes, y toma parte en la guerra con varia fortuna, 
logrando en este tiempo contribuir a la victoria de la M o n -
t a ñ a B l a n c a . 
T a m b i é n en Italia hubo que sostener algunas luchas por 
las ambiciones de Carlos Manuel I de Saboya, que pretende 
el Moníe r r a to , sin conseguirlo. 
E l duque de Osuna, virrey de Nápoles , castiga duramente 
a los piratas berberiscos y toma Larache, Se le atribuye una 
consp i rac ión para apoderarse de Venecia, eterna enemiga de 
España , que fué descubierta por los inquisidores de Estado 
venecianos, y que abor tó sin llegar a realidades. 
L a e x p u l s i ó n de los moriscos.—El pueblo español veía, 
cada vez con menos agrado, la presencia de los moriscos 
viviendo en nuestra Patria, Aunque nominaimente converti-
dos, era notorio que la mayor í a seguían siendo musulmanes 
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de corazón y costumbres. E l duque de Lerma se decidió por 
la expulsión. Enterado el rey accedió con placer. En 1609 se 
dió el decreto para cuantos no se convirtieran, que fué la 
mayor ía . Se les permi t ía extraer los bienes que pudieran 
transportar, pero fueron objeto de ataques en los caminos y 
aún de asesinatos para'robarles. Algunos nobles a c o m p a ñ a -
ron a los antiguos habitantes de sus tierras para protegerles. 
Muchos se refugiaron en Berbería , donde también sufrieron 
depredaciones. 
Fel ipe IF.—Muere Felipe III, el rey que, según sus confe-
sores, no había cometido nunca un pecado mortal , pero que 
inicia con su apat ía la decadencia española . Le sucede su hijo 
Felipe IV, a los dieciseis años de edad. Pronto comienzan las 
mudanzas en los altos cargos, porque el nuevo rey entrega 
por completo el gobierno al condeduque de Olivares, que 
sabe librar al rey de las cargas de regir el reino, p rocurándo le 
distracciones, abundantes. 
Sigue España , durante todo este reinado, complicada en 
guerras constantes, pero en realidad ninguna verdaderamente 
propia y esencial a su vida. Hombres y dinero nos cos tó la i n -
tervención en la guerra de la Valtelina, que al fin quedó en ma-
nos de los protestantes de los Grisones. N o menos desacer-
tada fué la c a m p a ñ a emprendida por la herencia del ducado 
de Mantua, y hubo de firmarse una paz poco decorosa. 
Flandes seguía siendo una pesadilla para España , S i bien 
d e r r o t á b a m o s a la escuadra holandesa en Gibral tar y en Amé-
rfea, y l o g r á b a m o s la rendición de la plaza de Breda, la muer-
te de Isabel Clara , sin sucesión, hizo revertir sus derechos de 
nuevo en l a corona de España , y los holandeses siguieron la . 
lucha, cada vez con m á s empeño y contando con más alia-
dos, porque unieron su causa a la de los protestantes en la 
guerra Treinta Años . 
Esta guerra, alentada por Francia, que seguía las inspira-
ciones, primero, del cardenal Richelieu, y luego del cardenal 
Mazarino, nos a r ras t ró a luchar en varios campos para resis-
tir a la buscada ruina de la casa de Austria. Se comenzó con 
un buen éxito: la batalla de Nordlinguen, Pero habiendo en-
trado decididamente Francia en la guerra sufrimos reveses en 
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Jtalia, y poco después se pierden el Rosel lón y la Cerdaña , 
E l peor momento de la guerra es la batalla de Rocroy, en 
la cual el príncipe de Condé derrota al ejército español , man-
dado por el por tugués don Francisco de Meló, pese al heroís-
mo sublime de los infantes españoles , que asombra al vence-
dor. La paz de Westfalia pon ía fin a la guerra de Treinta 
Años , y nos obligaba a reconocer la libertad de Holanda y 
admitir condiciones comerciales poco halagüeñas , 
Pero la paz no se firma con Francia por ser exorbitantes 
las pretensiones francesas. Perdemos una segunda batalla de 
las Dunas, y se firma la paz de los Pirineos. 
Sublevaciones de C a t a l u ñ a y P o r t a g a l . ~ E i condeduque 
de Olivares había hecho públicas- declaraciones de querer 
establecer un régimen unitario y centralista. E n Ca ta luña ha-
bían sido mal recibidas. Estaban además los catalanes muy 
quejosos por la presencia de tropas castellanas en su territo-
r io , cons ide rándo las como extranjeras. E l marqués de Santa 
Co loma , virrey de Ca ta luña , p rend ió a un diputado ca ta lán 
que le advert ía no respondía de lo que podía ocurrir si los 
soldados castellanos seguían en Ca ta luña . La ind ignac ión de 
los catalanes fué grande, y el día del Corpus del año 1640 los 
segadores, reunidos en Barcelona, atacaron a los castellanos 
y mataron a puña l adas al virrey. 
Los sublevados escuchan las sugestiones de Francia, y 
Clar is , presidente de la Dipu tac ión , proclama la República 
catalana bajo la pro tecc ión francesa- E l marqués de los Vélez 
es derrotado por los catalanes en Barcelona. Felipe IV se po-
ne al frente del ejército y se apoderan de Lérida, U n hijo 
natural de Felipe IV, llamado don Juan de Austr ia , toma el 
mando del ejército, y después de largo sitio se apodera de Bar-
celona, Ca ta luña se somete, y Felipe IV confirma sus fueros. 
Más grave fué l a sublevación de Portugal, Era indiscutible 
que los portugueses no se hallaban a gusto unidos a España , 
Todo Portugal se agitaba, y pronto surgió un pretendien-
te a la corona portuguesa: don Juan, duque de Braganza, -El 
1,° de diciembre de 1640 comienza la sublevación en Lisboa 
dirigida por P in to Ribeiro, 
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L a s i tuac ión de España en aquel momento, comprometida: 
en varias guerras y con l a sublevación de Cata luña , no per-
mi t ió acudir con presteza a Portugal. Cuando se hizo ya era 
tarde. D o n Juan de Austria en t ró tiempo después en Por tu-
gal, apoderándose de Evora y Alcázar do Sal , pero fué derro-
tado en Ameixa l , La batalla de Montes Claros, perdida por 
el marqués de Caracena, confirma la independencia portu-
guesa. 
M a s á n i e l l o y Annese,—El virrey de Nápoles , duque de 
Arcos , impuso un tributo sobre la fruta, que debía aplicarse 
a los gastos de una expedición para recobrar P iombino y 
Por to Longone, arrebatados por los franceses. E l pueblo de 
Nápo les se subleva, capitaneado por un pescador, Tomás> 
Aniel lo , a quien los suyos llamaban Masániello. .La revolución 
se hace al grito de «¡Viva el rey y abajo el mal gobierno!».. 
Masániel lo triunfa y es el verdadero amo de Nápo les . E l v i -
rrey huye. Pero los excesos perturban las facultades mentales 
del pescador, y es fusilado en el convento del Carmen, E n -
tonces Genaro Annese p roc l áma la Real Repúblicanapoli tarsa. 
Destituido el duque de Arcos, la nobleza napolitana se separa 
de ia revuelta. Don Juan de Austr ia bombardea Nápoles , y 
ganado Annese, el nuevo virrey, conde de O ñ a t e , entra en 
N á p o l e s , que acata a Felipe IV. 
F i n del reinado.—Tantos descalabros produjeron la huida 
del conde duque de Olivares, quien fué sustituido por don 
Luis de Hoyos. E l rey recibió los consejos de Sor Mar ia de 
Agreda. E l final del reinado es muy triste. E l rey, ya viejo, no 
tiene gusto para sus antiguas aficiones frivolas, y sólo ve en 
derredor desgracias y hundimientos. Para colmo, la desme-
drada figura de su sucesor no presenta un brillante porvenir 
para después de su muerte. 
Carlos II .—El reinado de Carlos II marca la extrema de-
cadencia de la nac ión española . Era hijo de Felipe IV y de su 
segunda mujer, Mariana de Austr ia , p róxima parienta suya. 
Heredaba la corona a la edad de cuatro años . 
Era muy triste la s i tuac ión del nuevo rey. Su debilidad 
física y raquitismo eran extraordinarios, y nadie creía que. 
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pudiera vivir . Como no hab ía otro heredero, las potencias 
europeas se aprestaban a repartirse el Imperio español . 
Nuevas guerras van a impulsar a España por el plano i n -
clinado de una decadencia irremediable. Luis X I V , que y a 
hab ía declarado la guerra «de Devolución», decide atacar a 
Holanda. España se alia con los holandeses. L a guerra es 
una sucesión de victorias para Luis X I V en Holanda y F lan-
des, ocupando además el Franco Condado. E n la paz de, 
Nimega se perdían definitivamente el Franco Condado y mu-
chas plazas de Flandes. 
En nueva lucha con Francia, formando parte de la Liga de 
Augsburgo, pe rd í amos el Luxemburgo y bastantes pueblos 
de Cata luña ; pero en la paz de Riswick nos eran en gran 
parte devueltos, sin duda por el pensamiento de Luis X I V da 
no crearse an t ipa t ías en España , cuya corona ambicionaba 
para su nieto Felipe. 
Portugal había sido reconocida como nac ión independien-
te en 1668. P re t end ió adquirir Gal ic ia , no llegando a ser tra-
tadas las ofertas portuguesas. Y para agotar m á s a nuestra 
nac ión , ya bien empobrecida, hubimos de luchar constante-
mente con piratas berberiscos y turcos. 
La salud del rey era cada Vez m á s precaria, y las ambicio-
nes del emperador de Austria y del rey de Francia, amén de 
otros pretendientes a la suces ión, se agudizaban. La Corte 
era un hervidero de intrigas. 
A espaldas de España se celebraban tratados con proyec-
tos de reparto de los territorios españoles , que p roduc ían 
indignación, al ser conocidos, en el pueblo y aún en la Corte . 
Antes de morir el rey hizo testamento, declarando heredero 
a Felipe de Anjou, nieto de Luis X I V . 
C A P I T U L O X X X 
Los reinados de Felipe V y Fernando VI 
L a casa de B o r b ó n . — L a guer ra de S u c e s i ó n . — M a r í a 
L u i s a de Sahoya y Za'princesa de los Ursinos.—El testamen-
to de Carlos II nombraba como heredero a Felipe de Anjou, 
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nieto de Luis XÍV. Es muy conocida l a escena en que éste 
presentó al nuevo rey en Versalles: «Sefiores; H e a q u í a l rey 
de E s p a ñ a . S u nacimiento le ha l l amado a esta corona; l a 
n a c i ó n e s p a ñ o l a le ha deseado y me lo p id ió con anhelo; yo 
se lo concedo con placer, acatando los deseos de l a P r o v i ' 
denc ia» . Dicho esto se dirigió al pr íncipe: «Sed buen espa-
ñol ; ese es desde el pr imer momento vuestro p r imer deber; 
pero acordaos que h a b é i s nacido f rancés , para mantener l a 
u n i ó n entre ambas naciones, como medio de hacerlas feli-
ces y de conservar la p a z de E u r o p a » . E l embajador de Es-
paña , Castel dos Rius p ronunc ió aquellas frases que se h i -
cieron tan populares: «¡Qué gozo! ¡Ya no hay P i r ineos ! ¡ S e 
han hundido en la t ierra y no formamos m á s que u n a na-
ción!» 
Instalado el rey en Madr id contrae matrimonio con Mar ía 
Luisa de Saboya, que, pese a contar sólo trece a ñ o s de edad, 
demos t ró pronto su entereza y valía, y fué buena consejera y 
ayuda de su esposo. C o n ellá llegó la princesa de los Ursinos, 
intel igentís ima aventurera, que ya había intrigado con éxito 
en la Corte de Luis X I V , 
E l emperador de AustHa, despechado por lo que conside-
raba, un despojó, reclama el ducado de Milán, y al no obte-
nerlo declara la guerra. Ráp idamen te se forman dos bandos: 
de una parte Francia y España , a quienes al principio secun-
dan Portugal y Saboya, que pronto se pasan al enemigo, Y de 
otra, Austr ia , Inglaterra y Holanda, a las cuales se agregan 
nuestras antiguas aliadas. 
P é r d i d a de Gibra l ta r .—El ú l t imo caballero errante y el 
sitio de B a r c e l o n a — A l m a n s a — L o s ministros franceses.— 
L a c iudad desierta.—Brihuega y Vil laviciosa. — La guerra 
tuvo muchos teatros de acción en diversos países y grandes 
alternativas. N o se trata sólo de la sucesión de España , sino 
del odio de las potencias a la hegemonía europea ejercida 
por l a Francia de Luis X I V . 
L a c a m p a ñ a comenzó mal para los francoespañoles en 
Italia, donde los generales franceses Catinat y Vi l leroy son 
derrotados; pero habiendo pasado allfFelipe V con el gene-
ral Vendóme , logra las victorias de San t a Vittoria y L u z z a -
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r a . Los ingleses triunfan en los Pa í ses Bajos, mandados por 
Malborough; pero en Alemania el francés Vi l l a r s es vencedor 
en Fr iedl ingen y Hochstaedt, aunque algún tiempo después, 
unidos los ingleses de Malborough y los aus t r í acos del pr in-
cipe Eugenio, malogran las ventajas obtenidas. 
Portugal pacta con los ingleses, y los í r ancoespaño les lo 
invaden. Desgraciadamente se pierde Gibraltar, donde don 
Diego de Salinas, con sesenta hombres de guarnic ión, no 
puede intentar resistir a una escuadra inglesa con dieciseis 
m i l hombres de desembarco. Var ios intentos para recobrar 
l a plaza no obtienen éxi to . 
Los aus t r í acos deciden atacar a Barcelona. E n el ejército 
figuran el archiduque Carlos, el pr íncipe de Hesse Darmstadt 
y el conde de Peterborough, singular personaje de una activi-
dad y de un valor verdaderamente fabulosos. H a sido llama-
do el Ul t imo Cabal lero Er ran te por sus continuos viajes. L a 
escuadra de los aliados somete y se atrae a varias poblacio-
nes del reino de Valencia, y por fin pone sitio a Barcelona, 
E l conde de Peterborough, contra su costumbre, parece poco 
decidido al ataque; el pr íncipe de Hesse-Darmstadt le afea su 
conducta, s in obtener respuesta. E l inglés asalta el castillo 
de Montjuich con una temeraria carga de caballería , poco 
acorde con la clase de terreno; pero es tal el ímpetu de los 
jinetes, que la fortaleza es tomada. E l pr íncipe de Hesse-
Darmstadt perece en la batalla. La rendic ión de Barcelona 
produce el pase de Ca ta luña , Aragón y Valencia a la causa 
aus t r íaca , Felipe V fracasa en su intento de recobrar Barce-
lona, y tiene que hacer frente a una invas ión de la región 
central, abandonando Madr id , donde es proclamado rey de 
E s p a ñ a el archiduque Carlos, en medio de la indiferencia y 
aun hosti l idad del pueblo madr i l eño . Poco a poco esta hosti-
l idad llega a convertirse en odio declarado por la conducta 
de las tropas inglesas con las iglesias. E l archiduque Carlos 
tiene que abandonar Madr id y se retira hacia Valencia; pero 
en Almansa las tropas f rancoespañoias del duque de Berwick 
alcanzan una gran victoria, gracias a una feliz convers ión de 
frente verificada con gran orden. Esta victoria permite a Fe-
lipe V recobrar Aragón y Valencia, cuyos fueros derogó . 
10 
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Pese a algunos triunfos obtenidos por Vi l lars en Alema-
nia, l a guerra presentaba mal cariz fuera de España , pues em 
Italia se hab ían perdido el Milanesada, Piamonte; Nápoles y 
Cerdeña, y en Flandes se proclamaba rey el archiduque con 
el nombre de Carlos III. 
La energía de la reina y la princesa de los Ursinos salvan 
la s i tuación. Incansables, ambas mantienen continua corres^-
pondencia con Luis X I V , y logra la co laborac ión de dos minis-
tros franceses, Or ry y Amelot , que modifican el sistema po-
lítico español particularmente y lo acercan a un absolutismo 
de tipo francés. A la vez levantan las rentas públ icas y las 
organizan sobre sól idas bases, pese a la oposic ión de buena 
parte de la nobleza, de la Iglesia y de regiones enteras, contra 
cuyos usos y costumbres iban. 
E n los campos de Europa, Francia es derrotada en Onde-
narde, perdiendo a L i l l e . Luis X I V desea la paz, pero Fe-
lipe V se niega a pactar. Más habiendo sufrido los franceses 
dur í s imo revés en M á l p l a q a e t , el rey de España ve marchar 
a las fuerzas francesas y queda reducido a sus propios recur-
sos. E l archiduque Carlos avanza de nuevo sobre Madr id , 
obteniendo al paso las victorias de A l m e n a r a y Zaragoza . 
L a entrada en Madr id produce penosa impres ión en el archi-
duque, porque puertas y ventanas están cerradas y no se ve a 
nadie por las calles, exclamando el pretendiente: Es ta c iudad 
es u n desierto. Esta tan dura hostilidad dé toda Cast i l la 
hace que el jefe del ejército aliado, Staremberg, se retire hacia 
Aragón , pero es perseguido en su retirada por Vendóme y 
Felipe V , y las batallas de B r i h u e g a y Villaviciosa dan el 
triunfo definitivo al nieto de Luis X I V . 
E l Tratado de Utrecht—Las dos victorias recién mencio-
nadas, el cansancio general de los beligerantes, sobre todo, 
la muerte del emperador de Austr ia , a quien heredaba el ar-
chiduque Carlos, hizo que se apresurara el momento de la. 
paz. Inglaterra, que hab í a entrado en la lucha por no ver 
acumularse dos coronas bajo la dirección de Luis X I V , no 
ten ía interés en seguir luchando porque se reunieran Aust r ia 
y España en el ya emperador Carlos. 
Los preliminares de Londres preparan el Tratado de 
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Utrech, en el cual se deja la corona de E s p a ñ a a Felipe V , 
pero a costa de la desmembrac ión de su gran Imperio. Se fir-
maron varios Tratados entre las diversas naciones, y Austr ia 
no quiso entrar en negociaciones directas con España , du-
rando la enemistad hasta m á s adelante, resolviéndose en el 
Tratado de Rastadt. 
Las principales c láusulas del Tratado de Utrecht referentes 
a España declaraban que el heredero de Carlos II era Felipe V . 
E l emperador de Aust r ia recibiría Ñapóles , Ce rdeña , los pre-
sidios de Toscana, el Milanesado y Bélgica; la región de Güel-
dres pasar ía al elector de Brandeburgo; la casa de Saboya 
obtenía la isla de S ic i l i a , e Inglatena ganar ía Gibraltar y Me-
norca. Se pactaba a d e m á s l a separac ión de las coronas de 
España y Francia, y Felipe V renunciaba a cualquier derecho 
a l a corona francesa. Se cedía a Inglaterra el privilegio del 
As ien to y un barco de permiso para el comercio con las In-
dias españolas . C a t a l u ñ a perd ía sus fueros. Poco después se 
acordaba la devo luc ión mutua de las conquistas entre Espa-
ñ a y Portugal . 
A l b e r o n i e Isabel de F a r n e s i o . ~ L a C u á d r u p l e A l i a n z a . 
—No sólo el Tratado de Utrecht pod ía cambiar el panorama 
de la pol í t ica internacional española , sino que la muerte de la 
reina María Luisa de Saboya, en plena juventud, iba a poner 
en juego a nuevas personas y ambiciones, que daban al traste 
con el recién firmado Tratado. 
La princesa de los Urs inos domina en los primeros tiem-
pos de l a viudez del rey, pero ella misma labra su ruina al 
prestar o ídos a las sugestiones del abate Alberoni para bus-
car esposa al rey, Alberoni , de modesto origen, hombre de 
inteligencia y diplomacia grandes, consigue que sea aceptada 
la hija del duque de Pa rma Isabel Farnesio. E l matrimonio 
parecía muy desigual, por la modestia de los Estados del pa-
dre de la futura; pero en ello mismo creyó ver la princesa de 
los Ursinos la mejor garan t ía de que podr ía conservar ascen-
diente sobre la nueva reina. La intriga es llevada a feliz tér-
mino por Alberoni ; la de los Ursinos recibe informes que no 
concuerdan con los datos de Alberoni , e intenta romper ja 
boda, sin lograrlo. La entrevista de las dos mujeres se celebra 
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en Jadraque, y allí mismo termina la privanza de la princesa, 
que tiene que marchar a Italia, arrastrando en su caída al 
ministro Orry . 
Desde este momento el á rb i t ro de los destinos de E spaña 
es el abate Alberoni , pues el rey, entusiasmado con su nueva, 
esposa, apenas se ocupa de los negocios, que son manejados 
por la reina y su favorito. E l nacimiento del infante don 
Carlos aumenta la un ión entre ambos, pues la reina comien-
za a pensar en que por existir dos hijos de María Luisa de 
Saboya el suyo no podrá heredar la corona de su padre. Es 
preciso buscarle un reino. Esta será la guía del reinado: anu-
lar en lo posible las c láusulas del Tratado de Utrecht para, 
en Italia, encontrar una corona a los hijos de la Farnesio. 
E l talento y la imaginación de Alberoni se multiplican, 
pretendiendo lograr para España la ayuda de potencias del 
Norte de Europa, a la par que reorganiza los cuadros mil i ta-
res y allega recursos. Cuando cree estar preparado a todo 
evento, una escuadra española se apodera de Cerdeña y otra 
ocupa casi en su totalidad a Sic i l ia , 
Europa se conmueve con los planes de Alberoni y con la 
potencia militar española, que se creía agotada después de los 
fracasos del reinado de los ú l t imos Austr ia y de los largos 
a ñ o s de lucha de l a guerra de Sucesión. Ráp idamente se for-
ma la C u á d r u p l e A l i a n z a , en la que entran Inglaterra, Aus-
tria, Francia y Saboya. La fuerza de la coal ic ión se demues-
tra pronto, siendo derrotada nuestra escuadra por la inglesa, 
perdiendo Sic i l ia , invadiendo los franceses España por las 
Vascongadas y Santander, y luego por el Rosel lón y Cata luña , 
mientras los ingleses tomaban Vigo . Fué preciso firmar la 
paz de Cambray , por la cual se perdía Cerdeña , que pasaba 
a la casa de Saboya, y S ic i l i a a Austr ia . España no obtenía 
otra cosa que el reconocimiento de la sucesión de los duca-
dos de Parma, Plasencia y Toscana a favor del infante don 
Carlos, hijo de Felipe V e Isabel de Farnesio. Era cláusula del 
Tratado la separac ión de Alberoni , que debía marchar a Ita-
l i a . Aunque se t r a tó de recobrar Gibraltar, no pudo ser 
logrado. 
A b d i c a c i ó n del r e y . - L u i s 1.—Segundo reinado de F e -
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Upe V. — R i p p e r d á y las ambiciones de l a F a m e s í o —Razo-
nes difíciles de averiguar y poco comprensibles, dadas las 
ambiciones de su esposa, hicieron abdicar a Felipe V , siendo 
nombrado rey su hijo Luis 1. Breve fué su reinado, pues só lo 
du ró meses, sin que n ingún acontecimiento de importancia 
le marcara. Figura curiosa es la de la reina Luisa Isabel de 
Or l eáns , hija del regente de Francia, cuya conducta ligera y 
extravagante dió mucho que murmurar, aun sin causas ver-
daderamente graves. Murió el rey de viruelas, contagiando a 
la reina que le a tendió con solicitud durante su enfermedad, 
y al quedar viuda pasa a Francia. 
E n su testamento, Luis I nombraba sucesor a su padre en 
caso de que viviera. Vuelve Felipe V a ocupar el trono, cada 
vez m á s dominado por la reina, que sabe plegarse a los ca-
prichos y man ía s del rey, en quien comienzan a observarse 
s í n tomas de per tu rbac ión . 
U n nuevo personaje va a atizar las ambiciones de la reina. 
Es el aventurero marqués de Ripperdá, que, antiguo amigo 
de Alberoni y conocedor de los deseos de Isabel de Farnesio, 
urde una intriga a fuerza de habilidad y de falsedades, para 
hacer creer en Viena y en Madr id lo que conviene a su fanta-
sía. La reina Isabel, entusiasmada con el proyecto de casar a 
su hijo don Carlos con Mar ía Teresa, hija del emperador 
Carlos V I de Austr ia , facilita a Ripperdá cuanto pide. E l 
aventurero hace creer al Gobierno de Viena en un Tratado 
que t e rmina rá la enemistad entre ambas naciones, y, en efec-
to el Pacto se realiza; pero Ripperdá hace públ ico l a que 
debía ser secreto. Poco a poco la cantidad de sus embustes 
le van enredando, hasta que al fin es desautorizado por todos 
y prendido en el Alcázar de Segovia, de donde logra fugarse* 
pasando a Marruecos, donde se hace m u s u l m á n ; pretende 
ser rey de Córcega y, por fin, muere. 
.Los ministros e spaño le s y la pol í t ica internacional .—La 
enfermedad y muerte del rey .—ha. segunda parte del reina-
do, sobre todo después de la ca ída de Ripperdá , toma un ca-
rác te r m á s español , menos afrancesado; P a t i ñ o y Campi l lo 
son los dos grandes ministros que ponen todo su celo e inte-
ligencia en la r econs t rucc ión del pa ís . 
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E n el año 1732 P a t i ñ o organiza una expedición a O r á n , 
que obtiene pleno éxito. 
P o r el Tratado de E l Escoria l se forma una alianza ofen-
sivo-defensiva entre Francia, Cerdeña y España contra Aus -
tr ia y Rusia. Pe rmanec í an neutrales Inglaterra y Holanda. 
Comenzada la guerra, el conde de Montemar conquistaba el 
reino de Nápoles , pero Francia firma sin contar con E spaña 
el Tratado de Viena, y España , sin aliados y bloqueada por 
los ingleses, tiene que aceptarlo. E n él se concedía el reino de 
Nápoles al infante don Carlos, pero sus antiguos ducados 
volvían al Imperio. 
Poco después nos ve íamos en lucha con Inglaterra a causa 
del comercio con América . Toman los ingleses a Portobelo, 
pero fracasan en Cartagena de Indias y en el Ferrol, perdien-
do además cuatrocientos siete buques, apresados por corsa-
rios españoles . Comenzaba entonces la guerra llamada de la 
Sucesión de Austria, y para hacer frente a la alianza anglo-
austriaca se firma otra entre España , Francia, Rusia y el 
elector de Baviera. Nuestro ejército fracasó en su intento de 
ganar el Milanesado; pero la escuadra f rancoespañola de r ro tó 
a la inglesa en Tolón . Después de algunos éxitos en el P í a -
monte, los españoles entran en Milán; pero poco después son 
rechazados. 
E n esto mor ía el rey, que desde hac ía ya algún tiempo 
había ca ído en lamentable estado mental, haciendo del día 
noche, y viceversa, no a t reviéndose a cambiar de ropa por 
temor a que las nuevas prendas estuvieran envenenadas, no 
permitiendo su aseo personal y siendo v íc t ima de perturba-
ciones sexuales. Todo ello ha sido estudiado minuciosamen-
te por el historiador francés Baudril lart . 
Debemos mencionar que el gobierno de los ministros es-
pañoles P a t i ñ o y Campil lo fué muy beneficioso para E s p a ñ a , 
pues mejoraron los arsenales, se protegió grandemente a la 
industria nacional y el comercio con América, así como el 
interior, con supres ión d é l a s aduanas interprovinciales. 
Fernando V I y d o ñ a B á r b a r a de B r a g a n z a , — L a pol í t i -
ca de neutral idad.—Carvajal y Ensenada.—La Colonia del 
Sacramento y los asuntos del P a r a g u a y - E l Concordato 
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de 1753.—La muerte de l a re ina y l a m e l a n c o l í a de l rey.— 
Suced ió a Felipe V su hijo Fernando V I , habido en su prime-
ra mujer. Estaba casado con d o ñ a B á r b a r a de Braganza, y el 
matrimonio era modelo de un ión , quizá acentuada por el 
desvío con que hab ían sido tratados en la corte por Isabel de 
Farnesio y su camarilla. 
De temperamento pacífico, decidió el rey terminar honro-
sa pero r áp idamen te la guerra pendiente al morir su padre-
M a l iban los asuntos en Italia: Génova cayó en manos de los 
;austriacos, y el ejército español emprendió la retirada, siendo 
perseguido hasta la Provenza y el Languedoc. Pero Génova 
se subleva, expulsa a los aus t r í acos y éstos tienen que aban-
donar Francia seguidos por los f rancoespañoles . N o tarda 
en firmarse la Paz de Aquisgrán , por la cual hay mutua de-
volución de las conquistas, y el infante don Felipe adquiere 
Parma, Plasencia y Guastalla. Los hijos de Isabel de Farnesio 
quedaban instalados en Italia a costa de sangre española , 
pero sin beneficio ninguno para la nac ión . 
Desde este momento el rey impone una polí t ica de abso-
luta neutralidad, de la cual no logran apartarle los manejos 
de sus hermanos, que se alian con Luis X V , de Francia, ni las 
incitaciones constantes, a c o m p a ñ a d a s de promesas, de In-
glaterra y Francia. Dos ministros de carácter muy diferente 
le secundan en esta polí t ica: don José de Carvajal y Lancás te r 
y el marqués de la Ensenada, E l primero más apegado a los 
ingleses; el segundo, a Francia: pero, con t r aba l anceándose 
uno a otro, resul tó que fueron el mejor apoyo de la neutrali-
dad s o ñ a d a por el rey. Ambos fueron ministros probos, tra-
bajadores e inteligentes. Carvajal condujo con mano firme la 
pol í t ica exterior, y Ensenada es el organizador del Ejército y 
l a Mar ina , de las Obras públ icas , de la Hacienda, cuyos pro-
ductos casi dupl icó , y de los P ó s i t o s ; es el autor del renaci-
miento industrial y mercantil. 
E n América proseguía la rivalidad de E spaña y Portugal 
por la ocupac ión de la Colon ia del Sacramento, Deseoso de 
manjar tan molesto asunto. Carvajal negoció un Tratado, por 
el cual l a Colon ia quedaba para España a cambio de ciertos 
•pueblos en la región del Paraguay. N o fué fácil convencer á 
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los portugueses; pero ai fin se firmó el Tratado. La oposición, 
de los jesuí tas a entregar los territorios paraguayos en que 
poseían misiones dió lugar a un levantamiento. Informado 
Ensenada—Carvajal ya hab ía muerto—, comunicó secreta^ 
mente al rey de Nápoles , presunto heredero del trono de Es-
p a ñ a al no tener descendencia Fernando V I , los t é rminos de 
las negociaciones referentes a este extremo. Sabido el hecho, 
el m a r q u é s de la Ensenada fué destituido y desterrado. 
Le sus t i tuyó en el Gobierno don Ricardo W a l l , antiguo 
embajador de España en Londres, por lo que se supuso que 
se or ientar ía hacia la alianza inglesa; pero no fué así, pues. 
España siguió permaneciendo neutral en la guerra de Siete 
Años , que devastó a Europa. 
L a muerte de la reina produjo como consecuencia una 
profunda melancol ía en el rey, que fué degenerando poco a. 
poco en locura, llegando a hacerse agresiva en alto grado, 
muriendo también un año después. Su reinado marca un 
per íodo de paz y recons t rucc ión de nuestra patria, que des-
graciadamente fué muy breve. 
C A P I T U L O X X X I 
Carlos III y Carlos IV 
Carlos I I I .—Ruptura de la pol í t ica de neut ra l idad .—El 
rey de Nápoles , antiguo infante don Carlos, pasa a ser rey 
de España por el testamento de su hermano, dejando la co-
rona de Nápoles a su hijo Fernando. Mientras llega a E spaña 
ac túa de regente Isabel de Farnesio, que por fin ve logrado su* 
anhelo de ver a su pr imogéni to en el trono español . Los pr i -
meros actos del nuevo rey parecen encaminados a proseguir 
la polí t ica de neutralidad, pero la muerte de su esposa, l a 
reina María Amel ia de Sajonia, buena consejera suya, hace 
cambiar tan prudentes p ropós i to s . 
Herido Carlos III por antiguos agravios ingleses, aumen-
tados con la de tentac ión de Gibraltar y constantes desmanes 
en América en plena paz, se deja seducir por las incitaciones 
de Francia, firmándose un Tratado en 15 de agosto de 1765.. 
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que, contra lo convenido, Francia hace púb l ico . Se trataba 
de una alianza ofensivo-defensiva y se pactaban mutuas ce-
siones y beneficios entre las dos naciones. A l pacto se unie-
ron Nápo les y Parma, 
A l ser conocido el Pacto, Inglaterra declara la guerra a 
España . Portugal se une a ella y es invadido, a p o d e r á n d o s e 
los españoles de la plaza de Almeida, E n América , los ingle-
ses se apoderan de l a Habana, y en Ocean ía cae en su poder 
Mani la , aunque fracasan en su intento de dominar la is la . 
D o n Pedro de Ceballos arrebata a los portugueses la tan de-
batida Colonia del Sacramento. L a Paz de Pa r í s puso fin a 
la guerra: en ella pe rd í amos la Florida, territorio del Missis-
sipí y Pensacola; Menorca pasaba a Francia; devolvíase a 
Portugal la Co lon ia del Sacramento; pe rmi t í amos a los i n -
gleses cortar palo de Campeche, y las presas navales serían, 
discutidas ante tribunales ingleses. 
N o escasean los motivos de enemistad con Inglaterra, 
como, por ejemplo, l a ocupac ión injusta de las islas Malvinas 
—hoy Falkland—. Nuestra in tervención en favor de los suble-
vados de las colonias de Nor t eamér i ca prepara una nueva 
guerra con Inglaterra, en la cual se reconquista la Florida, se 
expulsa a los ingleses de Honduras y nos apoderamos de Me-
norca. Se bloquea primero y se sitia después a Gibraltarf 
pero no se consigue la rendic ión . P o r el Tratado de Versalles 
se nos devolvía la Flor ida y Menorca y se limitaban los dere-
chos ingleses en Honduras. E l conde de Aranda batal ló lar-
gamente por conseguir la devolución de Gibraltar, pero no 
pudo conseguirlo. 
Otras guerras sostiene España : una contra el su l tán de 
Marruecos, que intenta apoderarse de Mel i l la y Ceuta, sin 
conseguirlo; otra contra Argel , donde una expedición des-
graciada tiene muchas bajas, y la tercera contra Portugal,, 
cuyo suceso m á s importante es otra vez la conquista de l a 
Colonia del Sacramento por el mismo don Pedro de Ceba-
llos, que esta vez queda ya para Españ a por el Tratado de 
San Ildefonso. 
E l « m o t í n de Esqu i l ache» . — Uno de los sucesos más. 
curiosos del reinado, y aun hoy poco claro, fué el llamado-
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m o t í n de Esqui lache. Era éste el nombre de uno de los mi -
nistros, muy odiado por el pueblo porque se le a t r ibu ían 
medidas que háb ían encarecido notablemente el precio de 
algunas subsistencias. Co lmó el disgusto del pueblo un bando 
prohibiendo el uso de los sombreros anchos y capas largas, 
mandando sustituirlas por el sombrero apuntado y la capa 
corta. U n incidente entre un t ranseúnte y un soldado dió lugar 
al mot ín , que indiscutiblemente no fué espontáneo ; y estaba 
bien preparado. E l rey tuvo que ceder e incluso separar de su 
cargo, a Esquilache, que salió de España , Se acusó a los je-
suí tas de la p reparac ión del movimiento por su enemistad 
contra la polí t ica de Esquilache. 
L a expu l s ión de los j e su í t a s—La influencia de ideas la i -
cistas en España hab ía ganado a la mayor ía de los miembros 
del Gobierno, que se inspiraban en las ideas filosóficas fran-
cesas. Pero, además , se a t r ibuían a los jesuí tas la resistencia 
al cumplimiento del Tratado referente a la cesión de los terri-
torios del Paraguay, haber ayudado a los ingleses a tomar 
Mani la , la organización del m o t í n de Esquilache y se acusa-
ba al general de la Orden, P . R icc i , de una carta en la que 
afirmaba que Carlos III era hijo de Isabel de Farnesio y del 
abate Alberoni , La expulsión de la C o m p a ñ í a de Jesús fué 
acordada y se realizó con toda energía, pasando la mayor ía 
de los jesuí tas a los Estados Pontificios, Después de compl i -
cadas intrigas, nuestro embajador en Roma don José de M o -
ñino , logró del papa un breve extinguiendo l a C o m p a ñ í a de 
Jesús. L a mayor ía de las acusaciones se ha probado eran 
injustas. 
Intentos de eu rope i zac ión . — Inñuído el rey por las ideas 
del antiguo ministro en Nápoles , Tanucci, y secundado por 
ministros españoles , como el conde de Aranda, el de Florida-
blanca, Campomanes y Jovellanos, intenta aclimatar en Es-
p a ñ a modos de vida e instituciones corrientes en aquel mo-
mento en Europa. Comienza entonces una lucha todavía no 
terminada por europeizar a España , que en muchos aspectos 
no quiere serlo. E l rey, a veces, se asombra, y así exclama: 
«Mis vasallos son como los n iños : l loran cuando se les lava». 
Muchas de las medidas eran úti l ís imas y verdaderamente 
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progresivas; otras estaban teñ idas de un sectarismo tan mar-
cado y tan poco popular en España , que no pasó de la super-
ficie. 
Recordemos que en este reinado se llevó a cabo la repo-
blación interior de algunas regiones con gentes t ra ídas de 
diversas naciones y, sobre todo, de Alemania. Aunque hubo 
escánda los muy graves y negocios poco l impios, l a labor fué 
útil y buena, 
Carlos I V . — E l momento his tór ico.—Influencias de l a re-
volución f rancesa—Aranda y Godoy.—Gorros fr igios.—El 
nuevo rey ceñía la corona en momentos bien cr í t icos , pues la 
Revolución francesa iba a conmover al mundo. A su lado, 
para ayudar a su natural bondad, pero t ambién a su inteligen-
cia escasa, no tenía sino a su esposa, la frivola y poco profun-
da Mar ía Luisa de Parma, y a dos pol í t icos del reinado ante-
rior, enemigos entre sí: el conde de Floridablanca y el de 
Aranda, que pronto iban a entrar en lucha. E l primero, aun-
que hombre de ideas avanzadas, era enemigo de los excesos 
de la Revolución francesa, mientras el segundo m a n t e n í a 
cordiales relaciones con muchos de los m á s destacados 
hombres revolucionarios. Intenta Floridablanca obtener la 
libertad de Luís X V I , sin lograrlo, y las intrigas palatinas, 
dirigidas por l a reina, dan el poder al conde de Aranda, que 
pacta con los franceses la neutralidad de España en la lu-
cha de la revolución contra Europa. O t r a intriga derriba a 
Aranda, y es sustituido por Godoy, que desde humilde guar-
dia de Corps llega a primer ministro por las buenas gracias 
de la reina y la complacencia del rey. La maledicencia no de-
ja de zaherir a los tres. 
Godoy procura evitar la condena de Luis ' X V I , pero no 
puede evitarla. E l rey de Francia muere en la guillotina, y 
toda España se conmueve en sus sentimientos m á s ín t imos . 
S ó l o el partido del conde de Aranda se atreve a predicar la 
neutralidad. La guerra es reclamada por la mayor ía de la na-
c ión . Se reúne un gran ejército, en el que dominan los volun-
tarios, y los donativos para la c a m p a ñ a afluyen de todas 
partes. 
Comienza la c a m p a ñ a en 1793, con buenos éxitos españo-
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les, obtenidos por los generales Ricardos y Caro, que entran 
en tierras de Francia. E l conde de Aranda quiere suspender 
las operaciones; Godoy opina lo contrario, y el primero es 
desterrado. Los hechos parecen darle, sin embargo, l a r azón^ 
porque nuestras tropas son rechazadas en todas partes y los^ 
franceses invaden España , apode rándose de Figueras en Ca-
ta luña , y entrando por las Vascongadas ocupan San Sebas-
t ián, Bi lbao, V i to r i a y Miranda de Ebro. 
Godoy se decide por la paz, que se firma en Bas i l ea , lo -
grando la devolución de las plazas perdidas, pero teniendo 
que ceder la i s la de Santo Domingo y hacer concesiones so-
bre aprovisionamientos franceses en España , Godoy es nom-
brado P r í n c i p e de l a P a z . 
E l descontento es unán ime . De una parte, las ideas de la 
Revolución han comenzado a entrar en España ; por otra 
parte, aristocracia y pueblo coinciden en su odio hacia el 
favorito y en su desprecio por los reyes. Empiezan a pensar, 
unos, en el príncipe heredero don Fernando, y otros, yendo^ 
m á s allá en sus aspiraciones, sueñan con la Repúbl ica , C o -
mienzan a verse por Madr id algunos gorros frigios y escara-
pelas tricolores. 
Tratado de S a n Ildefonso. —Cambio de po l í t i c a .—Na-
p o l e ó n . ~ L a « g u e r r a de las n a r a n j a s » . — E l p l a n de N a p o -
l e ó n . ~ - T r a f a l g a r . ~ U n teatral cambio de pol í t ica se produce. 
La nac ión hab ía expresado de un modo claro con su entu-
siasmo su hostil idad a la nueva Francia. Godoy, sin embar-
go, parte por candidez, parte por interesadas miras, in ic ia un 
cambio de frente, a l iándose primero con la Convenc ión y 
luego con el Directorio, secundado por el embajador mar-
qués del Campo, que incluso llega a asistir a una fiesta en 
c o n m e m o r a c i ó n de la muerte de Luis X V I . Entre Francia y 
España se firma el ignominioso Tratado de San Ildefonso, 
primer paso en el camino de vergüenza de la pol í t ica francesa 
de Godoy. ¿Cuál era la r azón de tanta sol ic i tud de parte de^  
Francia? Desde el reinado de Fernando V I h a b í a ido aumen-
tando el poder de nuestra escuadra; Francia ten ía escasez de 
barcos para la lucha con Inglaterra y deseaba contar con los. 
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nuestros. Esta es l a r azón del acercamiento, al cual Godoy 
«e presta neciamente, 
Sostenemos varios combates navales con los ingleses, con 
suerte desgraciada, y, aunque és tos fracasan ante Cádiz y 
Santa Cruz de Tenerife, la guerra acaba mal, pues perdemos 
la is la de la Trinidad. Francia hace la paz con Inglaterra, sin 
ocuparse para nada de España y sin que sus embajadores 
sean siquiera admitidos a las conferencias. 
Napo león se apodera del poder en Francia e interviene de 
modo activo en España , manejando como a peleles a los re-
yes y al favorito. Pa ra castigar a Portugal, cuyas s impa t í a s 
por Inglaterra son notorias, nos obliga a declararle una gue-
rra, que fué muy breve, y ha recibido el nombre de guer ra de 
las naranjas por haber obsequiado Godoy a la reina con dos 
ramas de ellas, que le entregaron los soldados al invadir Por-
tugal, E l resultado de ella fué la plaza de Ol ivenza para Es-
p a ñ a y que los puertos portugueses quedaran cerrados para 
los ingleses. P o r la P a z de A m i e n s España recobraba Me-
norca, pero perdía definitivamente Trinidad, 
Con t inúa el rebajamiento español en sus tratos con Fran-
cia, hasta el punto de reconocer la obl igación mensual de 
pagar seis millones de francos por un pretendido incumplid 
miento del Tratado de San Ildefonso, 
N a p o l e ó n es ya emperador, y su enemistad con Inglaterra 
se manifiesta de modo cada vez m á s decidido. Aprovecha la 
ocas ión de que en España ha producido indignación el apre-
samiento de varios galeones que vehían de Amér ica cargados 
de oro por los ingleses para lanzarnos de nuevo a l a guerra. 
E n el plan de Napo león figuraban: 1.° Una reun ión de las 
escuadras francesas y españolas en dos grandes grupos. 2.° 
E l primer grupo, llamado del Medi ter ráneo, debía amagar un 
ataque en aguas americanas, con el ún ico objeto de atraer al 
almirante Nelson. 3,° Esta misma escuadra debía regresar 
con rapidez a Europa, levantar el bloqueo de Brest, donde 
estaba el otro grupo de barcos franceses, y, unidos, atacar a 
los ingleses en el Canal de la Mancha, 4,° Derrotados los in -
gleses, la flota recogería en Boulogne al ejército preparado al 
efecto y lo desembarcar ía en Inglaterra. 
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E l plan era excesivamente complicado y de difícil éx i to ; 
A d e m á s , parece que fué conocido por los ingleses por la in-
discreción de la princesa de Asturias, que lo c o m u n i c ó a 
Nápo les , donde le fué dado a conocer a Nelson. E l almirante 
francés acumuló torpeza tras torpeza, y, después de haber 
sido batida la escuadra aliada en Finisterre, se encierra en 
Cádiz en vez de acudir a la Mancha. Napoleón monta en 
cólera y l lama cobarde al almirante. Este, alocado, decide 
salir al encuentro del enemigo, y se da la batalla en Trafalgar, 
en que los marinos españoles se baten con gran he ro í smo , 
pero son vencidos. 
E l desastre de Trafalgar enciende en cólera a Napoleón, , 
y el almirante Villeneuve se suicida, cons ide rándose culpable. 
Los españoles Galiano, Churruca y Gravina mueren en el 
combate los dos primeros, y poco después , a consecuencia 
de sus heridas, el segundo. 
E n el sendero de l a d e g r a d a c i ó n . — L a v í s p e r a de lena.— 
M u r a t en E s p a ñ a . — F u g a de los r e y e s . — M o t í n de A r a n -
juez .—La abd icac ión de Carlos IV.—La. sumis ión de España, 
a Napo león alcanza los l ímites de la degradación. E l favorito 
Godoy llega a las mayores bajezas. E n el Tratado de F o n " 
tainebleau se acuerda el reparto de Portugal, de cuya región 
se formará un reino hereditario para Godoy, U n ejército fran-
cés en t ra rá en España para i r a Portugal. 
Aparece, y gana muchos adeptos, un partido favorable 
al pr ínc ipe de Asturias y contrario a los reyes y al favorito. 
E n E l Escorial aparece una Memoria dirigida al rey, escrita 
por el pr íncipe, al dictado del canón igo Escoiquiz, sobre l a 
realidad de la s i tuación. La intriga se descubre E l pr íncipe 
de Asturias se rebaja hasta extremos inconcebibles y delata 
a sus cómplices . 
A l ver todos estos hechos bien puede creer Napo león que 
la podredumbre de la corte española sea reflejo de la nacio-
nal, y se decide a proceder sin rodeos. Aprovechando el ru-
mor de que en la víspera de l a batalla de lena hubo en E spaña 
la in tención de pasarse a los enemigos de Napoleón , éste 
ordena la ocupación de las principales plazas españolas , que 
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caen en sus manos a t ra ic ión . Entra en España con instruc-
ciones concretas el gran duque de Berrg. 
L a corte se da, por fin, cuenta de los deseos de Napo león , 
y deciden los reyes trasladarse a América , aterrados^ Pero el 
pueblo, indignado por tanta t ra ic ión de unos y otros, se su-
bleva en Aranjuez, donde estaba la Corte. Es asaltado el pa-
lacio del favorito, y Godoy es hecho prisionero y agredido. 
Los reyes, sin voluntad, abdican en su hijo el príncipe de 
Asturias, don Fernando. 
C A P I T U L O X X X I I 
L a guerra de l a Independencia en España 
E l dos de Mayo.—La abdicac ión de Carlos IV precipita 
los acontecimientos. E l general Murat entra en Madr id , y al 
día siguiente lo hace Fernando VII, que es recibido triunfal-
mente. Napo león obliga al rey a que se entreviste con él, para 
lo cual le hace i r a Bayona, adonde ya se hab í an dirigido sus 
padres y Godoy. E l pueblo de Madr id recela la t ra ic ión al ver 
salir a todos los miembros de l a familia real y comienza a 
a rmárse . E l día 2 de mayo, al saberse que el infante don Fran-
cisco no quiere partir, la muchedumbre desengancha los tiros 
de los coches estacionados ante el Palacio Real. Intervienen 
las tropas francesas y ametrallan al pueblo. Todo Madr id se 
levanta. E n la Puerta del S o l cargan los mamelucos y sufren 
muchas bajas. Las tropas de línea españolas fluctúan ante 
las órdenes de no intervenir, emanadas del cap i tán general; 
pero ante la ind ignac ión popular varios oficiales se ponen al 
frente d é l o s madr i l eños . Los capitanes Velarde y Daoiz, de 
Artillería, y el teniente Ruíz, de Infantería, son los m á s desta-
cados, aunque no los ún icos . E l ataque principal de los fran-
ceses se concentra en el Parque de Arti l lería de Monte león . 
Mueren los dos capitanes Daoiz y Velarde, y es gravemente 
herido, falleciendo poco después , el teniente Ruíz. Vencida la-
rebelión por las tropas francesas, al llegar la noche son fusi-
lados en masa gran n ú m e r o de patriotas. A l día siguiente se 
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publicaba un bando amenazando con gravís imas penas a 
quien llevara sobre sí la menor arma. A l parecer, l a rebelión 
esta^>a;?frlfe!Ícl^ afí03¿^ ^ ' ^ í B Í Ü W J ¡nn i o q ,BO ^ orto i r>J 
Entrevista de B a y o n a . — J o s é I , rey de E s p a ñ a . — T o d a 
la familia real se encontraba ya en Bayona. Napo león juega 
con todos ellos. 
Se desarrollan escenas lamentables entre los miembros 
de la familia real, que se insultan mutuamente. Fernando VII 
reconoce como inválida la abdicac ión de su padre, y és te , de 
nuevo rey, cede la corona a Napoleón , quien dispone de ella 
para su hermano José, después de una parodia de consulta al 
Consejo de Casti l la, Napo león concede una Cons t i tuc ión a 
España , bien orientada, pero inaceptable por su origen. 
L a r eacc ión e s p a ñ o l a . — B a i l é n . — L o s afrancesados.—La 
o r g a n i z a c i ó n de l a resistencia.—El levantamiento del 2 de 
mayo no fué, como creía Murat, un hecho aislado. A l ser 
conocido, toda España vibra de indignac ión . E l alcalde de 
Móstoles tiene el arranque de declarar la guerra a Napo león . 
Asturias se levanta en armas, y le siguen otras muchas capi-
tales y pueblos, donde son muertos cuantos franceses se 
encuentran y destituidos o asesinados los generales y autori-
dades que intentan resistir el ímpetu del pueblo. Los catala-
nes vencen por dos veces en el Bruch a los franceses, y éstos 
fracasan ante Gerona y Valencia. E n compensac ión é ramos 
derrotados en Cabezón y Rioseco. Vuelven a fracasar los 
franceses en el sitio de Zaragoza y en otro segundo a Gerona. 
Pero el acontecimiento m á s importante fué la batalla de 
Bailén, primera que iba a demostrar la pujanza y decisión 
españolas . E l general Dupont había saquado Alcolea y Cór-
doba. U n consejo de guerra celebrado en Porcuna decide ata-
car de frente al ejército de Dupont, debiendo el general suizo 
Reding, al servicio de España , atacar la retaguardia del ejér-
cito de Dupont e impedirle la retirada por Sierra Morena. 
Pero la batalla cambia de aspecto porque Dupont se si túa en 
Andújar y se encuentra con Reding, que acababa de derrotar 
a una división francesa. Ante Bailén se da la batalla. Los 
franceses intentan abrirse paso hacia Madr id , sin lograrlo. 
Cargados constantemente por los españoles , en medio de un 
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calor de fragua, decaen ráp idamente . E l general Dupont pide 
una tregua, seguida de capi tulación. Más de veinte mi l hom-
bres se rinden, y las bajas francesas|pasan de tres millares. 
L a indignación de Napo león no tiene l ímites. L a resonancia 
de la batalla es grande, y los enemigos del emperador cobran 
alientos. Los franceses tienen que evacuar Portugal y levantan 
los sitios de Zaragoza y otras plazas. 
E l rey José I se daba perfecta cuenta de su falta de popula' 
r idad y escribía sensatas palabras a su hermano. 
Para organizar la resistencia se crean las Juntas P rov in -
ciales, y después la Junta Suprema Central Gubernativa del 
Reino. Pese a su buena voluntad, muchas veces fué ineficaz 
por lo difícil de comunicar sus órdenes a toda España , obran-
do los generales casi siempre con arreglo a lo que creían lo 
mejor según las circunstancias. 
Se logró la ayuda económica de Inglaterra y desembarcó , 
además , en La C o r u ñ a un ejército de treinta y cinco m i l hom-
bres, al mando de sir John Moore. 
N a p o l e ó n entra e n E s p a ñ a . — E l ejérci to fantasma.— 
M o o r e . — N a p o l e ó n comprende lo espinoso del asunto de Es-
p a ñ a . Decide venir él mismo al frente de un ejército de m á s 
de doscientos m i l hombres, con el cual espera en muy poco 
tiempo acabar el levantamiento. E l ejército español no llega-
ba a noventa m i l hombres, en su mayor í a sin ins t rucc ión 
militar. E l general español Blake es derrotado y Burgos terri-
blemente saqueada. C a s t a ñ o s y Palafox son aplastados en 
Tudela, y N a p o l e ó n avanza hacia Madr id . Los españoles le 
esperan en los pasos de Somosierra. C o m o un general del 
emperador le comunicara que era imposible intentar el paso, 
responde; «¡No conozco esa palabra!», y volviéndose a su 
escolta: «¡Tomad eso a galope!», lográndo lo los lanceros po-
lacos. Los españoles , creyéndose traicionados, abandonan 
las posiciones y asesinan a su jefe, que era inocente. 
N a p o l e ó n solicita la rendic ión de Madr id , que responde 
negativamente. E l emperador da un plazo mín imo , amena-
zando con la muerte de los habitantes sin dis t inc ión. Madr id 
capitula. Napo león publica decretos suprimiendo la Inquisi-
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ción, reduciendo los conventos a la tercera parte y aboliendo-
los derechos feudales. 
E l ejército inglés de Moore intenta cortar la retirada de 
Napo león , pero sólo cuenta con dieciocho mi l hombres. N a -
poleón cruza Somosierra para aplastar al inglés; pero éste se 
retira ordenadamente hacia Gal ic ia sin dejarse atacar por los 
franceses y a ú n haciéndoles algunos prisioneros, como el ge-
neral Lefévre-Desnouettes. 
Napo león ve que se le escapan los ingleses, y habiendo * 
recibido noticias poco.satisfactorias de Austria deja al maris-
cal Soult al frente del ejército y sale de España . E l general 
Moore retrocede hasta L a Coruña , donde muere en combate, 
pero después de lograr embarcar a su ejército. 
Za ragoza y Gerona.—No es posible seguir paso a paso 
las peripecias de la guerra de l a Independencia y sus alterna-
tivas de triunfos y fracasos. Citemos solo los hechos m á s 
importantes. Entre ellos se cuentan el segundo sitio de Zara-
goza y el tercero de Gerona. 
E l general Palafox se encierra en Zaragoza con á n i m o de 
resistir desesperadamente. E l mariscal Moncey, y luego el ma-
riscal Lannes, mandan a los franceses en n ú m e r o de cuarenta 
m i l hombres. E l sitio fué dur í s imo, pues, pese a haber toma-
do los franceses los lugares m á s estratégicos, cuando después 
de cincuenta y dos^días de sitio lograron pasar las fortifica-
ciones, hubieron de comenzar una espantosa lucha en las ca-
lles, en las cuales los sitiados conver t ían cada casa en un 
fortín. Hombres y mujeres rivalizaban en actos heró icos , y, 
pese a los estragos del hambre, su resistencia a s o m b r ó al 
mundo. 
Poco despuésfde la capi tu lac ión de Zaragoza comenzó el 
tercer sitio de Gerona, La defendía el general Alvarez de Cas-
tro con sólo seis m i l hombres;. E l cerco comenzó con veinte 
m i l hombres, mandados por Verdier primero y luego por 
Gouvion Saint Cyr , que no pudieron impedir que el general 
Blake hiciera pasar dos m i l hombres de refuerzo a los sitia-
dos. Los franceses tienen tales bajas a l apoderarse de los 
fuertes destacados, que necesitan de treinta mi l hombres de 
refuerzo. L a energía de Alvarez de Castro es terrible: «Sepan 
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las tropas que guarnecen los primeros puestos que los que 
ocupan los segundos tienen orden de hacer fuego en caso de 
ataque, contra cualquiera que sobre ellos vengan, sea español 
o francés». 
E l hambre y las enfermedades hacen terribles estragos en 
Gerona, que al fin se ve precisada a capitular. Los franceses 
se asombran al ver salir de la plaza a mi l quinientos hombres 
famélicos y esquelét icos, ún icos supervivientes del ejérci to 
defensor y que hab í an hecho frente a más de cincuenta m i l 
sitiadores. 
Well ignton en P o r t a g a l . ~ T a l a v e r a . - - L o s guerrilleros.— 
A n d a l u c í a , sometida. ~Arap i les . —Vitoria y S a n M a r i a l — 
Tratado de Valencia.—Poco a poco eran dominados Aragón , 
Valencia y Ca ta luña , E l rey José hab ía vuelto a Madr id , Pero 
en Portugal el inglés Wellesley, unido a los españoles , avanza 
sobre Madr id , y en Talavera de la Reina choca con las tropas 
francesas del general Víc tor , que no pueden lograr l a victoria. 
S in embargo, poco dura el contento, pues pierde poco des' 
pués la batalla de O c a ñ a el jefe español Areizaga, 
Era difícil lograr la victoria con batallas campales frente 
al mejor ejército del mundo en aquella época. Comienza la 
terrible guerra de guerrillas, tan grata a los españoles , en la 
cual destacan como caudillos el Empecinado, el cura Merino, 
Renovales, Francisco Javier Mina , fray Juan Delica el Capu-
chino y otros muchos. Su actividad es enorme, y los ejércitos 
franceses no tienen un momento de tranquilidad ni en sus 
marchas n i alojamientos, perdiendo constantemente hom-
bres en continuas emboscadas. 
E l año 1810 se anuncia mal para los españoles , pues es 
sometida Anda luc ía por el mariscal Soult, y Massena penetra 
en Portugal, donde sólo es detenido por la línea fortificada 
de Torres Vedras, A ayudarle acude Soult; pero Massena, en 
su retirada, es derrotado en Fuentes de O ñ o r o , y luego Soult 
en la Albuera. Wellesley, nombrado duque de Well igton, 
avanza, recobrando Ciudad Rodrigó y Badajoz, y, entrando 
en Salamanca, da la batalla de los Arapiles, en la cual derro-
ta al mariscal Marmont, que es herido. E l rey José evacúa 
Madr id , replegándose hacia Valencia, 
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E l ejército angloespañol atacaba m á s tarde a ios franceses 
en Vi tor ia , donde se logra una brillante victoria, seguida por 
la de San Marcia l , r ecobrándose a San Sebas t i án y Pamplo-
na, entrando nuestras tropas en el Sur de Francia en perse-
cución de los franceses. 
La s i tuación de Napo león en los campos de Europa era 
mala, y ordena la retirada de los ejércitos de Levante, que 
logra llevar a buen té rmino el mariscal Suchet. 
Por el Tratado de Valencey, Napo león reconocía como 
rey de E s p a ñ a a Fernando VIL La Regencia del reino se niega 
a ratificar el Tratado mientras el rey esté prisionero. 
L a s Cortes de C á d i z y la Cons t i tuc ión de 1812.—LB. Junta 
Suprema Central abdicó su soberanía en una Regencia de 
cinco miembros, que tuvo que sufrir las encontradas influen-
cias del Consejo de Castilla, que no aceptaba ninguna refor-
ma, y las Juntas Provinciales que pedían la reunión de las 
Cortes. Ante la actitud de éstas , no pudo resistir m á s , y se 
dió el decreto de convocatoria de Cortes, 
E l 24 de septiembre de 1810 se abrieron las Cortes en la 
isla de León. E n la sesión inaugural, don Diego Muñoz To-
rrero p ronunc ió un discurso de tonos levantados sobre la 
necesidad de una reforma constitucional, y Luján p re sen tó 
varias proposiciones, que fueron transformadas en decreto, 
entre las cuales figuraba: 1.° Que las Cortes acordaran estar 
legí t imamente constituidas, residiendo en ellas la soberan ía 
nacional, 2.° Reconocer, proclamar y jurar por su único rey 
a Fernando VIL 3,° Residir en las Cortes la potestad legisla-
tiva, 4.° Habil i tar al Consejo de Regencia para que continua-
se interinamente en su puesto. 5.° Confirmar todas las auto-
ridades residentes en el reino, y 6.° Declarar inviolables las 
personas de los diputados. 
Entraron las Cortes en cues t ión con la Regencia por cho-
car ambas en cuestiones de poder legislativo. Notable fué l a 
discusión del proyecto de libertad de imprenta para evitar la 
propaganda que muchos per iód icos hac ían de las ideas m á s 
avanzadas. 
Continuaron las Cortes su labor, acordando, entre otras 
cosas: tener por falto de valor y efecto todo acto. Tratado o 
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Convenio otorgado por el rey mientras no gozara de plena 
libertad; incorporac ión a la nac ión de todos los señor íos 
jurisdiccionales; creación de l a Orden de San Fernando; re-
g lamentac ión de las guerrillas, y otros. 
L a labor principal fué la Cons t i t uc ión que hab ía de regir 
la nac ión española, que dió lugar en su e laborac ión y discu-
sión a empeñados debates, siendo al fin firmada el 18 de 
marzo de 1812 y promulgada al día siguiente. 
Las Cortes siguieron decretando una serie de medidas 
complementarias. 
E l 14 de septiembre de 1813 cesaron las Cortes extraordi-
narias, comenzando el 1.° de octubre siguiente las Cortes 
ordinarias, que, a consecuencia de la peste declarada en Cá-
diz, tuvieron escasa concurrencia, decidiendo trasladarse a 
Madr id para el 15 de enero de 1813. 
C A P I T U L O X X X I I I 
Fernando V i l y la e m a n c i p a c i ó n de A m é r i c a 
Vuelta de Fernando V I L — E l absolutismo .—Fernando VII 
llegó a Perpignan el 19 de marzo de 1814, y pasó l a frontera 
el 22. Las Cortes dieron instrucciones para que fuera recibido 
tan sólo como príncipe en tanto no jurara la Cons t i t uc ión . 
A las intimaciones que le hace el general Copons, contesta 
Fernando VII que quiere l a fel icidad de los e spaño le s . Las 
Cortes le hab ían marcado un itinerario; pero el general P a -
lafox le invita a ir a Zaragoza, cambia por propia decisión el 
itinerario y va a la capital zaragozana, donde pasa la Semana 
Santa, E n Daroca primero y después en Segorbe se celebra-
ron reuniones de hombres notables con el rey, t r a t ándose 
sobre si debía éste jurar o no la Cons t i tuc ión , Hubo encon-
trados pareceres, dominando la op in ión del duque de Frías de 
jurar, reservándose el derecho de modificarlos preceptos que 
l imitasen la autoridad real. Otros , como Gómez Labrador, 
opinaron que era preciso meter en un p u ñ o a los liberales. 
Las Cortes diputaron al cardenal B o r b ó n para que saliera 
al encuentro del rey, lo cual ocurr ió cerca de Puzo l . E l re-
— 166 -
gente esperó a que el rey se acercara; pero éste esperó igual-
mente, ¿Quién debía saludar primero? Fernando espera que 
lo haga el cardenal, y como éste no saludara, el rey dice i m -
periosamente: B e s a esa mano. Y a en Valencia, el general 
Elío, en una recepción a la oficialidad, pregunta en voz alta: 
¿ J u r a n ustedes sostener a l rey en la plenitud de todos sus 
poderes? Todos responden: ¡S i ! 
E l rey se encamina a Madr id . Es nombrado cap i t án gene-
ral de Castil la la Nueva don Francisco Eguía, y por orden de 
éste, el auditor de guerra don Vicente María P a t i ñ o se pre-
sentó en la madrugada del 11 de mayo en casa del presidente 
de las Cortes, don Antonio Joaquín Pérez, y le entregó un 
pliego que contenía un decreto firmado el 4 de mayo, en el 
cual se supr imía toda la labor de las Cortes de Cádiz , A la 
vez, piquetes de tropas detienen a los constitucionalistas m á s 
distinguidos, entre ellos a Agar, Muñoz Torrero, Argüelles, 
Canga Argüelles y otros muchos, como el actor Máiquez y el 
poeta Quintana, Algunos pudieron huir al extranjero, como 
el conde de Toreno. 
E l mismo día se publicó el decreto de 4 de mayo, y Fer-
nando V i l juzgaba los hechos ocurridos desde su salida de 
España hasta la fecha, cons ide rándo los como denigrantes 
para su realeza, y ofrecía una convocatoria de Cortes basada 
en la antigua Cons t i tuc ión española . E n t r ó el rey en Madr id 
triunfalmente. 
Se ordenaron medidas restrictivas de la libertad de i m -
prenta, restablecimiento del Santo Oficio, apertura de con-
ventos. E l rey se apoya en l a camar i l l a , compuesta por ele-
mentos heterogéneos y poco recomendables muchos. C o -
mienzan a aparecer sociedades secretas y se abre un ciclo de 
conspiraciones, entre las cuales destacan las de Mina , Por -
tier, Richart, Lacy, P ida l , Be l t rán de Lis y otros, siendo la 
m á s importante la sublevación militar de los generales Riego 
y Quiroga en Cabezas de San Juan, que se propagó a otras 
varias capitales, Fernando V i l se vió obligado a jurar l a 
Cons t i tuc ión de 1812, 
1820: L o s franceses en E s p a ñ a . — D e nuevo el absolutis-
m o . — E l rey publ icó un manifiesto que decía: M a r c h e m o s 
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francamente, y yo el pr imero, por la senda constitucional. 
Los constitucionalistas eran dueños del Poder. C o m e n z ó 
mn per íodo dificilísimo. Los cafés eran centros pol í t icos , en 
los cuales se alzaban tribunas y hablaban los oradores sin 
freno alguno. E l café de L o r e n c i n i era el centro de los m á s 
exaltados antiabsolutistas, así como el de la Fon tana de O r o 
servía de punto de reunión a los defensores del orden. L a 
ana rqu ía era general. 
Francia envía un ejército de cien m i l hombres al mando 
del duque de Angulema. E l rey había sido trasladado a Se-
vi l la y desde allí a Cádiz . Los franceses penetran en E s p a ñ a 
apenas sin combate y sin que ahora el pueblo se oponga, 
como en la guerra de la Independencia, señal clara de que no 
sent ía , en su gran mayoría , los problemas de los constitucio-
nalistas. Los franceses toman Cádiz y libertan al rey, comen-
zando un nuevo per íodo absolutista, que se caracteriza por 
una violent ís ima represión. Calomarde es el representante de 
lía nueva polí t ica, y como ministro se distingue don Luis Ló-
pez Ballesteros, que pone orden en la Hacienda, crea la Caja 
de Amor t i zac ión y l a Comis ión de Liquidación de la Deuda. 
Habiendo muerto la reina doña Josefa Amal ia , Fernan-
do VIÍ contrajo matrimonio con doña María Cris t ina de 
Borbón , y, estando p róx ima poco después la reina a dar a 
luz, el rey puso en vigor la P r a g m á t i c a sanc ión dada por 
Carlos IV y no promulgada, según la cuaL quedaba abolida 
la ley Sálica, implantada por Felipe V . E l infante don Carlos, 
hermano del rey, p ro tes tó de la medida, y con él su partido. 
Esta protesta se renovó y acentuó al morir el rey en 1832 y 
declarar como heredera a su hija Isabel, C o m o el partido 
carlista era numeroso, María Cris t ina concedió un amplio 
indulto y amnis t ía a los desterrados por constitucionales y 
supo atraerse gran parte del ejército. E l rey, deseoso de dejar 
asegurada la sucesión en su hija, la hizo jurar como reina 
en 20 de junio de 1833, muriendo el rey en 29 de septiembre 
del mismo año . 
E m a n c i p a c i ó n de las colonias hispanoamericanas.—Pri-
meros chispazos de independencia. — América se había c ivi -
l i z a d o ráp idamente con la cultura española . E l grupo, cada 
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día m á s numeroso de los mestizos, adquir ió pronto una im 
portancia que muchos gobernadores y virreyes no apreciaron 
debidamente. Era muy escasa la intervención que se les con-
cedía en la vida pol í t ica y administrativa del país , que era 
gobernado por una minor í a de españoles, que tenían todos 
los derechos. Poco a poco se hab ía ido creando un fermento 
de odio entre aquellos que se creían preteridos creyéndose 
con mér i tos y derechos iguales, por lo menos, a los de los 
españoles . U n a cuest ión de raza fomentaba m á s esta enemis-
tad: el color de la piel de los habitantes era uno de los prin-
cipios de la organización social (como, por otra parte, sigue 
hoy s iéndolo en casi todo el mundo). Además , los apuros 
económicos de España , tan grandes, durante el siglo X V I I 
como en el XVIII , hab ían hecho que América debiera contri-
buir a remediarlos en p roporc ión que algunas veces, .y por 
obra de virreyes, que aún extremaban más en provecho pro-
pio, llegaron a parecer intolerables. Las ideas de la época 
con t r ibu ían también a hacer m á s gravosa esta cont r ibuc ión 
de Amér ica a nuestra economía : las tierras eran muy poco 
cultivadas en relación con lo que pod ía pedírseles, y todos 
los esfuerzos tendían sólo al laboreo de las minas para extraer 
los preciosos metales, tan necesarios a nuestros reyes. Ade-
m á s , España man ten í a celosamente un privilegio en cuestio-
nes de comercio, prohibido a las demás naciones europeas, 
nos creaba constantes enemigos, sobre todo en Francia e In-
glaterra, que deseaban colocar en tierras americanas los pro-
ductos de sus industrias. Varias prohibiciones complicaban 
m á s aún el fenómeno del comercio, como eran la prohib ic ión 
de fabricar o cultivar determinados objetos de p roducc ión 
española y que deseábamos vender en América como saldo 
de nuestras importaciones. Todos estos motivos y otros mu-
chos de orden moral y cultural, como fueron las propagandas 
separatistas de las dos naciones citadas, la influencia de la 
independencia de los Estados Unidos, a la que es justo reco-
nocer que t ambién nosotros hab í amos contribuido; las ideas 
de libertad y de igualdad, proclamadas por la Revolución 
francesa, seguidas con gran fervor por muchos americanos 
residentes en España y Francia, y, sobre todo, e.l grado de 
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madurez a que aquellas nuestras colonias hab ían llegado,, 
hicieron que se iniciara el desplome de aquel magnifico impe-
rio español en Amér ica . 
Antes ya de los verdaderos movimientos que se conocen 
con el nombre de E m a n c i p a c i ó n de las colonias hispano-
americanas hab ían surgido claros chispazos, que iban i n d i ' 
cando el verdadero estado de los espír i tus. E n el Paraguay, a 
comienzos del siglo XVIII , hubo que reprimir la sublevación 
de don José de Antequera y su lugarteniente M o m p ó de Zayas, 
vencidos al fin por don Bruno de Zavala. 
Más grave fué la sublevación en el P e r ú de don José 
Gabriel Condorcanqui, descendiente del Inca Tupac A m a r i u 
que durante algún tiempo der ro tó a los españoles , hasta que 
a su vez, puesto en derrota, fué ajusticiado; pero siguiendo la 
rebel ión capitaneada por varios de sus parientes y amigos, 
debiendo los españoles adoptar enérgicas medidas, que exas< 
peraron mas a los indígenas . También ocurr ía algo parecido 
en Nueva Granada, debido aquí a los desafueros y abusos en 
la cobranza de unas coatribuciones. 
N o es propio de este lugar un examen detallado del mov i -
miento de independencia en cada país , pero sí debemos i n d i -
car alguna de las circunstancias generales. E n todos los mo-
vimientos independizadores de la Amér ica e spaño la se advier-
ten algunos caracteres generales. Consideramos solamente 
dos, porque pueden abreviar nuestros relatos: 1.° La co inc i -
dencia de l a época aprovechando, a partir de 1808, el estada 
angustioso de la met rópol i , invadida por los franceses de N a -
poleón y en lucha gigantesca y heró ica con éste. 2.° E l marca-
do carácter de h ipocres ía que esta lucha tiene en sus comien-
zos, fingiéndose por los americanos la cons t i tuc ión de Juntas 
de marcado carácter antifrancés, creadas como en España, 
para dar m á s fuerza a la resistencia contra el invasor, y que en 
América no fueron sino focos ocultos de separatismo, hasta 
que,descubiertas claramente sus intenciones, no tuvieron m á s 
remedio que hacer frente a España . E n algunas partes, como 
en Venezuela, llegan estas Juntas a tomar un nombre tan i n -
sincero como el de junta Suprema Conserv adora de los dere-
chos de Fernando VIL P í o Zabaía : E s p a ñ a bajo los Bordones.. 
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C A P I T U L O X X X I V 
Isabel II 
Regenc ia de M a r í a Cr is t ina de Borbón .—Cea B e r m ú d e z 
y M a r t í n e z de l a Rosa .—El có le ra en M a d r i d : Consecuen-
c i a s . ~ E n nombre de su hija Isabel gobierna María Cris t ina 
de B o r b ó n . La s i tuación del reino era difícil, pues, tan pronto 
muerto Fernando VII, su hermano don Carlos se hab ía alza-
do, poniéndose al frente de un numeroso y fuerte partido. 
Además , los elementos m á s avanzados entre los liberales, 
apoyados por las sociedades secretas, no eran tampoco afec-
tos ni al Gobierno n i a la regente. E l jefe del Gobierno, Cea 
Bermúdez, no pudo sostenerse, y le sust i tuyó Mart ínez de la 
Rosa, que in ten tó atraerse a los exaltados con la conces ión 
del Estatuto Real; pero éste no fué bien acogido, porque era 
mucho más moderado que la Cons t i tuc ión de 1812. 
Un suceso inesperado vino a complicar m á s los asuntos; 
el cólera comenzó a hacer estragos en Madrid, y personas, 
sin duda interesadas, hicieron correr el rumor de que la epi-
demia era debida a que los frailes hab ían envenenado las fuen-
tes públ icas . Atizados los odios, empezó una horrible ma-
tanza de frailes, siendo asaltados varios conventos. E l furor 
anticlerical ganó las provincias, y los asesinatos se mult ipl i -
caron, ante la pasividad de las autoridades en muchos casos. 
Igual falta de energía demos t ró el Gobierno con la subleva-
ción del ayudante Cardero, que al frente de setecientos hom-
bres se apoderó de la Casa de Correos —luego Ministerio de 
la Gobernación—, muriendo el capi tán general de Madr id , 
Canterac, al i r a sofocarla. 
La guerra carlista, poco atendida por Mart ínez de la Rosa, 
cobra mayores proporciones, y el jefe del Gobierno tiene que 
dimitir , sustituido por el conde de Toreno, quien extrema las 
medidas anticlericales para halagar al partido avanzado; pero, 
pese a esto, se forman Juntas revolucionarias y Toreno dimite. 
M e n d i z á b a l y la desamor t izac ión .—Cons t i tuc ión de 1837. 
— E l golpe de Estado de Espartero.—El ministro de Hacienda 
del Gabinete Toreno pasa a ser el jefe del Gobierno, Era don 
Juan Alvarez Mendizábal , docto en cuestiones bancarias y 
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financieras y antiguo emigrado de Londres, Representaba a 
los liberales avanzados, que comenzaron a llamarse progre-
sistas. C o m p r e n d i ó Mendizábal que los problemas más graves 
eran la guerra carlista y la s i tuación de la Hacienda. Para re-
solver el primero dictó las medidas precisas para una quinta 
de cien mi l hombres, que debían aplastar el carlismo, y para 
el segundo pensó en la incau tac ión por el Estado de los bie-
nes de las Corporaciones religiosas, que eran muy numerosas 
y ricas, debidos a los grandes legados que la religiosidad es-
pañola hab ía acumulado en la Iglesia nacional. E l Estado se 
c o m p r o m e t í a , a cambio, a subvenir las necesidades del clero 
y culto. Esta medida, que pudo haber proporcionado grandí-
simos ingresos al Estado, fué, en la prác t ica , un fracaso y 
origen de escandalosos negocios, pues propiedades magnífi-
cas fueron adquiridas a precios risibles en la mayor ía de las 
ocasiones. 
Res t au ró las antiguas Diputaciones provinciales y sentó 
las bases para una reforma judicial . 
Las radicales medidas de Mendizábal y los escánda los de 
l a venta de los bienes desamortizados pusieron frente a Men-
dizábal al Estamento de Próceres , y t ambién en la C á m a r a 
de Procuradores los moderados, dirigidos por Istúriz y Alcalá 
Gal iano . Mendizábal cayó del Gobierno, 
Nombrado Istúriz, los moderados no tienen suficiente 
fuerza parlamentaria y son derrotados; pero Istúriz disuelve 
las Cortes, Se sublevan varias poblaciones, y en La Granja, 
un grupo de sargentos penetran en el Palacio Real y obligan 
a la regente a firmar un manifiesto poniendo en vigor l a Cons-
t i tuc ión de 1812, Cae Istúriz y es nombrado Calatrava, quien 
convoca Cortes Constituyentes, que elaboran la Cons t i tuc ión 
de 1837, m á s liberal que el Estatuto Real. Mendizábal , de nue-
vo ministro de Hacienda, se propone reformar las finanzas. 
El sector moderado del país no ve con s impat ía muchas 
de las medidas del Gobierno. Dir igido por el general Espar-
tero, se produce un movimiento, que culmina en la subleva-
c ión mili tar de Pozuelo, El prestigio del general Espartero, 
que acaba de vencer brillantemente a los carlistas, impone a 
l a reina y arrastra a buena parte de la opin ión . L a regente le 
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ofrece el Poder, pero el general no acepta, y hay varios M i n i S ' 
terios en confusa s i tuación polí t ica. 
L a guerra c iv i l .—Zumalacá r regu i y Cabrera.—El puente 
de L u c h a r í a . — E x p e d i c i o n e s carlistas por l a r e g i ó n central. 
—Maroto.—El abrazo de Versara .—Los partidarios de don 
Carlos, muy numerosos en el país vasco y navarro, se hab ían 
lanzado al campo al grito de ¡Viva don Carlos, la re l ig ión y 
los fueros! Se forman dos focos principales: uno, el expre-
sado vasconavarro, y otro en Ca ta luña y Norte de Valencia. 
Los carlistas tienen dos caudillos: Zumalacárregui en el ejér-
cito del Norte y Cabrera en el de Cata luña . Los liberales son 
dirigidos por M i n a y Córdoba , Espartero y O 'Donnel l . Las 
operaciones empiezan con viveza y con resultados poco fran-
cos, pues, s i bien los liberales vencen en B e r r u e z a , Navas -
cues, M e n d o z a e invaden las Amezcoas , no es menos cierto 
que llevan la peor parte en A l e g r í a , Agu i j a s y Descarga , L o s 
carlistas pretenden apoderarse de Bi lbao , sin conseguirlo, 
pese al he ro í smo de los navarros, Zumalacár regui es herido 
y fallece, sus t i tuyéndole González Moreno, que es derrotado 
en Mend igor r t a . 
E n Ca ta luña la lucha alcanza gran crueldad por el ca rác te r 
de los dos caudillos, el carlista Cabrera y el liberal Nogueras. 
Habiendo éste mandado fusilar a la madre de Cabrera, el ca r -
lista responde con espantosos fusilamientos de prisioneros. 
D o n Carlos se obstina en apoderarse de Bi lbao , s i t iándola 
por segunda y tercera vez. Logra apoderarse de los fuertes 
exteriores; pero en la Nochebuena de 1836 Espartero acude 
en socorro de la ciudad, derrota brillantemente a los carlistas 
en el puente de Luchana y liberta a Bi lbao, 
Fracasa una expedición carlista dirigida sobre Madr id bien 
planeada y que llevó a don Carlos hasta las puertas de la ca-
pital; pero a ú l t ima hora la indecis ión del pretendiente le h izo 
emprender la retirada sin haber logrado efecto útil. Durante 
la misma, Espartero les ataca con éxito en Retuerta. 
Nombrado Maroto general ísimo del ejército carlista, co-
mienza a producirse una escisión en el partido, pues la ma-
yoría de los generales que rodean al pretendiente son enemi-
gos de Maroto y conspiran frecuentemente contra éste.
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roto lo descubre, los prende y manda fusilarlos, dirigiendo a 
don Carlos el siguiente informe: E s el caso, s eñor , que he 
mandado pasar por las a rmas a los generales G e r g u é , 
G a r c í a y Sans, a l brigadier C a r m e n a y al intendente U r z i z . 
E n la corte carlista se produjo gran revuelo; pero, atemoriza-
dos al ver la decisión del general, nadie se mov ió . Las andan-
zas del conspirador Eugenio Aviraneta sembraron la discor-
dia en el campo carlista, y Maroto se decidió a negociar la 
paz, firmándose un Convenio en O ñ a t e , que fué firmado en 
F e r i a r a , donde, delante de sus ejércitos, Maroto y Espartero 
se abrazaron. E l Convenio de Vergara comprend ía diez art ícu-
los, y por él se c o m p r o m e t í a el Gobierno a conceder o modi-
ficar los fueros y a reconocer los grados, empleos y condeco-
raciones de los iefes, oficiales y demás elementos del ejército 
de don Rafael Maroto, Don Carlos y los m á s exaltados cru-
zaron la frontera, refugiándose en Francia, 
F i n de l a Regencia.—Espartero.—Las Cortes comenza-
ron a discutir las cláusulas de la cuest ión foral con grandes 
dificultades, que aconsejaron al Gobierno la disolución de las 
Cortes y robustecimiento del carác te r moderado del Gobier-
no, Pero el general Linaje, secretario de Espartero, publ icó 
en un per iódico una carta, en la cual daba a conocer la opi-
n ión de su jefe, contraria a la d isolución. Las nuevas Cortes 
actuaron con dificultad, y hab iéndose aprobado, contra el 
gusto de Espartero, la ley de Ayuntamientos, se produjo un 
mo t ín en Madr id , alentado por sus partidarios. La regente 
comis ionó a Espartero para sofocar el movimiento, pero éste 
se negó a hacerlo, diciendo por escrito: N o es u n a pandi l la 
anarquis ta que s in fe pol í t ica procura subvertir el orden. 
E s el partido l iberal , que, vejado y temeroso de que se re-
troceda a l despotismo, ha e m p u ñ a d o las a rmas . 
L a regente n o m b r ó un Ministerio progresista presidido 
por Espartero; pero, no pudiendo aceptar el programa que 
éste le presentaba, abdicó , siendo preciso pensar en una re-
gencia que debía ser nombrada por las Cortes. 
L a elección de Espartero como regente dividió al partido 
progresista, a cuyo lado se puso todo el partido moderado-
Varias sublevaciones contra Espartero fracasaron, así como 
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el intento de don Diego de León de apoderarse de la reina 
para sustraerla a las influencias del regente, siendo fusilado-
Diego de León, lo que contribuye a aumentar la animadver' 
s ión contra Espartero, a quien se acusa de estar vendido a 
Inglaterra. 
Barcelona se subleva, y Espartero la bombardea con du-
reza. E n las Cortes se combate al regente, y don Salustiano 
de Olózaga dirige una ruda oposic ión . Espartero disuelve las 
Cortes, poco dóciles, y entonces se sublevan muchas pobla-
clones contra el regente. Frente a frente los ejércitos de los 
dos partidos en Torrejón de Ardoz, los soldados de Zurbano 
y Seoane, generales de Espartero, se niegan a combatir al 
grito de ¡Todos somos unos! A l saberlo Espartero levanta el 
sitio de Sevilla y embarca para Inglaterra-
M a y o r edad de Isabel I I . —Las luchas pol í t i cas y las su-
blevaciones mil i tares—O'Donnel l y A / a r r á e z . - L a caída de 
Espartero obligó a adelantar la mayor ía de edad de la reina, 
a la cual faltaban unos meses para llegar a ella. S in contar 
aún los catorce años , alejada de su madre, iba a encontrarse 
envuelta en las diñcul tades de una dificilísima política, en la 
cual cada partido tend ía a la implan tac ión de sus ideales - si 
asi podían llamarse muchas veces —sin reparar en los medios. 
Se planteó el problema de casar a la reina, y aparecieron 
varios candidatos. Uno de los m á s seña lados era el conde de 
Montemol ín , hijo del pretendiente don Carlos, con lo cual 
quedaba terminada la cuest ión dinás t ica ; pero, pese a haber 
sido calurosamente defendida, no llegó a efecto. Tampoco se 
aceptaron dos príncipes napolitanos propuestos por la reina 
madre. Se pensó en un hijo de Luis Felipe de Francia; pero, 
temiéndose el disgusto de Inglaterra, se renunció al proyecto. 
Entonces hubo que decidir entre los hijos de la infanta Car-
lota, don Enrique y don Francisco de Asís; pero la conducta 
del primero, sospechosa de demasiado apego a las ideas libe-
rales, llevó la decisión al segundo, aunque no con la confor-
midad de todos. 
Comienzan a poco a ser árb i t ros de los destinos el general 
Serrano, a quien se llamaba el general Boni to , y don José Sa-
lamanca, banquero y hombre de negocios de gran habil idad. 
- 175 -
y según sus detractores, poco escrupuloso en cuanto a los me-
dios. Este ú l t imo propone a l a reina que vuelva a dar el G o -
bierno a Narváez , que gobierna dos años en plan dictatorial. 
La camaril la del rey consorte logra derribar a Narváez , 
que es sustituido por Cleonard; pero el ministerio dura sólo 
dos horas, por lo cual se le l lama el ministerio r e l á m p a g o . 
Vuelve Narváez; pero las disensiones entre él y Bravo Mur i l lo 
le hacen retirarse, sus t i tuyéndole éste en el Gobierno, 
N o podía ser largo el mando de éste, ya que sus propós i -
tos estaban en contra del ambiente de despilfarro, cuquer ía y 
predominio de los generales. Bravo Mur i l lo pretende: 1.° Cor-
tar los escandalosos negocios, disminuir los gastos y amino-
rar la Deuda pública, con lo cual se ponía enfrente de una 
clase que vivía muy a gusto con el sistema anterior. 2,° Ro-
bustecer al Poder c iv i l , buscando la no intervención de los 
militares en la vida pol í t ica de la nac ión , cosa constante 
desde los primeros tiempos de Fernando VII; 3,° Lograr el 
orden públ ico, alterado por los excesos del parlamentarismo, 
por las sociedades secretas, los charlatanes de café y los pe-
riodistas procaces, y 4.° Fomentar las obras públ icas con la 
cons t rucc ión de ferrocarriles y canales. Era lógico prever una 
coal ición de los elementos heridos, y, en efecto, moderados 
y progresistas se unieron contra el abogado, como le mote-
jaban los generales, Bravo Mur i l lo cae, sucedido por dos 
ministerios insignificantes y después por el conde de San 
Luis . E l general O 'Donne l l se subleva con otros varios, com-
bate en Vicálvaro y lanza un manifiesto escrito por Cánovas , 
L a reina l lama a Espartero, que llega de Inglaterra, da l a car-
tera de Guerra a O 'Donnel l , destierra a la reina madre, su 
antigua enemiga, y promulga leyes anticlericales. Pero los 
desórdenes son constantes, obligando a O 'Donnel l a tomar 
medidas severas, que, no aprobadas por Espartero, producen 
la retirada de éste. 
O 'Donnel l gobierna algún tiempo, y después vuelven los 
moderados con Narváez , a quien vuelve a sustituir O 'Doanel l , 
ya como jefe de la Un ión Liberal, partido intermedio entre 
los moderados y los liberales exaltados. Aparece el partido 
d e m ó c r a t a , en el cual figuraban Sa lmerón , Castelar, Giner, 
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P i y Margall y otros, y pasa a ser jefe de los progresistas el 
general P r i m . Esta s i tuac ión polí t ica llega hasta 1864, en que 
de nuevo turna Narváez, pero la represión de la noche de 
S a n D a n i e l hace caer a los moderados, con nueva entrada 
de O 'Donnel l , 
Pero el ambiente no estaba tranquilo. P r i m conspiraba 
y una sublevación de las clases de tropa en el cuartel de San 
G i l hubo de ser ahogada en sangre. Ocupa el Gobierno otra 
vez Narváez, y O 'Donnel l se retira a Francia, donde muere-
Parece que los moderados son los dueños de la nac ión ; pero 
en la sombra conspiran P r i m y Olázaga . La muerte de Nar-
váez, seguida del nombramiento de González Bravo como 
jefe del Gobierno, va a precipitar los acontecimientos. 
L a pol í t ica exterior.—Aparte dos intervenciones de es-
casa importancia en Portugal y en Italia, los tres principales 
episodios de la polí t ica internacional son; 1.° La guerra de 
Africa, emprendida para castigar una agresión de los moros 
de Ceuta. Dirigió la c a m p a ñ a O'Donnel l , dándose las accio-
nes del Ser ra l lo y de los Castillejos, d is t inguiéndose mucho 
en ésta el general P r i m . L a batalla de W a d - R á s puso fin a la 
guerra, con algunas ventajas para España . 2.° L a expedición 
a Méjico, a que nos a r r a s t ró el deseo de Napo león III de nom-
brar un emperador para aquel país , aventura que t e r m i n ó 
t rág icamente con el fusilamiento del pretendiente. E l general 
P r i m , jefe de la expedición, preservó a las tropas de interve-
nir en la contienda. 3,° L a guerra del Pacífico, ocasionada 
por el apresamiento de una goleta española por buques chi-
lenos. Nuestra escuadra, mandada por Méndez Núñez , bom-
bardeó Valpara í so y el Callao. A él se debe l a frase: E s p a ñ a 
prefiere honra s in barcos a barcos s in honra, pronunciada 
al amenazarle con que una escuadra de los Estados Unidos 
pod ía hundir a nuestros navios sin blindaje. 
L a revo luc ión de 1868.—Destronamiento de l a reina.— 
La mayor ía de los partidos polí t icos se aliaron para conspi-
rar contra la reina y el Gobierno. E l general Serrano, sucesor 
de O 'Donnel l en la jefatura del partido de la Un ión Liberal , 
se une a la conspi rac ión , en la que entran los progresistas, 
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los demócra t a s y otros elementos. González Bravo estima 
las medidas de rigor y destierra a varios generales. 
E l 18 de septiembre de 1868 se sublevó la escuadra en Cá-
diz al grito de ¡Abajo los Borhones!, dado por el brigadier 
Topete. Es reconocido como jefe de la revolución el general 
Serrano. La reina admite la d imis ión de Gonzá lez Bravo, 
pero ya era inút i l . E l marqués de Novaliches sale con las tro-
pas leales al encuentro de los revolucionarios; encuentra a 
Serrano en el puente de Alcolea y es derrotado. A l saberse la 
noticia, se sublevan la mayor í a de las ciudades. La reina, que 
estaba en Lequeitio, se traslada a San Sebas t i án y de allí a 
Francia, E l trono queda vacante. 
C A P I T U L O X X X V 
E l Gobierno provisional, Amadeo I y l a Repúbl ica 
E l Gobierno provisional.—Las Cortes Constituyentes.— 
P r i m . — E n busca de rey.—La. ca ída de la reina va seguida 
de la entrada en Madr id de los dos caudillos de la revolución 
triunfante: Serrano y P r i m , E l primero hab ía sido el vence-
dor del puente de Alcolea; pero el pueblo estaba tan encari-
ñ a d o con P r i m , que hasta en las coplas se cantaba con evi-
dente inexactitud: 
E n el puente de A l c o l e a 
la batalla g a n ó P r i m , 
y por eso le cantamos 
en las calles de M a d r i d . 
E n verdad, P r i m era el alma del movimiento, y en t ró a 
formar parte, como ministro de la Guerra, de un Gobierno 
presidido por el general Serrano, y en el que figuraban Sa-
gasta, Figuerola, Topete, Ruíz Zor i l la y otros. 
Convocadas Cortes Constituyentes, se vió que el número 
de los partidos se hab ía aumentado, pues aparte de los u n i ó ' 
nistas y progresistas, que formaban el Gobierno, aparecían 
los d e m ó c r a t a s divididos en dos grupos, uno moná r qu i co y 
otro republicano; el partido católico y los partidarios de la 
. 12 
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reina caída constituyen el partido alfonsino, por el nombre; 
del pr íncipe de Asturias, 
Las Cortes discutieron y votaron la Cons t i tuc ión de 1869, 
de tipo avanzado, y nombraron después regente del reino a l 
general Serrano. 
¿Cuál debía de ser la forma de gobierno? Las Cons t i tu -
yentes acusaban gran mayor ía moná rqu ica , pero ya no era 
tan fácil dar con la persona del rey. E l general Serrano, con 
buen sentido, rechazó la oferta que se le hizo, y lo mismo-
don Fernando de Coburgo. E l duque de Montpensier t en ía 
buen número de partidarios; pero, hab iéndose desafiado con 
el infante don Enrique, resul tó éste muerto en el duelo, lo> 
que restó s impat ías a aquel. Las Cortes no resolvían nada, y 
P r i m se decidió a tratar con el duque de Aosta , hijo de Víc-
tor Manuel de Italia. Conseguida la aceptac ión de aquél fué 
votado el asunto en las Cortes, obteniendo 191 votos. Tanto 
don Carlos como doña Isabel hicieron constar su protesta. 
A m a d e o I . — L a abd icac ión — Desembarca en E s p a ñ a 
Amadeo I y no puede llegar a conocer a quien tanto hab ía 
trabajado por su causa, porque el general P r i m es asesinado 
en la calle del Turco por un grupo de asesinos, que dispara-
ron sobre el coche en que iba el general. A l parecer, se tra-
taba de exaltados republicanos, poco conformes con la so lu-
ción dada por P r i m a la cuest ión de la forma de gobierno. 
Privado del consejo de P r i m , el rey formó un Gobierno 
presidido por el general Serrano, en el que entraban, entre 
otros, Sagasta, Moret, Crist ino Martos, Ruíz Zorr i l la y López 
de Ayala . E l rey declaró en las Cortes que j a m á s t r a t a r í a de 
imponerse a l pueblo. 
L a s i tuación del nuevo rey fué pronto muy difícil: exis t ía 
un partido republicano numeroso y con buenos jefes; el par-
tido carlista r e toñaba con fuerza y volvía a la guerra; los al-
fónsinos trabajaban en la sombra y la aristocracia hac ía el; 
vacío en torno d é l a corte, y, por ú l t imo, aquellos que debían 
ayudarle se debat ían en luchas intestinas. E l rey, celosamente 
constitucional, no quiso imponerse con ningún acto de tipo 
autoritario; pero al aumentarse los conflictos con la d imis ión 
en masa del cuerpo^de artil lería por no servir a las órdenes 
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del general Hidalgo, el rey presen tó a las Cortes un mensaje 
de abdicac ión , en el cual razonaba los motivos de ella. 
L a R e p ú b l i c a y sus problemas.—Guerra carlista y ca r i ' 
tonalismo.—Luchas entre r e p u b l i c a n o s . — P a v í a y l a disolu-
ción del Par lamento.—Ante la abdicación de Amadeo I se 
reúnen en Asamblea Nacional el Senado y el Congreso. Los 
alrededores del Congreso están ocupados por la multitud-
Figueras, desde una de las ventanas del piso bajo, se dirige 
al públ ico , exclamando: Yo os juro que los diputados de l a 
m i n o r í a republicana saldremos de a q u í o con l a R e p ú b l i c a 
o muertos. L a Repúbl ica quedó proclamada en la noche del 
11 de febrero de 1873. 
E l primer ministerio republicano estuvo presidido por don 
Estanislao Figueras, y contaba con ministros de nombre pres-
tigioso, como Castelar, P i y Margal l . Sa lmerón y otros. L a 
mis ión principal de este Gobierno fué la convocatoria de 
Cortes Constituyentes. Reunidas éstas se votó la Repúbl ica 
federal, n o m b r á n d o s e a P i y Margall presidente del Poder 
ejecutivo. E l nuevo Gobierno se debate con graves problemas: 
de una parte, la guerra c iv i l se hace cada vez m á s enconada, 
la propaganda m o n á r q u i c a es intensa, y los republicanos, 
sobre todo, no se entienden entre sí y se atacan unos a otros, 
a veces con vehemencias excesivas. Aparecen movimientos 
cantonales, sobre todo en Cartagena y Cádiz. E l Ejército, 
poco ganado por la República, conspira y cunde en él l a in -
disciplina. 
E n estas circunstancias, don Nicolás Sa lmerón sustituye 
a P i y Margall . C o n energía singular procura mejorar el orden 
públ ico, contener la indisciplina mili tar y reducir el cantona-
lismo, cada día m á s extendido. Pero la lucha era agotadora, 
y la necesidad de ser dura, penosa para el espíri tu del presi-
dente, que antes de firmar una pena de muerte prefiere pre-
sentar su dimis ión. 
Es nombrado Castelar presidente del Poder ejecutivo. 
Hace cuanto puede por dominar el desorden existente en la 
nac ión , ya que no es posible pensar en realizar una labor 
constructiva. Las mayores dificultades proceden de los mis-
mos republicanos. D o n Nico lás Sa lmerón , que era presidente 
— 180 -
de la Cámara , desciende de su sitial y, ocupando un escaño , 
pronuncia un discurso de tan viva opos ic ión contra el G o -
bierno y el presidente que uno y otro dimiten. 
La confusión es grande. Varios grupos parlamentarios, 
después de muchos cabildeos, se ponen de acuerdo para ele-
gir como presidente a don Eduardo Palanca; pero el general 
Pavía , con fuerzas militares, entra en el Congreso, expulsa a 
los diputados y declara disuelta la Asamblea Nacional . 
C A P I T U L O X X X V I 
L a R e s t a u r a c i ó n y la Regencia 
E l Gobierno provisional.—Ei general Pav ía no quiso apro-
vechar para sí su golpe de Estado. Convocó en el Congreso a 
los principales pol í t icos y se n o m b r ó al general Serrano, du-
que de la Torre, jefe del Poder ejecutivo, y un Gobierno pre-
sidido por el general Zabala, en el cual entraban Sagasta, 
Topete y Echegaray, entre otros. 
Difíciles eran los momentos. Los carlistas sitiaban a B i l -
bao, Cartagena seguía en plena rebelión cantonal, y el des-
orden era grande en toda España . Poco a poco se fueron re-
solviendo algunas dificultades: Bi lbao fué libertado y Carta-
gena reducida; pero al ir a sofocar el alzamiento carlista en 
el Norte, muere el general Concha en la acción de M o n t e ' 
nuevo, donde triunfan los carlistas, que, envalentonados, s i -
tian a Pamplona y Cuenca, tomando a esta ú l t ima. 
E l país estaba en estado de consp i rac ión continua y de 
intranquilidad constante. Los republicanos volvían a dar se-
ñales de vida; los carlistas no cejaban; la duquesa de la Torre 
pre tendía lograr un largo mandato presidencial para su es-
poso. Pero, sobre todo, los partidarios del hijo de Isabel 11, 
el príncipe de Asturias don Alfonso, se agitaban y ganaban 
cada día nuevos adeptos para su causa. N o había , sin embar-
go, un ión en el partido, pues mientras unos deseaban un gol-
pe de Estado que condujera a la p roc lamac ión de Alfonso XII, 
otros pre tendían , con Cánovas al frente, que se llegara a ello 
por una decisión estrictamente constitucional. 
M a r t í n e z Campos en Sagun ío .—Don Alfonso publ icó un 
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manifiesto. La opinión estaba convencida de que la dinastía 
sería restaurada, y eran tan grandes los deseos de orden y 
tranquilidad, que muchos de los más encarnizados enemigos 
de la víspera lo veían con agrado. El general Martínez Cam-
pos, sabedor de ello, no quiso esperar la decisión constitu-
cional y se adelantó, proclamando a Alfonso XII como rey 
de España en Sagunto, en un cuadro formado por las tropas 
de la división Dabán, el 29 de diciembre de 1874, 
Alfonso X I I . — L a guer ra carlista.—Los partidos polít i-
cos.—La sub levac ión de Cuba.—Muerte del rey,—Entró don 
Alfonso en Madrid en medio de un entusiasmo delirante, y 
Cánovas del Castillo, autor del manifiesto firmado por el 
soberano, ocupó la presidencia del Gobierno, El problema 
más urgente era el carlista, que seguía costando sangre en 
Navarra, Vascongadas y Cataluña, se decidió hacer un es-
fuerzo definitivo y general, y para ello se preparó un ejército 
de doscientos mil hombres, que operarían a la vez en todos 
los frentes. Pese a algunos éxitos aislados de los carlistas, 
que una vez estuvieron a punto de sorprender al propio rey 
que se había puesto al frente de sus tropas, la situación fué 
pronto dominada, sobre todo después de los éxitos de Tre-
viño y P e ñ a p l a t a . No tardó don Carlos en tener que refu-
giarse en Francia, seguido por escaso número de partidarios. 
En Cuba ardía desde hacía años una sublevación. El ge-
neral Martínez Campos logró terminar con ella en el Pac to 
de Zan jón , aboliéndose la esclavitud en Cuba, como ya ha-
bía hecho la República con Puerto Rico. 
Dominados estos dos problemas, el rey contrajo matri-
monio con su prima doña María de las Mercedes Orleáns y 
Borbón, hija de los duques de Montpensier; pero antes de 
cinco meses moría la reina, a quien el pueblo español sintió 
verdaderamente. 
Los republicanos, acaudillados por Ruiz Zorrilla, intenta-
ron derrocar el nuevo régimen, logrando sublevar a las guar-
niciones de Badajoz y la Seo de Urgel, pero el país permane-
ció indiferente, y Ruiz Zorrilla tuvo que emigrar. 
El rey, a quien se dió ei nombre de e l Pacif icador, se ha-
bía atraído las simpatías del pueblo por su carácter sencillo 
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y el valor demostrado en diversas ocasiones; entre otras, 
yendo a visitar Aranjuez, donde el cólera hacía estragos. 
En la política internacional tuvimos que resolver un con-
flicto con Alemania por la ocupación por aquella potencia 
de la isla de Yap, perteneciente al grupo de nuestras islas 
Carolinas. En Madrid hubo manifestaciones violentas frente 
a la embajada alemana y peticiones de declaración de guerra, 
Pero el rey, que conocía bien la potencia militar alemana, se 
le atribuye la frase: Prefiero perder la corona antes que ver 
a m i patr ia e m p e ñ a d a en tal lucha. Se sometió el caso al 
arbitraje del papa, quien reconoció la plena soberanía espa-
ñola. Fueron después vendidas las islas a Alemania. 
El rey había contraído segundo matrimonio con doña 
María Cristina de Habsburgo, hija de los archiduques Carlos 
e Isabel de Austria. La tuberculosis comenzaba a minar la 
vida del rey, que murió en 1885, dejando dos hijas y quedando 
la reina en estado de embarazo, razón por la cual se declaró 
heredera a la princesa de Asturias doña María de las Merce-
des, a reserva de que si era varón el que naciera pasaría a él 
el derecho a la corona, como ocurrió en 17 de mayo de 1886 
con el nacimiento de Alfonso XIII. 
La muerte del rey fué muy sentida, pues se temían las con-
secuencias que pudiera ocasionar y se recordaban sus pren-
das personales de simpatía. Se contaba que una vez había 
dicho: «Mi casa está hecha un infierno con la política, porque 
mi mujer es sagastina, mi hermana canovista y yo republ i -
cano» . 
Regenc ia de M a r í a Cris t ina de Habsburgo.—Los part i-
dos po l í t i cos . - Guer ras de C u b a y Fi l ip inas . —Guer ra con 
los Estados Un idos .—Pérd ida del Imperio colonial .—Los 
presupuestos de V i l l a v e r d e . - M a y o r í a de Alfonso X I I I . — 
Un Pacto entre Cánovas y Sagasta establece un turno entre 
los partidos dinásticos destinado a salvar el trono, que poco 
después es amenazado por la sublevación del brigadier Vi -
Uacampa, que no encuentra ambiente propicio. Los partidos 
republicanos se fraccionan y el carlista decae rápidamente. 
Se acometen labores reconstructivas detenidas por los 
largos años de luchas políticas. Se publica el Código C i v i l y 
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;se establece el Jurado . Una sublevación de los moros cerca-
nos a Mel i l la es reprimida por las armas, costando la vida ai 
general Margallo. 
Cuba hab ía vuelto a sublevarse con carácter francamente 
separatista, aunque encubierto, a veces, con nombres de au-
t o n o m í a . L a sublevación hubiera sido probablemente vencida 
:sin la constante ayuda de los Estados Unidos que, al fin, con 
el pretexto de la voladura del crucero M a i n e , que nos atribu-
yeron, declaran la guerra a España , destruyendo nuestras es-
cuadras, muy inferiores a las norteamericanas, en Santiago 
de C u b a y Cavi le . Fil ipinas, t ambién insurreccionada por 
agentes yankis, se alzaba contra España . Fué preciso firmar 
el Tratado de Pa r í s , por el cual perdimos Filipinas, Puerto 
Rico y la isla de Guam, que pasaban a los Estados Unidos , 
y se reconoc ía la independencia de Cuba. 
La tristeza de nuestras pérd idas no fué debidamente valo-
xada por la nac ión , que acogió el hundimiento de los restos 
-de nuestro antiguo imperio colonial con sobrada manse-
dumbre . 
L a bancarrota parecía inminente; pero la acertada gestión 
del ministro de Hacienda logró un triunfo con unos presu-
puestos que produjeron un superávit de cincuenta y ocho 
millones. 
E l 17 de mayo de 1902, Alfonso XIII, llegado a la mayor ía 
de edad, juraba ante las Cortes la Cons t i tuc ión . 
C A P I T U L O X X X V I I 
Alfonso XIII 
M a y o r í a de edad.—Problemas polí t icos y sociales.—Al 
cumplir los dieciséis años de edad entra a reinar Alfonso XIII, 
cesando su madre en la Regencia. Graves problemas se pre-
sentaban para el monarca, que hab ía de resolver complejas 
cuestiones que se planteaban de modo apremiante, derivadas 
unas de la pé rd ida de los ú l t imos restos de nuestro imperio 
-colonial con sus consecuencias económicas y morales y otras 
de tipo polí t ico y social. 
U n grupo de literatos y artistas, que se l lamaron a sí mis-
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mo «la generación del 98», dolidos de los males de España 
cayeron en hondo pesimismo, que dió un carácter especial 
de derrotismo y desencanto a sus obras. Pa rec ía que hab ía 
terminado para España toda labor, no ya heróica , sino hon-
rosa. Alguno de ellos hablaba de cerrar con siete llaves el se-
pulcro del C i d . 
Los organismos polí t icos, el turno pacífico de los parti-
dos, continuaba, pero eran ya muchos los españoles que 
comprend ían que el sistema ya no podía producir frutos 
aprovechables porque, entre otras razones, los partidos ha-
bían aumentado, y las oposiciones eran cada vez m á s varias 
y más fuertes. L a cultura, cada vez más extendida, h a c í a que 
el espíri tu crí t ico m á s agudo viera cuanto de agotado y po-
drido había en aquellos turnos convencionales, disfrazados 
con disputas parlamentarias. Caciquismo y compadrazgo es-
taban demasiado visibles. La pol í t ica comenzaba a asquear 
a los buenos españoles . 
Las cuestiones sociales, menos virulentas y agudas en 
España que en otros países, debido principalmente a nuestra 
menor industria, ya tomaban mayor envergadura y se agita-
ban al organizarse las masas proletarias conforme a modelos 
extranjeros, y en algunos momentos producen graves pertur-
baciones de orden público, como la l lamada «Semana san-
grienta» de Barcelona. 
D o n Antonio Maura intenta hacer l a «revolución desde 
arr iba», y en su paso por el Gobierno de la Nac ión pretende 
llevar a la p rác t ica sus ideales renovadores y fecundos, fun-
dados en lo m á s sano de la t radic ión española , vivificada por 
el progreso de los tiempos. Pero la inestabilidad polít ica y 
las feroces c a m p a ñ a s que contra él dirigen la casi totalidad 
de los partidos pol í t icos al grito de «Maura, no» le llevan al: 
fracaso. 
Marruecos y l a G u e r r a Europea .—En 1909 España llevó 
sus armas a Marruecos: primero, en función de policía; des-
pués, en acción de Protectorado, concertada con Francia e 
Inglaterra. E n c a m p a ñ a s duras y no siempre acertadas fué 
extendiendo este Protectorado, que era combatido por diver-
sos partidos pol í t icos , y muy especialmente por el socialista. 
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E n la Gran Guerra de 1914-18 España mantuvo la neutra-
lidad, pese a incitaciones de unos y otros beligerantes y a 
algunos incidentes, derivados principalmente de la guerra 
submarina. 
E n 1921 la zona de nuestro Protectorado mar roqu í se ha-
bía extendido de modo imprudente, pues a l a vez que aumen-
taba el territorio ocupado y las tropas se alejaban de sus ba-
ses, los efectivos no estaban en relación con las necesidades; 
n i tampoco material n i moralmente el Ejército contaba con 
los elementos n i espíri tu precisos. U n ataque de los moros a 
la pos ic ión de Annual fué el comienzo de un desmoronamien-
to, que en algunos momentos adquir ió color de desastre. 
Fué preciso llevar a Afr ica elementos peninsulares que en 
breve tiempo reconquistaron lo perdido y dejaron en buen 
lugar a las armas españolas . Pero el desastre anterior daba 
motivo a que los partidos pol í t icos de oposic ión, en buena 
parte cómplices , con su derrotismo y falta de espíritu pa t r i ó -
tico, del fracaso promovieran c a m p a ñ a s parlamentarias y po-
pulares, en las que se atacaba, no sólo al Ejército y a l G o -
bierno, sino a la Monarqu ía misma. 
L a D ic t adu ra .—Migue l P r i m o de R i v e r a . — E l descon-
tento era tan grande en el Etérci to que se veía atacado con 
dureza extremada, y la ana rqu ía era tan manifiesta que no 
le cos tó trabajo alguno al general P r i m o de Rivera reunir a 
prestigiosos generales que se alzaron en Barcelona contra el 
Gobierno, dirigiendo un Manifiesto al país , que fué bien aco-
gido. 
E l rey Alfonso XIÍI pres tó su conformidad; P r imo de R i -
vera fué encargado de formar un Directorio militar, cuyo pri-
mer acto fué la suspens ión de la Cons t i t uc ión y el alejamiento 
de los antiguos pol í t icos . Elementos civiles entraron m á s 
adelante a formar parte del Gobierno dictatorial. 
La m á s importante labor realizada por la Dictadura fué la 
solución definitiva del problema mar roqu í , que se acomet ió 
con decisión, efectuándose un desembarco en Alhucemas que 
dió por resultado la derrota del cabecilla Abd-e l -Kr im, que 
fué desterrado. Todo el país quedó pacificado. 
Todos los órdenes de la vida nacional hallaron poderoso.' 
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festímuio durante la Dictadura, mejorando las obras públ icas , 
•sobre todo las carreteras y las derivadas de la hidrografía. E n 
Barcelona y Sevilla se celebraron dos espléndidas Exposicio-
nes, que fueron claro índice de la potencialidad española , y 
que aún, pese a los trabajos hechos por los enemigos del 
Gobierno para su fracaso, resultaron un franco éxito. 
Los antiguos partidos pol í t icos , dolidos de su alejamien-
to, trabajan contra la Dictadura, con frecuencia unidos a los 
m á s exaltados extremistas. Algunos errores quizá m á s de 
'forma que de fondo del dictador, dieron lugar a que el rey 
Alfonso XIII diera por terminada la etapa dictatorial, nom-
brando para sustituir al general P r i m o de Rivera al t ambién 
general Berenguer, que debía preparar un retorno a la norma-
lidad constitucional. L a polí t ica desarrollada por el general 
Berenguer fué lamentable, pues sin contentar a los elementos 
revolucionarios (republicanos, socialistas, anarquistas y co-
munistas), tampoco podía ser grato a los elementos que ha-
bían puesto su confianza en P r imo de Rivera, n i tampoco a 
los tradicionalistas. 
U n descontento general, doblado de falta de dotes de man-
do y autoridad, produjeron s i tuación tan penosa que poco 
después , en abril de 1931, el Gobierno presidido por el almi-
rante Aznar, al verificarse elecciones municipales y ser derro-
tadas en ellas las candidaturas moná rqu ica s en la mayor ía 
de las grandes ciudades españolas , aunque no así en la casi 
totalidad de los pueblos, se encon t ró tan falto de án imos y 
de resolución que el rey, pese al deseo de uno de los minis-
tros, que se c o m p r o m e t í a a contener la revolución, no quiso 
derramar sangre española y prefirió abandonar España . L a 
República fué proclamada el 14 de abril de 1931. 
C A P I T U L O X X X V I I I 
La segunda Repúbl ica . - E l Movimiento Nacional . -Franco 
L a segunda R e p ú b l i c a . - E l mismo día de la partida del 
rey Alfonso XIII el Gobierno t ransmi t ía los poderes a un 
conglomerado de republicanos y socialistas de diversos ma-
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•tices, entre los cuales figuraban destacados elementos de la 
masoner í a . La segunda República llegaba entre el júbi lo des-
bordante y soez de las clases populares, que creían ver en ella 
u n primer paso hacia la solución de todos sus problemas, y 
l a esperanzada i lusión de muchos otros, que con el cambio 
c re í an posible una nueva pol í t ica más amplia. Pero la Repú-
blica, instaurada en un pa ís donde no existían verdaderos 
republicanos, no pod ía realizar las esperanzas en ella pues-
tas, y llevaba en sí misma los gérmenes de su fracaso. 
Se vió bien pronto que los jefes eran no sólo incapaces de 
-dirigir y encauzar las aspiraciones populares, sino que las 
demas ía s más desenfrenadas de los extremistas eran, no sólo 
toleradas, sino fomentadas con una pol í t ica sectaria y cerril. 
Así se vió cuando al poco tiempo la hez del populacho ma-
dr i leño incendió diversos conventos de la capital, ante la pa-
sividad del ministro Miguel Maura, quien en su cinismo llegó 
a decir: «Todos los conventos de Madr id no valen la vida de 
un republ icano». 
Las leyes más audaces, la mayor ía en desacuerdo con el 
sentir de la Nac ión y en pugna con sus tradiciones y con los 
m á s elementales dictados de la justicia, se fueron sucediendo, 
provocadas en su mayor ía por las sugestiones masón icas y 
realizadas por ministros que, como Xzaña, Prieto y Largo 
Caballero, servían a intereses de pattido o compromisos ju-
da i comasón icos de descr is t ianización y bolchevización de 
España . La nueva Cons t i tuc ión , en la que se declaraba que 
«España era una República de trabajadores de todas clases», 
consignaba en algunos de sus ar t ículos principios que no po-
d í a n ser admitidos por la mayor ía de la Nac ión . Otras leyes, 
como la del divorcio, t end ían a destruir la familia y sus prin-
cipios morales, m á s arraigados, por fortuna, en España ; otras 
debían «tr i turar» al Ejército, considerado como enemigo po-
deroso de aquella amalgama de separatistas y servidores de 
pol í t i cas ex t rañas . 
L a reacción se acusó pronto en el país, e importantes nú-
cleos pusieron sus esperanzas en diversos partidos; las fuer-
zas de la t radic ión siguieron fieles a sus principios, defendidos 
• en todos los terrenos durante más de un siglo, y en Navarra 
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sobre todo mantuvieron una encendida actitud de protestar 
los elementos aún adictos a la Monarquia se unieron en Re-
novac ión Española ; aquellos otros, algo más contemporiza-
dores, pero en desacuerdo absoluto con las ideas religiosas y 
pol í t icas de la República, formaron Acción Nacional , que 
después hubo de cambiar su nombre en Acción Popular, bajo 
la jefatura de G i l Robles; por ú l t imo, una organización de 
tipo nuevo en nuestra Patria, Falange Española , capitaneado 
por José Antonio P r imo de Rivera, hijo del antiguo dictador. 
Este partido, con su br ío , l a generosidad de sus ideas, la 
limpieza y acendrado patriotismo de sus miras, atrajo desde 
el primer momento el entusiasmo juvenil, la hostilidad de los 
gobernantes y la reserva de los t ímidos , Pero sólo él, es justo 
hacerlo constar, mantuvo, como el tradicionalismo, una en-
cendida y constante protesta, que le llevó a luchas que pronto 
produjeron már t i res en sus filas. 
Aunque las leyes y medidas del Gobierno republicano, 
primero presidido por Alcalá Zamora y luego por Azaña—al 
pasar aquél a la Presidencia de la República—, se esforzaban 
por promulgar leyes cada vez m á s avanzadas, los sectores 
extremistas—comunismo, anarquismo— no estaban satisíe-
chos, y aquí y allá se p roduc ían sublevacioues. Algunas de 
ellas,.la de Casas Viejas, adqui r ió en su represión caracteres 
de tal violencia y crueldad por las instrucciones recibidas por 
las fuerzas, debidas principalmente a Azaña y Casares Q u i -
roga, que fué fácil a las oposiciones derribar al Gobierno, 
envuelto en «fango, lágr imas y sangre», como dijo un dipu-
tado. 
U n Gobierno que aliaba a las fuerzas radicales del anti-
guo republicano Lerroux con las huestes de G i l Robles dió a 
algunos esperanzas, bien pronto fallidas. E l nuevo Gobierno 
estaba destinado al más rotundo fracaso. De una parte eran 
muchos los que no pod ían transigir con aquella alianza de 
elementos «derechistas» con el m a s ó n «emperador del Para^ 
lelo», pese a sus actuales templanzas, de otra, los partidos 
republicanos y extremistas cerraban en una ofensiva feroz e 
implacable contra aquellos que les habían desplazado del 
poder. E l resultado fué una doble sublevación en Ca ta luña y 
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Asturias, la primera r áp idamen te sofocada; pero la segunda, 
cruel, dura y sangrienta, i m p l a n t ó por unos días el comunis ' 
mo m á s repulsivo en el Pr incipado. 
Poco acierto tuvo el Gobierno en la l iquidación de ambos 
levantamientos, ya que ninguno de sus cabecillas sufrió cas-
tigo. La rebelión, al parecer dominada, no fué sino advertida 
de dónde estaban sus puntos flacos, y se p repa ró en todos 
los órdenes para lograr el triunfo. 
E n las elecciones verificadas en 1936, apelando a todos 
los recursos, los partidos de opos ic ión que hab ían formado 
un bloque con el nombre de «Frente Popu la r» , vencieron en 
las urnas y se posesionaron nuevamente del Poder. Se vió 
bien pronto que las consecuencias iban a ser terribles. Las 
gentes del Frente Popular no obedec ían a sus jefes y opera-
ban a placer, sembrando a voleo una pol í t ica de terror, con 
incendios de iglesias, atentados y asaltos. La s i tuac ión se 
hac ía insostenible, y se comprend ía que se acercaba una re ' 
voluc ión de tipo bolchevique, que hund i r í a a España en un 
abismo de miseria y dolor. E l 13 de julio de 1936 una noticia 
conmov ió a España entera: Calvo Sotelo, el jefe del partido 
de Renovac ión Española , diputado insigne y ex ministro de 
Hacienda de la Dictadura, que ya hab ía sido claramente 
amenazado en el Congreso, era vilmente asesinado con pre^ 
medi tac ión , alevosía y ensañamien to por orden del Gobier-
no, E l estupor, la indignación, fueron enormes. L a E s p a ñ a 
digna se avergonzaba de aquellos criminales y pedía , m á s 
que venganza, justicia para aquel crimen y los que se gesta-
ban en la sombra de las logias y los Comi tés . 
E l Movimien to Nac iona l .—El asesinato de Calvo Sotelo 
fué la chispa que ade lan tó el momento en que hiciera explo-
s ión el Glor ioso Movimiento Nacional , que había de devolver 
a nuestra Patr ia el rango de país civil izado. E l 17 de julio se 
sublevaba en Africa el Ejército a las órdenes del general 
Franco, que acudía desde Canarias a ponerse al frente de las 
tropas. La noticia causó sensación profunda, y aunque el 
Gobierno republicano p rocuró , por cuantos medios ten ía a 
su alcance, quitar importancia al hecho, en todas partes hal ló 
eco el acto realizado por el Ejército, E n todas las provincias, 
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de acuerdo con convenios establecidos y t ambién por espon-
táneos impulsos, se unieron al ejército los adeptos de F a -
lange y los tradicionalistas, y dieron su apoyo determinados 
elementos de orden pertenecientes a otros partidos. 
Es pronto aún para que un historiador pueda recoger en 
forma científica un hecho tan grandioso como el Movimiento 
Nacional; pero sería ant ipa t r ió t ico y absurdo no señalar sus 
principales momentos y sus-hombres m á s significativos, así 
como la línea general de sus ideales. 
Dos desgraciados sucesos para la Causa Nacional ocurren 
en el primer instante: la muerte en accidentes de aviación del 
prestigioso general Sanjurjo cuando venía a España desde 
Portugal, y la actitud de la mayor ía de la Escuadra, que des-
pués de asesinar y arrojar al mar a la casi totalidad de los 
oficiales y jefes se declaraba a favor del Frente Popular, dif i-
cultando con ello el traslado a España de las tropas del P r o -
tectorado, Fué en aquellos momentos cuando la decisión 
inquebrantable del general Franco hubo de dar las más evi-
dentes pruebas de su tesón e inteligencia; en avión, en barcos 
escoltados por un solo buque de guerra se hizo el milagro 
del paso del Estrecho. A l propio tiempo, el general Queipo 
de Llano batallaba en Sevilla, y adueñándose de la radio 
daba a España y al mundo la sensación de la victoria. E l ge-
neral Mola , en Navarra, agrupaba a las fuerzas de la t rad ic ión 
y organizaba el Ejército del Norte, con el cual avanzaba por 
la parte de Somosierra. En todas partes, los afiliados a Fa-
lange Española , con sus camisas azules, corr ían a ofrecerse 
como voluntarios, y se les un ían elementos que, aún no per-
tenecientes a la Organ izac ión , quer ían i r a vencer y a morir 
con el emblema del yugo y de las flechas en el pecho, pese a 
que su jefe, José Antonio P r i m o de Rivera, estaba en manos 
de la horda preso en una cárcel. 
Madr id , a pesar de esfuerzos aislados y a la defensa del 
Cuartel de la M o n t a ñ a ; Barcelona, donde en l a lucha de ca-
lles es vencido, hecho prisionero y después fusilado el general 
Goded; Valencia, donde l a indecis ión de algunos elementos 
da lugar al fracaso del Movimiento, hacen creer a muchos 
que el Alzamiento será fácilmente dominado. Pero quienes 
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esto piensan no cuentan con la reciedumbre de los hombres;, 
de E s p a ñ a cuando un noble ideal les impulsa. Casti l la , A r a -
gón, Gal ic ia , buena parte de Extremadura y Andalucía , León, 
Navarra, se ponen en pie e improvisan el m á s heróico Ejér-
cito, en el que se confunden las rojas boinas de los requetés . 
con las camisas azules de los falangistas y los uniformes dé-
los soldados. Y en España , a los acordes de viriles himnos, . 
vuelven a aparecer los colores de la bandera tan amada, y 
dos nombres es tán en todos los labios: el de Franco, en quien. 
se ponen todas las ilusiones y las esperanzas porque son co-
nocidos su valor y su inteligencia archiprobados, y el de José 
Antonio, a quien va el dolor de todos los corazones por su 
alejamiento, pr is ión y ausencia, 
¿ C ó m o describir en tan pocas l íneas sucesos tan he ró icos , . 
c a m p a ñ a s tan geniales como las de nuestra guerra? Enume-
remos nada m á s : asalto loco y r o m á n t i c o al Al to del León 
por los falangistas de Val ladol id y fuerzas del Ejército, coro-
nado de un éxito brillante y casi inverosímil ; marcha arrolla-
dora del Ejército de Africa al mando de los generales Yagüe 
y Várela—con la toma de Badajoz—hasta las puertas de M a -
drid, después de liberar a Toledo, cuya defensa heroica, a 
prueba de bombardeos y de minas, hab ía visto repetirse eL 
acto de G u z m á n el Bueno en la persona del general Moscar-
dó , causando el asombro del mundo; las paté t icas resisten-
cias del Santuario de la Virgen de la Cabeza y del Cuartel de 
Simancas, de Gijón; la c a m p a ñ a del Norte, que culmina en, 
las tomas de Irún incendiado por los rojos, de San Sebas t i án 
y el forzamiento del célebre c in tu rón de Bi lbao; ca ída de 
Santander, batalla de Brúñe te , victoria rotunda, pese a un 
pequeño éxito in ic ia l rojo debido a la sorpresa; l iberación de 
Asturias, donde en Oviedo se habían cubierto de gloria las . 
tropas del general Aranda, indomable en su empeño de de-
fensa, pese a la exigüidad de sus fuerzas; la defensa de la 
Ciudad Universitaria, puña l clavado en el costado de Madrid; 
la heró ica defensa de Belchite; la gigantesca batalla de Teruel 
en condiciones atmosfér icas siberianas; el arrollador avance 
de Aragón; la c a m p a ñ a del Ebro, con la cual el mando rojo 
creyó detener su derrumbamiento, y que fué su ruina; la libe-
rac ión de toda Cata luña , y con ella la caída vertical de todos 
los frentes y el triunfo apoteós ico de nuestro Caudil lo , el 
Genera l í s imo Franco, y de las virtudes fundamentales del 
pueblo español . Desgraciadamente no podía acompañar l e en 
el triunfo aquel que hab ía sabido infundir a la juventud espa-
ño la el espíritu de sacrificio que hab ía de convertir a tantos 
en ignorados héroes : José Antonio hab ía sido fusilado en 
Alicante por los rojos, pero la palabra alta y serena de Fran-
co había comunicado a España entera que para bien de la 
Pat r ia hac ía suyos los veintiséis puntos del programa de la 
Falange, 
También faltaba a la hora del triunfo el general M o l a , el 
realizador de la c a m p a ñ a del Norte, y con él millares de sol-
dados, oficiales, jefes y voluntarios, ca ídos en tierra unos, en 
el aire otros, en el mar muchos, como aquellos héroes del 
Baleares , que se hundieron cantando las notas estremecidas 
y vibrantes del C a r a a l So l . Pero la sangre de nuestros ca ídos 
y de los bá rba ramen te sacrificados en las checas serán luz de 
la Nueva Era, Su sacrificio no será estéril . L o ha dicho quien 
ha sabido llevarnos a la más brillante victoria; quien ha sen-
tido en su noble corazón el contenido de un programa polí-
tico y social que puede llevar a España a cumbres de Justicia; 
quien no ha regateado un sacrificio ni un peligro; quien tiene 
derecho a que los españoles todos, sin excepción, le estemos 
sometidos, con un sometimiento digno, porque nace del con-
vencimiento de que nadie ama m á s que él a España , de que 
nadie puede conocer tan bien sus problemas, de que sabe dar 
a cada cual lo suyo y sólo lo suyo, y no existe quien, como 
él, pueda conocer la verdadera con t r ibuc ión de cada uno al 
Movimiento, Sigamos todos sus dos consignas principales 
con fe ciega e idolá t r ica : trabajar, producir cada día m á s y 
unirnos todos los españoles sin divisiones n i banderías» 
jArr iba España! 
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